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... librar al corazón de caer en lo dejadez y la pasividad, en el quietismo y el desencanto, frente a lo 
lógica dominante, avasalladora e hipócrita, que pone por encima de todo el dios del "bienestar material", 
parómetro máximo y rector de lo "üvolución?" y la "¿ transformación social?" . 

.. . librar o/ corm:ón de dejarse seducir "sólo" por lo competencia, lo eficacia y la eficiencia, por lo 
ambición como ¿única meto posible? y en lo que ¿uno se reafizo?, por lo arbitrariedad de los medios, 
pues son ¿todos válidos?, por el llegar siempre más que los demós, yo que parece que est.a üs? lo 
norma ... 

.. librar al corazón de creerse y sentirse presa fácil y débil a quien "otros" dirigen a su antojo 
üomuflondo? (os Intereses, ¿ocultando sus verdaderos deseos? con estratagemas y fontasfos .. 

... hurgar en el propio corOí':ón lo alternativa posible, sfl; de una forma totalmente radical, con otra 
lógica, con su propio fógico ... 

. .. hurgar en el propio cormi:ón sabiendo que ya no es tan fácil seguir engañado, no!; sobre todo 
cuando ef discurso se vuelve vocfo de contenido y lleno de promesas Irrealizables, y que s( resulto fácil 
disentir, pero que es poco fecundo si no se plantea el cambio, fa alternativa, ese es desafio ... 

. . . hurgar en el propio corazón, buscando la propia Identidad, lo que verdaderamente somos, sin 
miedos, sf!; con esfuerzo, con riesgos de no saber que encontrar, pero sin mentiros ... 

.. reivindicar el espejismo, de ser uno mismo, cuest.lón que parece de perogrullo y hasta In/anti/, pero 
que requiere la para nada simpfe y comprometido certeza de descubrir en el otro la razón de la propia 
E'-Xistencia ... 

.. .que intentan promovet y vivir las distintas manifestaciones sociales juveniles, 

movimientos sociales, grupos, asociacionismos, tribus, redes, desde una lógica que nunca podrá ser vencida, 

porque está en otro terreno, el de la belleza, el de la solídaridad, el de la búsqueda de la propia identidad, el de la 

eterna pregunta que da razón al ser humano (,quién soy? ... , porque la "otra" realidad, la dominante, alienante, 

"a la belleza'' no la conoce, ni la podrá conocer, menos aún comprender y compartir, le es inaccesible. 

Y "a la µregunla", quién soy, o quiero ser, ni se toma el trabajo de intentar contestarla, pues supera 

ampliamente las ambiciones de la sociedad y requiere aprender a pensarse a si mismo, cosa que mucho me temo 

se ha perdido casi por completo en algunos ámbitos y solo son vestigios de ese deseo "aquellos'' que aún no han 



sido hipnotizados, no por brillantes, o por doctos, sino porque "afortunadamente", se llevaron ¿"la peor parte"? 

en esto de jugar a ser como la mayoría de la gente, miembros "activamente pasivos" de la actual sociedad. 

Los jóvenes sienten que sólo desde aquf, desde estas expresiones colectivas, se puede construir una alternativa 

distinta, una identidad propia, estas manifestaciones merecen ser investigadas y descriptas en este trabajo, Gno? ... 

•!> INTRODUCCIÓN: 

lPor qué de la elección de esta temática? 

En la sociedad actual han surgido manifestaciones juveniles que han sido catalogadas como situaciones 

problemas que escapan al control normativo de la sociedad y a su vez han sido objeto de cuestionamientos, 

corno formas de expresión juvenil, identificándolas, como fuente de peligro y riesgo para el orden social, con la 

utilización de rótulos como delincuentes, drogadictos, jóvenes pandilleros, apáticos, entre otras cosas. 

• La sociedad adulta tiene "miedo" ... 

Estas miradas de la sociedad, como sef1ala Marlfn Barbero' no estarían centradas en la preocupación "por las 

tronsformacione.c; y trastornos que la juventud esfó viviendo, sino mós bien por su porticipoción como agente de lo 

inseguridad que uiuimos". Entonces, todas las obsesiones del mundo adulto con los jóvenes, de corte moralista 
. 

principalmente, denotarían la mlopla y la hlpocresla de la sociedad en que vivimos, que no es capaz de darse 

cuenta que el problema no está tanto en los jóvenes, sino en la sociedad que se ha construido 

Por lo tanto, como lo señala el autor, "ellos estón haciendo visible lo que desde hace tiempo se ha venido 

pudriendo en la familia, en la escuela, en la polftica". Son ellos los que están reconstruyendo y creando nuevos 

modelos societales, nuevos valores y solidaridades, construyendo nuevas subjetividades, en definitiva, perciben 

que «algo estó pasando, algo huele mal", quizás no tengan claro el o los caminos a seguir, las propuestas, pero 

hay algo allá afuera, ciertas intuiciones que hay que considerar. 

¿Qué se esconde detrás de estas manifestaciones culturales de los jóvenes?, lqué nos quieren 

decir?, todas las preguntas apuntan a cuestiones relacionadas con la sociabilidad, entendida como la 

construcción de relaciones, redes, vínculos de amistad, entre individuos pertenecientes a un mismo grupo u 

organización. ¿por qué aparecen? ¿qué los une? ¿qué hace que se nucleen y actúen como las 

antiguas tribus y clanes, construyendo de esta manera lazos y lealtades fuertes entre otras cosas, 

como las que podemos observar en estas agrupaciones? ¿qué nuevos modelos socletales están "en 

germen" en estas manifestaciones? 

• Búsqueda de afectos y emotividad 

,... Una posible respuesta al parecer, está en la búsqueda de afectos, de nuevos tipos de relaciones que 

dejen de lado las construcciones sobre las relaciones soclnles re111lzadas por la modernidad, 

marcadas �or la racionalidad o producto de la división del trabajo, que h11 l1ev11do a la perdida de 

1Cilodo por Raúl Zorzuri en •Jóvenes, Formación y Empleo. Cinterfor/OIT", de Mortln.Borbero, Jesús: cd6venes: desorden cultural y 
palimpsestos de identidad».1998 En Humberto Cubides et al. jeditores): Viviendo o todo. Jóvenes, territorios culturales y nuevos 
sensibilidades. Santo Fe de Bogot6: Universidad Central y Siglo del Hombre Editores. 
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éstos, en lo que hoy llamamos sociedad moderna. Ésta sería la gran crítica a la modernidad y una de sus 

características centrales, sobre las cuales se asienta lo postmoderno. En el fondo, la recuperación de lo que 

hemos perdido, -aunque no el sentido de la nostalgia de lo perdido- la vuelta a lo tribal, a lo afectivo­

emocional, propio de la comunidad. La pregunta, que tendríamos que hacernos, es lc6mo se puede explicar 

esta separación de lo afectivo y lo racional? 

• Ln rnzón puntal de la modernldnd 

Para responder esto, necesitarnos remontarnos a la emergencia de la razón, que se constituye en un momento 
. 

determinado de la historia, como el único discurso válido que puede darnos explicaciones objetivas y verdaderas 

sobre el mundo, dejando de lado y enviando a la periferia todo lo que sea subjetivo o irracional, corno va a hacer 

el caso de las explicaciones religiosas, por ejemplo. Descartes en su famosa máxima «pienso luego existo• pone 

de manifiesto lo dicho anteriormente, la primada de la mente, lo racional, sobre el cuerpo, los sentidos, los 

afectos. los sentimientos, etc. 

Esto ha sido bélstante trabajado desde la sociología. Uno de los «padres fundadores» de esta disciplina, Max 

Weber, al cual podemos catalogar como el gran reflexivo de la modernidad, señalaba que lo que caracteriza a la 

sociedad moderna es el proceso de racionalización que se da en ésta, o sea la razón como un todo único, la cual 

se manifiesta preferentemente, en la emergencia de la ciencia como única generadora de conocimiento, o como 

el gran metarelato, en conjunto con la aparición de la secularización, la burocracia y del capitalismo. 

Durkheim, nos seflala que estos procesos 'de racionalidad asociados a los procesos de industrialización, han 

provorado que las relaciones de sociabilidad se vean afectadas, trastocadas y transformadas, lo cual ha socavado 

a la comunidad, reemplazándola por la sociedad. Entonces asistimos al desplazamiento de formas de relaciones 

sociales más afectivas, cara a cara, que integran al individuo a la comunidad a partir de lo que Durkheim ha 

llamado solidaridad org6nica (imaginaria y afectiva) a formas de relaciones sociales marcadas por procesos de 

individualidad y donde el individuo se integra por necesidades gestadas por las diferencias de funciones que 

cumple cada uno al interior de la sociedad, lo cual genera interdependencia entre éstos, en lo que Durkheim 

llamaba solidaridad mec6nlca (racional e instrumental). Este proceso conduce necesariamente a la construcción 

de un hombre donde prima la autonomía individual, por sobre lo comunitario. 

De esta forma la modernidad y por ende la sociedad moderna, no sólo es racional sino que 

tambMn se le puede sumar la caracterlstlca de funcional, abandonando todo lo que se aparta de 

esto, en este caso, lo afectivo, lo táctil, el cuerpo, entre otras cosas. 

Se puede sería/ar a partir de esto, que la modernidad ha prouocado la desintegración de la comunidad y una 

ruptura de las relaciones primarias; los espacios culturales locales sufren los embotes de fa globalldad 

desestabilizándose antiguas formas establecidas de Identidad y cultura, siendo reemplazadas por espacios 

culturales nuevos y distintos; espacios que tienen la característica de ser globo/es. 
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La pregunta que surge entonces es, ¿cómo reconstruyen la comunidad, las relaciones primarias y la 

Identidad (entre otras cosas) los jóvenes que pertenecen o se nuclean alrededor de lo que se ha 

deuomlrwdo Ts.Vs., NMSJ y RS.2 ? 

• La Aparición de microculturas y microsocledades como respuesta la desintegración que 

provocaron la modernidad y demás ... 

La inh1ición que emerge como respuesta, resulta de una paradoja. La idea de la modernidad asimilada a la 

aldea global, del predomino de una sola cultura, en el fondo, de una cultura hegemónica, encuentra su 

respuesta en la aparición de mlcrocult11ras o mlcrosocledades; de nuevas sociedades prlmltlvaa 

-en el sentido durkhelmnlano de elementales- que empiezan a emerger en las grandes ciudades 

alterando el mapa urbano -en lo que la Escuela Etnogróflca de Chlcago llamara loa zonm1 

Intersticiales de la ciudad- y el orden metropolitano. En el fondo, lo que se intentaba destruir (la 

variedad cultural) acaba reconstruyéndose o recreándose en nuevas formas de culturas urbanas, en algunos 

casos conlestatarias y resistentes a la cultura dominante. 

"Estas mlcroculturns, [cuya expresión visible son lo que denominaremos Ts.Us . . NMS, y RS.). comlem:an o 

ser estudiadas alió por lo años 30, por lo que se ha llamado dentro de la tradición sociológica, la Escuela de 

Chicago o escuela de «ecología urbana•, centr6ndose en temas, que en esa época eran considerados marginales 

como la delincuencia, la marginación social, la prostitución, los culturas juveniles (pandlllas, bandas); tem6ticas 

que emergen en el nuevo ecosistema urbano de Chicago".3 

Creo necesario frente a las interrogantes explicitadas, ahondar en las diversas expresiones juveniles, (.acaso 

;,stas tienen estrategias para no ser invadidas por este modelo?, ¿acaso estas expresiones son un filtro al 

liipereslfmulo de la sociedad alienante?, ¿acaso son formas de afrontar la caída de determinados modelos 

itlenlificatorios?, ¿o intentan construir otros válidos?. En vistas a la situación de los jóvenes Pn la sociedad actual, 

;.cómo no Investigar y describir sus estrategias para construir su propia Identidad? 

Lo más paradójico es que en la actualidad sigue existiendo una especie de fobia por los jóvenes y su forma de 

enc�ré'lf estrategias poro ser en el mundo, o al menos intentar ser algo distinto a lo que está impuesto .. . Y frente 

al estilo que utilizan nunca faltan las voces que los desacreditan y que forman parte del llamado imaginario social 

con frases y pensamientos como ... 

... "que se junf,a11 para no hacer nada", "que están para otra", "que son inmaduros", "que 

aprovechan para vagar", "que ya estón perdidos", "que ni siquiera buscan trabajo", "que aprovechan 

cualquier situación para unirse a las marchas, a los desfiles y a las reivindicaciones que no saben ni 

cuales son sus motivos", "que no tienen la menor Idea de como está el país y menos de discusiones 

políticas'', ''que no saben lo que es la educación, pero plantean que as( no les gust.a", "que son unos 

idealistas", "que todas las noches se juntan en la esquina para tomar", "que son unos drogadictos y 
unos delincuentes", "que lo único que soben es hacer barullo y dicen que hacen música" . . .  

'Referencias de aqul en m6s: M S  = movimientos sociales.; NMS = nuevos MS.; NMSJ = NMS. juveniles; RS = r"d"• sociales; Rsum = RS 
sumergidos; RSJ = RS juveniles; Ts.Us =tribus urbanos; ME.= movimiento estudiantil; MJ.= movimiento juvenil. 
3 ()h rit r:tnrl" n"r llnl1I 7nn11ri on N IAvonoc Ff'rmnriAn V Fmnl..... rinlorfnrl()ITN • 



... como todo imaginarlo, en el fondo -y no tan hondo- desde el punto de vista teórico, tiene su cuota de 

veracidad pues se fundamenta en la realidad concreta que viven y sienten los sujetos; en este c�.5.o, o porque lo� 

jóvenes son vistos as{ por la sociedad ad·;lta, o porque así fueron y aún repercuten sus modales y actitudes, l"• 

porque el nuevo modelo del "joven'' aún no ha sabido instituirse para cambiarlo; también hay quP. tenet • · 

cuenta que como en todo imaginario hay excepciones y variaciones, lo que hace muy arriesgado genet .,tizar. 

Ei; decir, hay jóvenes y "jóvenes", algunos responden a prototipos marcadamente negativos y otros" la inve1 

-aunque son los menos-. pero hay algo que es cierto para todos, a ninguno de los prototipos puede echarse · 

cara o responsabilizar del estado actual de la sociedad, su modo de alienación y exclusión, ni tampoco se 1· 
puede responsabilizar de inventar e intentar hacer del mundo una "aldea planeta1 i<l" homogénea . 

desencantada. 

Pues bien, en definitiva, lo que se quiere a través de esta monograrra es incursionar, describir, analiz"1 

reflexionar sobre "aquel/os jóvenes" que en distinta medida, apuestan. con medios muy poco ortodoxo�. : 

construir su propio mundo para sentirse realizados. 

"aquellos" que no responden a fines concretos preestablecidos, que fijan los mismos en • 
transcurso de su formación y fUnclonamlento y responden a una concepción fragmentarl1 
compleja y posmoderna de lo sociedad y los vínculos del hombre en ella. 

"aquellos" que buscan transformarse a s( mismos desde lo micro y las relaciones cotidiano , 
sin mucho conocimiento del futuro u horizonte a alcanzar, o de la forma predeterminnda de l/rp'lr 
o ese sueño posible, que de hecho no se tiene, no porque no sean Idealistas sino porque est6 ft1rm 
de la concepción del hombre que busca ser. 

"aquellos" que buscan en sus relaciones cotidianas vivir un "orden" que en et fondo F<= un 
cierto "caos" y "diversidad" que parece desde "otra lógica" Imposible de Imponer a to·lrr ta 
sociedad -pues "ésta" olvida que no asió dentro de sus Intereses que así sea-. 

"aquellos" que reclaman con sus conductas ta poslbltldad de vivir en ta diversidad y a su vez 
en la tolerancia. 

•!• OBJETIVOS PROPUESTOS: 

Objetivo General: DESCRIBIR Y COMPARAR LAS NUEVAS FORMAS DE ExPRESIÓN JUVL:i'41L 

QUE TIENE LUGAR EN LA SOCIEDAD ACTUAL. 

Éste objetivo involucra algunas aproximaciones como ser: 

• Elaborar uno conceptualización de estas expresiones coledlvas. 

• Preguntarse sobre su razón de ser, sus causas y posibilidades de futuro. 

e Incursionar en et perfil de quienes forman parte de tas mismas. 
" Reflexionar sobre su incidencia en quienes tas Integran. 

• Comparar con otro tipo de expresfdnes colectivas como ser, 

los MS. Tradicionales, los Sindicatos y tos Partidos Polftlcos. 

• CuesHonar ta sociedad actual como escenario propicio y positivo 

paro construir adecuadamente In Identidad de los jóvenes. 

.. Plantear puntos de discusión e Interrogantes para posteriores Investigaciones. 



HIPÓTESIS DE TRABAJO

Afirmaciones y Conjeturas -a corroborar- que orientan el trabajo monográfico...

1 - Las manifestaciones colectivas juveniles son una alternativa incipiente, fragmentaria, posible y a 
contracorriente -tanto en valores como en su accionar- frente a la sociedad actual.

2 • Las manifestaciones colectivas juveniles no pretenden ser un MS. tradicional, político, o revolucionario, sino 
una forma de construir la propia identidad frente a la sociedad alienada y alienante, falta de se> • •<> >ilidad y 
saturada de efectos especiales.

3- Las manifestaciones colectivas juveniles son la añoranza de los hombres y mujeres tle establee liciones 
cercanas y profundas.

4- Para quienes las integran son fuente de gratificaciones que no es posible encontrai • on fa- • >d en el
espacio abierto, impersonal y globalizado de la sociedad actual.

5- Las manifestaciones colectivas juveniles son el resultado de la búsqueda del hombre y la r .ijer •" l sentido
de su existencia, más allá del avance del conocimiento, del desarrollo tecnológico y del bienestar et • ''mico.

6- Las manifestaciones colectivas juveniles ponen de manifiesto la incongruencia y el desfasaje em. i" forma 
actual en que se llevan adelante los "avances'' científico-tecnológicos y la mejor calidad de vida.

7- Las manifestaciones colectivas juveniles se hacen más evidentes, expresivas y violentas <■ uto mas 
urbanizado es el medio social, más desarrollados están los medios de comunicación y menos " t >acios de 
encuentros circunstanciales aparecen en la cotidianeidad de las personas.

8- Las manifestaciones juveniles atraviesan todos los estratos sociales, pero tienen su mayor desarrollo y 
expresividad en las clases medias bajas y especialmente entre el sexo masculino.

9- Las manifestaciones juveniles cualitativamente encierran valores que la sociedad actual está perdiendo. 

l O- Las manifestaciones juveniles son una cuantitativamente una minoría.

❖ METODOLOGÍA

-Ledura Bibliográfica y discusión de autores.
-Búsqueda de materiales vía internet.

-Búsqueda y análisis de revistas, volantes, canciones, graffitis y boletines creadas por jóvenes.

-Observación, descripción y análisis de manifestaciones juveniles.(conciertos, movilizaciones).

Esquema de trabajo:

Sociedad
Posmoderna,
Neoliberal,

Actual:
Globalizada,

^Complejo. >

Consecuencias

en los Jóvenes y 
Adolescentes

Nuevo Paradigma 
de Porticipoción

Expresiones
Colectivos
Juveniles.
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Cáp. 1 
lQué se entiende por sociedad actual? . 

En este capítulo se intenta enumerar las caracterlstlcas generales de la sociedad actual, con la esperanza 

de que éstas nos permitan encontrar las claves para entender los comportamientos juveniles. 

Para poder comprender las formas de expresión de la juventud actual debemos remitimos indefectiblemente a 

conceptos que describen la dinámica de nuestra sociedad actual y me refiero concretamente a lo que significa el 

posmodernlsmo, la globalizaclón y el neollberallsmo, conceptos imbricados unos con otros de manera 

compleja y que dan a las expresiones juveniles su razón de ser, es decir, los motivos por los cuales expresarse. 

Sería caprichos pensar que las expresiones juveniles surg�n solamente como rebeldía de esta etapa insalvables 

de la vida, o que son un comportamiento normal y esperable del desarrollo psicobiológico del ser joven, no es 

así, -sabemos a ciencia cierta que la juventud y la adolescencia "es una construcción" de la sociedad occidental 

como consecuencia de la indu:;trialización 1 , etc.,- en todo caso, es la sociedad actual la que facilita razones para 
el surgimiento de este tipo de expresiones juveniles, pero lo que ella no determina es la manera en que repercute 

en cada colectivo juvenil y tampoco como éste elabora -de formas variadfsimas- las posibles estrategias de ex­

presión, contestatarias todas ellas, algunas constructivas, canalizando en lo artístico, en lo altruista, en actividades 

de esparcimiento y promoción social y otras no constructivas, canalizándose, a través de la violencia, la delin­

cuencia y la droga. 

Cáp. 11 
lPor qué este talante de la sociedad actual repercute principalmente en los adolescentes y jóve­

nes?; lCuáles son las consecuencias sobre ellos? 

En este capítulo se quierP. indagar acerca de: lm razones por las cuales los adolescentes viviendo en la 

sociedad actual -caracterizada en el capítulo primero- se ven tan qf ectados; cómo repercute en sus vidas y 
en la formación de su personalidad; e indirectamente nos dará respuesta tam

.
bién a la pregunta de cómo 

surgen las diversas manifestaciones juveniles, insumo fundamental para comprender el tercer capftulo. 

Sin lugar a dudas: a) la transición adolescente y su perfecta adecuación al modelo subjetivo de fin de si­

glo, debido a una serie de factores que emanan de sus problemáticas que se ven canalizados y mixturados con 

algunos de los principibs rectores de la posmodernidad; y b)la necesidad de Identidad, que se hace presente 

en la invención de experiencias contestéltarias, agrupaciones juveniles, propiciadas por el caldo de cultivo que 

crean las transformaciones d:?I medio urbano, son dos de los puntales que van a guiar el análisis. 

' Todo so inició con lo 1ovolució11 industrial, 91ocius o lo 111oroto1io quo comem6 o gostor�o. o rolz dol tiempo de oprondizoje necesario 
poro poder acceder o los nuevos puesto� loborol11s. Eslo produjo lo oporición de un grllpn d"! sujetos que se hollohon o medio aguo y 
por lo tonto no lonlon un lugar y uno culturo espedficos en lo sociedad que los hablo engendrado. Fue su enfrentamiento con los mode­
los adultos, en lo búsqueda de un lugar propio en el futuro cercano lo que permitió lo laborioso construcción de un imaginario, que no 
ha dejado de variar grorias o su co16de1 lronsicionol. 
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En una primera reflexión si nos preguntamos por qué los afecta tanto a ellos, podríamos decir ... 

Porque son ellos quienes se resisten en primer luy<lr a vivir co1110 plantea el siste111a, porque tie11e11 la capacidad 

para dar alternativas con otra lógica para no quedar atrapados en esta dinámica, porque es a través de ellos que 

la propia sociedad introduce e instituye nuevos valores, valores que no hay razón para rechazar, por medio de 

ellos los jóvenes se expresan, aún en contra del modus operandi de la sociedéld. 

Porque la sociedad misma les dél instru1111?11tos pnw poder enf1enfwl<i, porque rstos jóvenes sienten que no tie­

nen nada para perder, tornan de esta sociedad no los aspectos conseivadores sino los "valores." más radicales, 

intrépidos, atrevidos, y los vuelcan en contra de eUa, porque también tornan los valores ancestrales, primitivos, 

poco complejos y con ellos combaten; y porque la fuerza de los cambios biopsicólogicos que están viviendo 

coadyuvan a que intenten realiwrlos. 

Porque ya que las jugadas, intercambios y relaciones se define en cada instancia y no existe nada bueno o ma­

lo, sino distinto pues impera el relc.llivismo, los jóvenes aprovechan estas circunstancias para innovar desde esta 

creencia y de esta manera no sienten miedo de actuar disti1ito porque es pa1 te de la regla de la sociedad. 

Porque usan el desencanto, el desquicio, la insatisfacción, la uúsqueda de novedad de la sociedad actual y el 

imaginario social que enaltece la figura de lo joven, lo esb�lto, lo nuevo, lo ágil, lo maniqueo y lo pasajero, vol­

cándolo en su favor y les da un escenario válido para hacerse escuchar, porque son los más aptos para seguir el 

ritmo acelerado de los nuevos procesos de cambio. 

Cáp. 111 

lQué se entiende por "expresiones colectiva juvenil"?; lcuál es el "Nuevo Paradigma" de Parti­

cipación Juvenil?. 

En este capítulo tercero se hará hincapié en diferenciar manifestaciones colectivas "juveniles'' de manifestacio­

nes colectivas a "secas", queriendo destacar que tiene especial Importancia la franja etaria de las personas 

involucradas y que ésta define en un todo la manera particular de expresarse, las inquietudes, razones e intereses 

que los mueven, los tipos de mensajes que quieren hacer oír él! resto de la sociedad, él SÍ como las falencias espe­

ra eles. 

Las manifestaciones colectivas y en particular las juveniles dejan en claro que existen un conjunto de elementos 

que hacen a una constelación de "razones" -no necesariamente racionales- por las cuales Jos humanos nos aso­

ciamos, estos elementos llevan implícitos ''la forma en que Jos integrantes de estos
.
colectivos se piensan a sí mis­

mos" y n su vez como piensan la realidad en que están inmersos; los valores que hay detrás de sus asp iraciones y 

suef1os; las necesidades que sienten colmadas por el hecho mismo de perlenecer a un tipo de expresión colectiva, 

sea la clase o el tipo que fuerf' máxime si se tiene en cuenta. como se verft rn<is adelé'nle, que justamente son los 

jóvenes quienes se edcuentran más indefensos, más vulnerables y más sufren frente a la cambiante sociedad y 
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quienes por otro lado perciben no con rn6s claridad, pero si con mayor rebe ld ra y desencanto, la profunda crisis 

de civiliz;1ci611 en la que vivi1 nos i rn 1 1c1 sos. 

También en este capítulo se incursionará sobre algunos elementos novedosos en la participación de l@' s jóve­

fws que autores como Claus Orre asocia al "nuevo paradigma" de los MS., caracter[stico del nuevo orden 

mundial. Sin entrar en una discusión sobre qué formas son más eficaces para la constitución de sujetos, para 

forjas su identidad y para el cambio social, nos e 11contra1e111os con cuatro car<lcterfsticas de la participación actual 

de las y los jóvenes que son diferentes a las de décadas anteriores y que se refieren al por qué, al para qué Y al 

cómo de la participación: la novedad de las causas de la movilización; la prlorlzaclón de la acción In­

mediata; la ubicación del Individuo en la organización o movimiento; y el énfasis en la horizontali­

dad de los procesos de coordinación. 

Cáp. IV 
iQué se entiende por Cultura juvenil? lcuáles son las expresiones que nuclea o i nvolucra? 

Este capítulo es central, en él se intentará reflexionar -con una definición más o menos general- acerca de 

las culturas juveniles; teniendo en cuenta que cuando nos referimos a las cu lturas juveniles, tenemos que hacer 

rcfercncin a la ílp(lrici611 de µequcf1os grupos o microsocicd<ldcs juvrnilt's, las cua les han adquirido cierto grado 

de autonomía del mundo adulto; ''en un sentido Olllplio se refieren ci lo manera en que los experiencias sociales 

de los jóvenes son expresadas colectivamente mediante la construcción de estilos de vida distintivos, loro/izados 

en el tiempo libre, o en espacios lnters11cioles de la vida i11stitucio110/". :.: 

Y luego sobre la base de que no todas estas expresiones j uven iles son iguales, homogéneas, sino que van va­

riando en el tiempo, e n  lo medidn que éstas son construcciones que reolizan los jóvenes, que reciben In influencia 

de var ios estilos, constituyéndose en estilos propios individuales que van ide1 1tilica11do a las distintas cul turas ju­

veniles. se intentará caracterizar algunas de ellas; en péll l icu lar, las Ts.Us . ,  los NMSJ y las HS Juven iles, sus pun­

tos de contacto y sus diferenc ins fundamentnles, sin descu idar que tul vez pertenecen a dist intos niveles de análi­

sis y que algunas veces es difícil hacer comparaciones. 

Con este motivo y la neces idad de aprehender la realidad, es que, a lo largo del capítulo también se incursiona­

rá sobre conceptos como "11lvel y niveles en la realidad" µlan leac.los por M Bunge; "Rizoma" planteado por 

Deleuze y Gualtari ; y a conceptualizaciones sobre "la Complejidad" sin te tizado por J. Vicente Rubio, elemen­

tos que también darán la posibilidad de profundizar sobre las definiciones de RS., NMSJ. y Ts.Us. 

Posterion 11c11te se lié.1r<'.I u na comparacl6n entre cxp1·esloncs juve111lcs de décadas anteriores y las ac­

tuales, a fin de encontrar �untos en cornun y dif crcnci<ls esenciales, haciendo luego racconto de los sucesos más 

si�111ificativos en los t't l l i l l los <1iios <l;indo pie pore1 é'luordm í'I c<"pí!ulo qui11lo. 
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Estas son las Interrogantes que se intentarán abordar en este Capítulo . . .  

Respecto a su Naturnlcza v Tipología 

-<-Se puede hablar de la existencia de "expresiones colectivas juveniles'', "NMS,J". "RSJ.'' y ''Ts.Us." indistintamente? . 

..(,cómo definir la diferencia entre unos y otros? . .  

..(,las Ts.Us. funcionan como redes? ; ¿Los NMSJ trabajan y funciomrn como redes? . . .  

-<,cuáles son l'-'S cmactmísticas cll' estas expresiones colectivas )11venlll".s?; 

..(,su clasificación?. ¿cómo surgen? ; ¿cómo se transfonnan?; ¿córno es su ciclo de vida?; 

..¿.cómo son sus vínculos a ta intenm?; ¿y los jóvene..> a los que Involucra?. 

Respecto al Relncioncuuiento con lo1t dlver1toH actoreH 11oclale!J 

..(,cómo son sus relaciones con la sociedad civil, con los partidos, con el Estado, etc?.; ¿qué roVes cumplen?. 

Respecto n sus Dgl>ilidades y fortalezas 

-<.cuáles son las c.lilkullli<.les que enhentan este tipo e.le expresiones?; ¿cuáles son sus fortale/.as princ.:ipales? 

..(,tienen algún lipo de co11trac.liccio11es?, <.a qué de deben?; ¿cuáles son sus mitos?. 

Respecto a Jos actuales y los de antaíto 

..(,cuál� son lé:\S se1nej;m¿as y c.liferenc.:iüS entre las exµ1�lo11es juvenil@s achmles y ele las <le c.léc.:adas anteriores?. 

Respecto al Desarrollo cronológico 

-<.córno fue la evolución de estas agrupaciones y los eventos más importantes a lo largo de las últimas dos décadas?. 

Cáp. V 

-lcuáles podrían ser las concluslones e Interrogantes para posteriores I nvestigaciones? 

Más que conclusiones y conslntaciones irrefutables, este rnpílulo quiere ser una puetla que se abre para seguir 

pensando sobre una temática poco estudiada, también se hará una recapitulación de las principales ideas re­

flexionadas durante el trabajo, se abordarán preguntas corno; cuáles son las posibilidades de futuro de estas expre­

siones juveniles, cuáles son sus esperanzas y sueflos; si son la "contracara" de la sociedad posmoderna, o si de hecho 

implican la posibilidéld de una culturn ultemulivél, entre otrns. 

'Ob.cit. Citado por Raúl Zorzuri en *Jóvenes, Formación y Empico . Ci11tcrfor/OIT*. 
- '1 -
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Cáp. 1 
iQué se entiende por "sociedad actua l " ?  (posmo­

dernismo, global izacUm, neoliberal ismo) . 

Para poder comprender las formas de expresión de la juventud ac­

tual debemos remitit 11os indefectiblemente a concrptos que describf'n 

la cliná111!ca de nuestra sociedad aclu('ll y me refiero concretamente a 

lo que sig11ifica el 
p
asmodernismo. la g/obalixoción y el neoliberalis­

mo, co1 1ceptos im�ricaclos u1 1os co11 otros de manera complejo y que dan a las expresiones juveniles su razón de 

ser, es decir, los motivos por los cuales expresnrse. 

Sf'rf<1 "c,1p1 icho" pc11�nr q11P. lns expr esiones juve11i lc>'> c; u r �wn sol<11n<'1 1 I<' c:o1110 r('bPlclí" dP. esta etapa im�lvables 

de la vida, o que son un comportamiento nomrnl y espernble del dec;('lrrollo psicob iológi co cl('I ser joven. no es 

t1sf, -séluemos a ciencia cie1 l<i que 1<1 juw11lucl y la ('lclolPsc<>11c:i1' e'i u 1 1i:1 construcción "" la c;rKiedad occidental 

como consecuencia de In industriilliwción, etc,- en todo cuso es lu socii:>déld nctunl In que félcilita razones parn el  

surgimie11to de las expresiones juveniles, pero lo que ella no clete1 111 i 1 1a es la manera en que repercute en cada 

colectivo juvenil y tampoco como éste elabota -de fo1 11 1éls va1ii:1dísi11 1C1s- las rosibles E"itrntegias de expresión, 

contestatarias todas ellas, algunas constructivas canalizando en lo urlístico, en lo altruista, en actividades de es­
parcimiento y promoción social y otras no constructivas. canalizándose. a través de la violer¡cia . la delincuencia y 

la drogc:i . 

Definiendo un poco lo sociedod octual. . .  

Marcuse e n  su discu1so sol> 1 e 1<1 sociedad actual, plantea que "e/ 111ern11is1110 qt1e une al incJividuo o su sociedad 

hn cambiado y el co11tro/ socinl se / in incrustado en /ns nueuas necesidodes que /to producido. Se produce enton ­
ces una c1ccµtoclón por µorle de lo rnoyor(o de /u poblocló11 (y los que 110 lo l1e1ce11 se vr11 obligados o ltocerlo) , lo 

que no !tace a esta sociedad menos irracional y reprobable ya que los esdauos de la sociedad industrial desorro­

//ad11 son ese/ovos sublimados, ¡;ero son esclavos, porc¡ue lo esclouitud está determinada 110 por la obediencia, ni 

por lo rudeza del trabajo, sino por el status de instrumento y la reducción del hombre o/ estado de cosa". 

Y co1 1tinúa . . .  "Ta11to las nuevas necesidodes y satisfacciones como los nuevas libertades que ofrece lo sociedad 

tecnológica, operan contra lo auténtica liberación del hombre; son las que vuelven contra el hombre sus foculto­

des físicos y mentoles y aún su energía instinliva. ¿E/ resultado? Una profunda frustración, un odio penetrante 

bojo la feliclclc1ci t eloliuo y lo superficie de rz¡xu c11le satisfocdón d<' la 'wciedad opulenta' y uno reacción en el sen­

tido de una notable oct ivación de /a agresiuidod que lmpreg11a a la socli>dod tecnológlcu". 

Ta1111Jié11 Octavio P¿iz con lucidas pali:lbtas nos dice que ' ;u rnedicfo que se eleua el 11ivel rnuterial de la vida, 

rlescie11de el nivel e l<" lo 1 1crdc1cfercz u/do. Lo !Wlltf' viue r11<ís m1os p<'to .<:1 1.c; uidns so11 1 11c'ís ucicfoc;, sus pasiones m6s 

débiles y sus vicios más fuertes. Lo 11 1m c:u del confo1111is1110 es In sonriso ir11µcrso110/ r¡11e sella todos los ros-



tros. { . . . J. La publicidad 110 postula uo/or olgu110; es uncr función conwrcinl y r<.>duce tocios los valores o número Y 
utilidad. /\ntc cndn coso, ideo o persona, se pregunta: ¿sirue? üuó11to vol<>?. El Jici.1011ismo fue en la /\ntiguedad 

una filoso/fo; lioy es uno técnica comercio/"[Y continüa reconociendo que hoy, junto al pe ligro del monopolio 

cstati'll, se encuentra el do11 1 in<lntc monopolio privi\do cuyoc; drrlos �on pr1vP-rsos pnrn !;y¡ concicnciac;]. ·' 

• Es una sociedad Posmoderna 

¿Pero, qué es en síntesis la posmodernidad? lUna a c t i tud o una Ideología, una filosofía, un estilo 
o una condición I neludible?, ... Es la denuncia y la crítica df' lri rcizón ilustrnrla. 

Algunas frases que i lustran el pensamiento posmo<.lerno . . .  

Lyotarcl plantea que es l ln estndo de ánimo crepusClllar, como una melancolía, "no es el fin del modernismo si­

no su e�ado naciente, y este estado es constante. lo posmorlemo seria nr¡uello que alega lo impresentable en lo 

moderno y en la presentaci611 mis111a; oque/lo que se niego a la co11soloció11 ele las formas bellas, o/ consenso de 

un gtisto que r0nnitirfa experimentar en común la nostalgia de lo imposible; aquello que indago por presentacio­

nes nueuas, 110 paro go:wr de ellas sino para hacer sentir que /1ay algo que es irnpresentable. " 

Y otros autores como David Hnrvey, platea la dicotomf<l y antflesis f'ntre lo moderno y lo posmoderno ya que 

"en tanto el n10demis1110 es romóntico, el posmodernlsnio es dadafsto, 111ientras uno es jerórquíco el otro es anór­

quico y si el prill lero predomino lo metóforo en el segundo domina lo metonimia y de esto forma sucesivamente 

se establece que en la modernidad preua/ece lo genital y lo fólico, la posmodemidod se diferencia por el po/imor­

jislllo y lo a1 1droginia, /o f ragmcntación, lo discontinuidad y lo cu6tic:o " � 

Tres son los elementos a considerar: 

a)Sodedad de la slmulac16n y fin de la historia, entendida como un tiempo sin horizonte histórico, sin 

orientnción, sin visión de la totalidad; la historia ha dejado de ser real, hemos perdido la percepción de la reali­

dad y con esto nos salimos de la historia, tiempo en que los hechos , los acontecimiento, no van a ninguna parte; 

no tienen totalidad a la que referirse, y sin un horizonte histórico, también el sentido de la historia de:saparece. 

Por lo tanto, sin contexto 110 hay significado, vivimos en la inmediatez. en lo prese11te, moviéndonos de aquí para 

allé'\, pero erráticos., 

Este> es un tir11 1po en que los nconteci1 1 1ie11tos se ah opell <rn . sin fi1 1<ll idí\d proµii.l, peto µ1P.sos de una i1 1ercia so­
ci0l, si:ltut ación y multiµlicaciü11 e.le i11te1crn 1 1l>ios que llaccn que los <.lco1 1teci1 1 1 ic1 1los no se sitúen mas allá de lo 

inmediato. La causa de esta i11capacidad para recuperar los aco11teci111ientos en u11  horizonte de sentido se debe 

principnlmente a la técnica y en co11creto a las ternologías de la i11f or111aci611 

Nos hallamos a11te la saturación de i11f 0111 1ació11, un alud de nolicins sin estructuración axiológica que nos hace 

perder el norte de lo importn11le y lo lt ivinl , una difusión inmendicitistn y acelerada que 1 10 le permite a la noticia 

3 El f'SICOllNALIStS Y El 11'\/IL[Srt..R fN IA CUll URll NfOllíl(R/\l <lo fruiquo Guirdin14 ílAPAG. 
' (lf"rnnnlo-. l'�ltoltll" dn nr1r11111"11to n MHln pn1 1 n lJCI\ º"' Mnnnnun, Nin11n111111 . Mn1 1" ,¡,, 1 996. í rwifl Silvn, ,;11 m111 d1110s. 

·Ó · 



durar, ni al destinatar io reflexionar sob 1 e  ella; efectos especiales que fragmentan , aproximan o alejan el objeto Y 

Ir ciuil;in 01 sujeto l;i po<>ibilid;id c k  ver con distll11cin c1 íticl1 l;is CO'lólS, rl t<'sull;1do fi 1 1;il re; <'I c;Pcuestro del ilconte­

r i 1 1 1 i c' 1 1to. l;i i 1 1 1posil>ilidi1< l dc In t <' l lcxión, sol>1e las cos;,s, i 1 1 1pidi(•11du 1.1 I L'Cll l "' ' ' 1r i61 1 d1' 1.1 •wrur1 1ci,1 de los si�11i· 

ficndos y errndirnm.lo el sentido. 

b)Sociedad del pol i teímuo y fin de la Ética. si no hay sentido e 1 1 la h istoria. si ca1ece111os de criterio elec­

tivo y "alorntivo. tiernos pct cJido la oriC"1llació11 ele '" 1101 1 1 1ntivn; In s"lidn "logirn .. o "fum:io11ril" frente a esta rea­

lidad es justn111c11le unn red de 1 eglas p1agmáticas helerogé11eas, en do11de las 1 eylns de juego se definen en cada 

jugada y las mismas sólo se definen por consenso local, es decir obtenido de los j ugudores efectivos; se orienta 

por to tanto hacia multiplicidades de metaargumentaciones fi11ilas o ilrgumentaciones que se refieren a metapres­

criptos y limitados en el espacio-tiempo. 

Es de esta manera que accedemos a un ciudad donde impera el polilcíc;mo. donde cé11ecemos de valores abso­

lutos y verJades vi 1 1culn 1 1 tcs . y e11 donde el co 1 1h ato lcll lporíll supln 1 1t" ;i J;1 i 1 1st i luc ión penn<\llente en cuestiones 

f arniliares, sexullles, nfrctivas, culturales. Este pragmnlismo contcxl ualis la de lñ ética . del diálogo débil. pone en 

juego el por qué y en qué medida podemos mantener nuestras convicc iones y sobre que mínimos cri ter ios de 

validez se puede construir una sociedad democrnticn. 

c)Disolución d�I actor soclnl  e I ndividualismo, en estn socie<fod actu<-'I se sientan lus bases para vivir lo 

singular y lo finito de cada individuo, trayendo consigo una concepción más estrecha del "hombre", ideal de 

individuos autónomos, creativos y sumergidos en l a  vivencia del ahora encuentra su correlato sociológico en el 
nmcisismo de lé) culturn é)cluul, ILI experiencia del deleite distré)fdo y de lé) cultura fn()gnifiwdn, una vida entrega­

da a la seducción de lo múltiple y diverso, del momento inédito, del goce de nosotros mismos a través de la cu.1-

turn ele 11 1 1<'stro tie111po, dP.I lo!lro del deseo en In exp<'1 i i 1 1<'11fi1ci6 1 1  co1 1 t i 1H 1"'  que posibilita la al>undnncia de exci­

té)ntes de nuestrn socied()d. 

Socicdíld donde se dll un c�oís1110 ilustrndo como bnsc� dí? In df'11 1oc:1 ''ciil, P.I c:uill es lél rnfz de "comprendo que 

respeto a los demás porque deseo ser respetado, reconozco su hurnanidad porque la mfa t<1111bién consiste en ser 

reconocida'' frente a este atropelló que no ve ni acepta al otro como valioso en sf, si110 siem�?re como referencia a 

mí. no puede 11t:1cer evide11tcrnc11te lu soli<luriJud y el reco11oci1 1 1iento rccfµ1oco, yu 4ue aquel que ap<Hentemente 

110 tiene nada para ofrecerme merece un actitud egoísta de par te mfa , y todo se reduce a uno cuestión de cálcu­

los egoístas de donde brotn '" dcsigualdild y el roder del mé\s fuer tr>. 

• Es unn sociednd glohallzadn1 

(.pP.ro q1 1<! f'S lñ glohnlizñci611'?, si p<1rí)flé'IS<'é'lrn1 1 1os " Hul>�11  Hi'lcli'I dirf;1 1 1 1os c:or 1 10 IP elijo a los nií)os en su can­
ción; que es un "g/o/.Jo espcdCJc11/or que todos n1astico111os sin poder clarcm1e11/e sus gustos diferenciar ". 

l .íl rilohnli7;'1Ción no re; 1 1 1 1n .;it 1 1i1ció11 1 '1 1 lir0, ni 1 1 1 1ívorn, ni i 1 1<•vil;"1l > I < ' .  Ni, 1 > 1 1  • ; 1 1  «ll1j1 1 1 1 lo,  <'11 1 iquP.cedorn parn la 

sociedad humana y el mundo e n  que vivimos. Por el contrario, conllrva una lamentable homogeneización de 
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discu 1 sos y estructuras, y un negtltivo unifo11T1ismo de ITIOdos, espocios y t iemµos. Es un modelo que conduce a 

lo imposición d""sclc fuern. 1'1 exrlusi6 1 1, 1<1 clC'spc1 so 11ilicnción y lo pérdicln de volioc;<1s ide11tic li1U<'S cu1nu11it¡:irius. 

Por uri lado, favorece la ape1 tura de posibilidades, el cambio, la expa11si6n, pero pnr otro, provoca en todas las 

esferas u11n c1 eciente eslt ntilicaci611 q11e oumenta las desiyualdadPs, los injus ticias y el dominio de los grupos de 
poder cons t ituido. 

Co11tiene u1 1'1 buena dosis de C'qu ivoc idnd. por lo qur. hay r¡11<? clic;! i1 1qu ir . <'lllt P su r<' l<'H irn y su realirl;id: la retó­

' ico incluvc c>slcrcot iµos co1110 "aldea global", "11 1ercado global", "desíl11 ollo ylol.ial", todos esé1s expresiones son 

meras me táforas y por ende, si1nµles paradojos que encie1rn11 u11n rn<'zc:li' enga1iosa de ve1dad e ilusión. La aldea 

glolial de MrLu l mn es u11n e11tidnd poéticn, porque su nculwdor eri'.l u 1 1  visioníltio, u 1 1  poeta. Los economistas 

usan los térm inos "global" y "l ibre" con una ¡:icepción restringida y equívoca . La realidad en su "economío global", 

ni el acceso 11i la distribución (y mucho menos la equidad ética) lie11C'n no<la de verdadernrnente glob<ll, puesto 

que conducen a una creciente centralización, fragmentación y depcrnJenc ia atomiwnte e.le los sectores económi-
1 

cos a todos los niveles inter e intra nacionales, así como a una aguda cJesglobalización. es decir, concentración 

del poder. 

Dentro de la eslruduro multidi111ensional de la globalizació1 1 de hoy y la dinámica de sus procesos, su ámbito 

de mayor vige11ciC1 y el de m<'s s<>rié'I<; consecuencias es el económico, Y" quP afl'ct" (n<'gfltiva111enle, sobre todo) a 

una g1 an p;::i1 le de la pob l<1c i6 1 1 del plnnetCI. Es i111potlílnte dic;ti11guir < ' 1 1 1 1  r lé\ �¡lol>i'liwc i61 1 c<.o116111 ica de impacto 

positivo pata quiz<'s el 20% dc> sus haliitantcs y la enom1C' dcsglobalizé'1dó11 que ílfrcté'l al 80% restante de seres 

humanos marginados y excluidos por efecto directo de l mode lo eco1 1611 1ico v i!¡e 11tc . 

El llamado mercado global y libre produce. como secuela inmediata e ineludible. una crec iente locaiización de 

la 1 iL.¡ueza, una redistribución cada vez más difercncinda, es drcir, menos global izada , entre países y segmentos 

socio-económicos; así como menor capac idad de elección económica pma la inmensa ma�,.ioría de los participan­

tes en In economííl globnl. 

Es un proceso que lleva, a escalas cada vez más amplias, hacia la homogeneidad de valores y requis itos, de es­

pacios y tiempos, de pautas y 1 ecelils, de procesos y estnictu1 as. Su c1 eciente homogi> 11eidad a lecta sobremanera 
la vicia humana; presume la primada de lo u niversal , lo unifo1rne, lo p1 evisible, lo au tomfltico y lo macro sobre lo 

diverso y lo micro, mientrus ciue yo creo lo contrario: que lo diverso 1 10 es, en sí, frugment;:1dor o disforme , no 

tiene que llevar a 1C1 ato111iwció11 ni al srparíllismo 11i a la dcs i1 1teg1 l!ci611 , y que lo micro es superior a lo macro en 

tanto es su fu ndamento inherente y 11atural. 

Son alivios los C'fcctos globales que producen la i11fo1 mátirn, la 1 adio, la te lev isi61 1 .  la música y el cine. La tec­

nocu ltura en que todos estamos <'ngloblldos, y co11 muchíl 11wyor i11tc1 1sirl"u loe; gc1 11> 1 C1cio11es jóvenes, está arras­

trando a una civiliwci611 monocroml' en nustos, vest idos, lc1 1gul'j<'s, li<'.lbitos de co11su 1 110 , d� diversión e imáge­

nes. Es decir, a una profu 1 1da , casi total , globalizac ión mo116tona de estilos de cultura y vida . 
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Esto es resultado del creciente monopolio de las tecnolog{as que contr ol�lll y transmi ten el conocimiento Y la 

comun icllción y que, '"' su vez, so11 controlt:ldi1S por l"s olig;:nc¡uí0s ulob0lizi1nles del µodrr. económico mundi<ll. 

Por olrn pa1 te, es oportuno mencionar, en este campo, l<l positiva influencia que ejercen algunos eventos cultura­

les qlobíll irnntes. como son é"I Pscal<t interni-lcional o mundial, l{)S feri;1c;, léls <>xposicionPS de Mte, los festivales de 

cultura y müsica, los juegos olímpicos y las copas del mundo de fútbol u otros depor tes. 

Por efec to de ta glol>nlización, los sujetos, sus relaciones. y la rnl;)ción en!t e los p1wblm hi1n llPg�do a tal trans­

fo1 11 1 ;Kión que>, i11cluso los ¡mtro11c>s de vid'-' y de conducta cnda vez v¡1 1 1  tc> 11 ie11do rrferentes JlláS difíciles de pre­

cisar. lo que en última instancia nos ubica en una posición extrel!ladamente frágil y vulnerable, en virtud de esa 

"maqu inur ia i1 1visible y todopode1osa", y que en definitiva puede llevílr a lt:l disolución del sujeto y su relación con- ·· 

el otro. Por efecto de esa realidad, que significa la imposición de la ley y la conducta del más fuerte; Y por tanto, 

la exclusión de todos aquellos que no estén en sintonía con esa "lóoira'' . 

• Es una sociedad neol iberal 

Es un fenómeno primordialmente macro-eco1 1ó111ico, refleja una restringida y li111ita11te visión ideológica; pro­

pugna que los valores econón1icos son los valores supremos y que los mecanismos y modelos del sistema eco­

nómico no sólo son superiores sino que deben ser los óiganos de con trol determinante sobre los sistema sociales, 

culturales y políticos. 

La ideología neolibcral proclama que su ideal máximo (el lucio individual) constituye ta111bié11 el óptimo meca· 

nismo de redención y desarrollo económico en primer lugnr y de ahí, como consecuencia inevitable, de desarro­

llo y redención en todos los de111ás entornos: social, cultural y político. t::s una concepción radical del capitalismo 

que tiende a absolutiwr el 111erct1c.lo hastn convertirlo en el 1 1 1edio. el 1 1 1r todo y el fin de todo comportamiento 

humuno inteligente y racion"I. Según esta concepción estc'.ln subordinados al mercudo la vida ele las personas, el 

comportamiento de las sociedades y la politica de los gobiernos. Este mercado absoluto no acepta regu:ación en 

ningün campo. Es libre, sin restt icciones financieras, laborales, tecnológicé:ls o administrativas. 

Esta manera de pensar y de actuar tiende a hacer una totalidad ideológica de la teoría económica de algunos 

de los economic;tas rnfls hrilln 1 1 f  Ps del capital ic;mo moderno, que c1 caron d pcnsn111ic11to neoclásico. Pensadores 

que no pretendieron reducir el comportamiento del hombre y de las sociedades a los elementos que ellos plan­

tearon p<lrn explicm uno rmrtf" rl<> IM reli'lcion<>c; y ele la vidi'I r.rnnplf"j;) r l<' lile; JH"1c:o11;1c; y li\c; r01 1 11 1nidodes. El ne­

o l l bcrnllsmo nfl r 111n 'l lle hoy l nRtltuclones nbsolull\R 11nrn <•x11l l cnr y ¡rnrn conducir la historio 

humana, que el hombre y la mujer son reductibles ol mercndo. 

Es ltlt si ... t1,111" de• vi1ll '1 t's ck u11i1 n1lfur,, 1 1 1od<·rn<1 q11r <•c;f;'i t c •nic• 1Hlo i 1 1 1p;icto 1 1 1u1i r li<1l [Htv Impacto culturnl, 

al radicaliznrse por el neollberallsmo, tiende a vt1lorur al ser hu1110110 unic<:lmente por l<l capacidad de generar 

ingresos y tener éxito en los mercados. Con este contenido reduccionist<l penetra a los dir igentes de nuestros paí­

ses y atraviesa la clase media y llega hasta los últimos reduclos de las comunidades populares, indígenas y cam­

pesinas, destruyendo la solidaridod y desat<lndo lil violencia. Nos e 11co11tr;:imos tiSf {)nte un sistema de valores 

.9. 



profundo, porque toca el corazón humano . y envolvente. porque impone sus mensujc>s convincentes, que atra-

vi€'s01 1  In vid<1 socié:11 <' i 11stitucio11<1I.  

La absoJutiznción del mercado llega a concebirse con connotaciones religiosas. al decir de José Luis Rebe­

llalo como "c>I nuevo lugar teológico", al plantear que el 1 1 1e1 cado "es coi reclo y justo" lo convert imos moralmente 

legitimador de actividades cuestionables. Hacemos que desde el merrndo se defina el sentido de la vida y la rea­

liwc-ión humílllíl. Fste sislr1m dr w1l01 rs se prrsrnli1 rn sf111bolo<; íl111lii!l11os ron Hl i\ 1 1  rnpílc:icli�d de seducción y 
gt i'lCius u su domillio sobre los medios de cor 11ul licaci6n l l lasivos, af rcta f <'lcil 1 1 1e1 1te las tradiciones locales, no 

preparadas para esl<"blecer un diálogo que e nriquezca "' todas lns pC11 tes y preserve la idenlidnd y la libertad de 

hondns h udicioncs ltumoll<'S que no tiene poder en los merrndos p<:lr<:l cornu 11irnr sus mens<:ljes. 

En sílltesis. como se pudo ol>se1wn este trío de conceptos en muchos l'spectos se confunden , se retroalimentan 

y hasta tiene la misma lógica, parece ser que el talante, pensam iento y rnrnc:t�!rfsticas de la posmodernidad que a 

primera vista parece definirse por un conjunto de ideas y una nueva concepción de la realidad en términos cultu­

wles, es cumpo fértil donde se pueden desarrollar husta su mé'lximu exp1 esión los otros dos conceptos -

glolmli7.ación y neoliberalismo-, es decir, siendo cierto q�e la posmodernidad puedo no ser "en principio" más 

que un superar lo que la modernidad no pudo solucionar llegt1ndo a la fatal crisis de la razón y el conocimiento 

como fuente de avance y bi<'nrstor l tummlos, lo que tnmb i�n <'S ronc:t;it;ilJI(• ('e; ·e I' 1r. P�tc t;i l;inte propició el Pn­

samble perfecto de conceptos que también "en su comienzo" pudieron ser "nctumente económicos" . y "neutral­

rnente vinculantes de diver5idades culturales", pero que se fueron confundiendo con el posmoderno hasta tal 

punto que no se puede decir con ce1 lezu si uclualmente son cuestiones !un distintéls, done.le cudu uno de los ele-
' 

rnentos son tres puntas de una misma realidad: la expresión económica -neoliberalismo-, la expresión sociocultu-

ral -globalización- y la expresión ideológica -posmodernismo-. 

Realidad, hoy alienante, pues en ella se potenciaron -a mi juicio los aspectos negativos de los conceptos antes 

mencionados- , aspectos que corno plantean muchos au tores hnn colonizado nuestro inconsciente, de manera 

casi imperceptible, haciéndonos µe1 1sur que la única posibilidad para poder subsistir y realizarnos personal y co­

lectivamente es seguir formando parte del sistema, realidad con 1 1 1 iras <l pennanecer impertérrita a menos que 

otra lógica surj;::i ,  vnyn a sober uno de que tipo, peso sf u co 1 1tr ucorriente de 1<:1 uctuul . . .  

* * * 
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Cáp. 11 

iPor qué cst.c tn l;mt.c de la sociedad actual repercute principalmente en los 

adolescente!i y jóvenes? 

En pocas pa labras porque la transición adolescente se élUE'C\lé\ a lél ¡:wríerción 1'11 modelo subjetivo de fin 

de siglo. !,.lu que unu se t ie de f nctores que emanun de sus problemí'ltiC<1s se ven cu 1 10 lizíldos y mixturados con 

C\lgunos de los prin�ipios rectores de la posmodernidad; porque 1<:1 necesidaJ de Identidad, se hace presente en 

la invención de experiencias contestatarias, agrupaciones juven i les, propiciadas por el caldo de cu lt ivo que crean 

las transformaciones del medio urbano. 

Porque>, i;on ell0s. los jóvmws, quienes se resisten en primer l uo�r a vivir como pli'ntea el sistema, porque tie­

nen 1<1 cñpncidad parñ dar ullernativas con ot ra lógica para no quec lílr alri1pt:idoc; en eslél d inámica, porque es a 

través de ellos que la propi.-i sociedad introduce e inst i tuye nuevos volores y porque no hay razón para rechazar­

los porque por éstos se exp1esun <:1ún en contru del modus ope1 and i de líl sociedad. 

Porque la sociedad mis111\l les da instrumentos para poder enfrentm lL' , porque estos jóvenes sienten que no 

tienen nada para perder, porque toman de esta sociedad no los aspectos co11sP.1vadores sino los ''valores" más 

raJicalcs, inhépidos, atrevidos . y los vuelrn1 1 en co11tra de ella. porque tamuién tornan los valores ancestrales, ' 
primitivos, poco complejos y con ellos co111u<lten, porque la fuerzu de los cu111bios biopsicólogicos que están vi-

viendo coadyuva a que intenten realizmlos. 

Porque ya que las jug0dai;, i 11tercñn1bios y rel<:lciones se define e1 1  cada i11stnncia y no existe nada bueno o 

n 1<Jlo, si110 d istinto pues ii i"¡;rr;') el 1 c l'1t ivis1 110, los jóvcn<>s 0p1ov<>cl1nn rstas circum t'1nci<i5 pilrn innovar desde 

esta creencia y de esta manern no sienten miedo de actuar dist in to po1que es parte de la reyla de la sociedad. 

J>oique us"n el dc>'><>rn·;"1to, PI c l<>s<p 1icio, I" i 1 1i;i1tic;fi1cción, líl L>1º1c;q1 1rdn e l<> novrd"rl c lr I" socied?ld ac tual y 
el i 1 1 wginur io soci;,11 que cmilt 'ce k1 fiyu1<1 de lo joven, · lo cslJclto, lo nuevo, lo �1yil, lo 1 1 1 íl 1 1 iqueo y lo pusaj ero, 

volcándolo en su favor y les du un escenario válido para hacetse escuchar, porque son los más aptos para seguir 

el ritmo acelerado de los nuevos procesos de cambio. 

iCuáles son las consecuencias sobre el los'? 5 

o DH1cultades en e l  proceso de mo<lelncl611 l<lentiflcatorio, detJldo a la carencia de pilares cultu­

rales y la oferta de nuevos modelos vacíos de contenido, trayendo aparejado angustia y desestruc­

turaclón del adolescente. 

El bombardeo de la sociedad post11 1oderna -11eoliberal ismo y globalizació11 incluidos- encuentra "mal parado" 

al adolescente, yn que su vida pllsu en este mismo momento por un;:i "pe len .. que se d<l si1 1 1ultáneamente en va­

rios fre11tes: la revolución hormonal que abre el rnmino a li15 µulc;iones hillemi"ld;is <1urn11te la latencia, obl i-

5 Vor esquema ol final rff'I cnrílulo. 
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f.li'\ndo <l una nuevi'\ v11Pl1<1 d<> llwrrn dP lé\ rnnflirtivi' Pdípirn; PI <luPlo por PI cuerpo infantil perdido junto a la 

extruiicw µur su nucvn fo1 1 1 1il, que se co11j ug<m e1 1  una busquC'd<1 rle u11n d imensión 1 1 1e11tal donde ensamblar las 
viejas vivencias con las nuevas; el cuestionamiento de las Ideas trndlclonales, tan típico, que está ligado a 

la explcsión y reposic iona111ienlo del crnnpo de los ideé\les; In 1>roblemátlcn ldentlílcatorla que recala en las 

cuestiones de la imagen y de los lugares posibles a ocupar en el mundo adulto. 

''Pelea" que en realidad es un proceso "una modelación ide11tificatoria" que permite al sujeto hacer el trasbor­

do entre las estaciones de la nil1ez y de la adultez, transición que requiere imperiosamente la provisión de nue­

vos modelos que permitan apuntalar los flancos débiles, que rellenen los espacios destinados a cimien­

tós, y que sirvan a las futuras ampliaciones de la casa yoica y a la construcción de una personalidad madura. 

Pero desgraciadamente en nuestra sociedad actual esta remodelación identificatoria se ve dificultada por la 

carencia de pilares culturales que sostengan un sentimiento de estabilid<'ld y continuidad de contención des­

de el nfuera de los procesos internos e.le cambio y como si fuera poco la oferta de modelos y su manipulación cae 

en terreno fértil -la psiquis adolescente- gracias a una necesidad de absorción, que debido a sus vados estructura­

les, no puede muchas veces discriminar las diferentes calidades. 

Este proceso identificatorio además de verse dificultado por la siluClc ión anterior hace que se dé en el adoles-
' 

cente b consecuente angustia por la pérdida de los nncléljes donde se apuntalaba y que t i ene un efec­

to de por sí desestructurante, sumado a la ausencia de futuro como dimensión sustentadora de un 

Proyecto personal. 

• Fragilidad en el  proceso representaclonal e imposibilidad del proceso l dentificatorlo, como 

consecuencia de la hiperestlmulación de los medios en general, determinando o bien la homoge­

neización o el a i slamiento. 

La hiperestimulación de modelos cambiantes que promueve esta cu ltu1 a de los medios y la masificación requie­

re del apurato psíquico, la construcción de ide11tificucio11es µorliculures que permitan su disolución y rápido re-

emplazo por nuevos modelos que se proponen co11sta11teme1 1te en el medio. Los pnsos del proceso represen· 
tacional, las l igaduras que son necesarias para desarrollar In formación de objetos Internos sólidos 

y permnnentes adquieren una notable frngllldnd llegnndo lnclui;o en algunos cnsos a no producirse, 

imposibili tando el proceso de Identificación nnterlorrnente mencionado. 

Esta aceleración del cambio tanto psfquico y corporal como social y cultural obligan al Yo del adolescente a 

producir maniobras de construcción de un filtro que lo deOenda de la hl)>erestimulación, observándo­

se la defensa y la ca11alizaci611 de la est imul<lci6n ltacié\ la ory¿,1 1 izaci611 predo1 1 1 i 1 1a1 1 te c.le dos µolos: 

o)" Tendencia o In l1omoge11lzacl611 caracterizado por la perte11c11clo a grupos de pares que nivelan y 
diluyen las dlf erc11clas l11dlvlcl11ales a condición de otorgar emblemas 'Jue sirven como soportes 

ldentlflcotorlos. Lo búsqueda del otro en estos grupos se centro en el reaseguro y posesión identificante por el 

"rfrdo- clonof' n�s11/to11tr d<> rstc tipo e l<' ul11n1lo. Tmnl>ifn olr1111 1ns <i<' rc;/os !Jnipos mo11ificstan condudas uiolen-
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tos �, efe? reclio7.o 0 todo otro /igozón socio/ <¡lle h11p/iquc oc<'¡>t<1ció11 el<' rlij<'rencic 1s, usf como desarrollo de códigos 

}I emblenws de n co11oci111ic11to c¡ue r cj1wnw11 fu pcr le11n1cio. 

b) Tendencia al Individualismo caraderizado por lo búsq ueda ele fu satisfuccl6n Inmediata, anestesia 

en los afectos y mantenimiento de vfllculos en umb1·ales mfnlmos de Intercambio. Los manifestaciones 

de aislamiento son en estos casos producto del rechazo a la aceleración de los cambios y lo hiperestimulación que 

generan. Logra as( el adolescente, a partir de Ja clausura del espacio intersubjetivo, la garantía de conservación de 

su mundo i11ter 110. Retroimic11to. ev itod61 1  c/r>I co11tc1cto con el c 1f1 ww, rnnscmclo, abur rlm ie1 1to, c.lesasosiego, des· 
control o opot(a genernl cubren un amp lio espectro de sfntomos propios de /u a

.
dolescencia, que se observamos 

potenc iados en la actualidad ya que sirven tarnóién a la defensa contra el exceso de estímulos del exterior. 116 

• Conductns de vulnernbilldad y dependencia hacia objetos externos que actúan como soporte 

de su narcisismo, debido o In cn{da de nlgnnas 1 nst l tuciones ftuuhunentales. 

Otra de las consecuencias es que la caída de los puntales de la modernidad ha puesto en crisis a muchas insti­

tuciones, que perdie1011 pa 1 cié.'ll o totuhnente el ru111bo o lu rw.ón <..IP. s11s fu11r.io11es especHicé.'ls, como ocurre con lu 

faml l la y la escuela , donde hasta hace poco se modelaban las subjetividades, se ven reemplazados por otros 

nuevos, donde se hornea una realidad virtual y alienante. Esta caída favorece paradój icamente el nacimiento y 
In expresión de la vulnerabi lidad y de las conductas de dependencia adolescentes. Se debilitan los 

límites que diferencian los sexos y las generaciones y de esta rnaner<'l crecen los efectos de especularidad. 

"Mientrns en la modcrul.lnd se nsplraba a ser mlulto, cfü.111110 ul ele lo !Jenercició11 anterior, que el adoles­

cente utilizaba poro la co11fro11toció11, la lucilo, cnfrentcm1iento que propo11(0 PI ''yo seré mf'jor", ''yo cambiaré este 

mundo que me dejaste", "yo µodr é", medición de fueru1 1 1ecewria µorn Jo que Winnicott llamarfa "asesinato sim· 

bólico del padre", proceso 11ccesorio paro log10r la autonomía, el desprendimiento, lo i1 1depencjencia definitiva. 

Ahora, e11 fo postmodemldud se aspira a ser adolescente, es decir· que el deseo pasurfa por un congela­

miento de una etapa vitul, de algo transitorio. El cuerpo es lo ce11tral, prolongar la existencia de un cuerpo joven 

es el norte, mantener el envase. Ln odo/escencia se toma como modelo estético. De uitalidod, éxito, belleza, lo 

que se puede m irar sin angustiarse, objeto tranquiliwdor r11ie11tras estemos atrapados en lri fnscinnción de lo ima­

gen. Y lo peor es que a lgunos adultos - eternos adolescentes - l111 ita1 1 e in 1postan el Hlodo de vida joven en un 

/mnentoú/e popurrí de uctitw.Jcs, uocuóularlo, vesti111e11tus, co111pitie11du 01 1ncró11icm11e11te con sus h ijos por man­

tener unn eterno j11vc11tucl " 7 •  

Como consPruPnci<'l sP prod 1 1rP 1 in totñl d.-sconcic>rto en el  ndole fic cnte , pt\rtP ele c;u ongustla puede atri­

bui1sc ul c1 eci111ic 1 1 to. donde crecer sign if ica i 11r11 cc;;'lr c1 1  u 1 1  1 1 11 1 1 tclo d«•,co11ocido y por lo t<rnlo inquietunte y 

pel igroso como es el 1 1 1 1 1 1 1do de los "dultos, peto si adr11 1i'íc; S<' Ir s1 1 1 1 1n r¡1 1e  loe; ptopios µ;1cJres sienten los mismos 

6 IA ACELERl\CIÓN DEL CAM0/0 CUUURl\L Y SUS fffCTOS EN LOS ADOlESCENTES, Psic.Grocielo Selenor y Ono Sujoy; MEDIOS DE 
COMUNICACiÓN, AOOI FSCFNCIA Y rmMODFRNtf)AO, P<ir. Mor<"''º Cno íl APAG. 
1 ADOLESCENCIA Y FIN DE SIGLO IA BUSOUéD/\ DE LOS AVUL IOS de lo Lic. Flovio Crupi, co11 espondie11lo o lo F LAPAG . 
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miedos, las mismas necesidades y las mismas duelas y además no son un modelo ni identificatorio, ni tan siquiera 

a enfrentar pura construir ki propi<.l identid<.ld, evidenternente no ht:1y much<ls sé:llidas . . .  

Los t:1dolescentes y los jovenes necesitan imperiosamente vivir e n  una sociedad donde haya "adultos" , para di­

f erenc!arse, para tenerlos como modelos, o parn oponerse a ellos y pato sentirse contenidos en la "penosa" tran­

sición hacia la individuación. Igualmente algunos autores plantean que no es t�n penosa la transición sino que la 

angustia y el duelo por el cue1vo de nii'lo ya no es el que solía ser hace u1w décudu ya que hoy día lo que se as­

pira a tener es justamente este nuevo cuerpo y la dolencia de la pérdida es muclto menor que la oportunidad que 

da el crecer y ser e�ernamente joven. 

• Desarrollan· una máxima dependencia de los objetos externos quedando ligados en una rela-

ción superficial, debido a la aceleración de los cambios culturales . 

Otrn clc> los consc>cue11ci"s a pmtir de la i'ICelernción de los Cé'lmliios rnlturnles, son sus ef P.ctos en los proceso<; 

constitutivos del aparato psíquico, viéndose reflejado en adolescentes que desarrollan una máxima dependen­

c i a  de los objetos externos quedando éstos ligados en una relación de superfi cie , Impidiendo la 

interiorización de los mismos. Esta perturbación en la metabolización e incorporación en el tronco identifica­

torio generan una cristalización del objeto externo como sustento o soporte de su narcisismo. 

El peligro del sustento e11  u1 1  objeto exterior impulsado a través de lo� mass media, ya sea una marca, un grupo 
de música, un personuje, u11 producto, ele., es que la variación de éste determinu concomitantemente la varia-

, 

ción del sujeto, queda11do "a la deriva" o mejor dicho "al movimiento alc<:lto1 io" de la realidad en que el objeto 

está inmerso, impidiendo al sujeto asirse de <1lgo estable, en la medida que estos objetos se hacen obsoletos, ca­

ducnn, pasan de moda, así tarnbié11 In perso11alidud del adolescente v<:1 trnnsform6ndose sin parámetros fijos, 

impidiem.lo consolidar unu pcrso1 1alidC1d madura, sana e imlependienle. 

• La acción como mecanismo de descarga rápida y como mecllnlsmo para evitar adentrarse en 

el mundo Interno y pensar sobre uno mismo, como consecuencia de la cultura de la lnmedl atez. 

La cultura de la inmediatez promueve, la excitación y la descarga a través de la "acción" ;  las emociones sin an­

claje, libres, sin elaboración, dan lugar a desasosiego y ansiedad imµoniendo la búsqueda de una salida rápida 

que evite la angustia, la opresión, la tristeza y la frustración. Surge entonces como respuesta a estas cuestiones 

anteriores: a) " la acción" en relación al propio cuerpo, o la descarga violenta hacia el afuera, evitando 

el procesamiento simbólico necesario para la emergencia de la subjetividad y ocultando una h istoria relacional; y 
b)  "la acción" también como modo de evitar el p�nsar y vivir conclentemente la angusti a  rompiendo 

con el reconocimiento del dP.seo y del dolor por las pérdidas. 

• Alienación,  retiro y alslnmlento, radicalización y revolución, o violencia juveni l, y respuestas 

como la formación de grupos estables parn crear Identidad, como consecuencia de un medio social 

con vaJores I nestables y la I nteriorización de la ngrcsión . 
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Los ef ectus de identificaciones adolescentes con un medio social que no provee vrilor�s estables, unidoc; 

,, 1.1 l 1 1 t <>rnali:7:nd(>n el(' la a11t ('Ni (w , p111•cl1•11 ll1•v;1r i1 In nll('1 1 rtd611,  ni r c • t l ro y nh1la 111lc• 1 1 lo,  o n In ra<.ll ca-

11zación y revolución , o a la violencia juvenil. "Lo olie11acló11 ser(a uno exper iencia 11or111ul del adolescente, 

que lo motiva a establecer los grupos heterosexuales tempranos. Lo solución para Pste adolescente es el estable­

cimiento en grupos estables, homogéneos, que mantienPn lo cultura de /u adolescencia temprana hasta lo odultez. 

Son los grupos establecido!' alrededor de una ldeo/og(o con caracle1 lslicas prim itivos, que le crean la estabilidad 

artificial externo que lo protege contra lo alienación como sfntoma. /\lgunos de estos grupos viven de una formo 

excesivamente rc:vesiva, se estima que de allf, se reclutan los adolescentes que mós violencia pueden produclr''8. 

Otras consecuencias . . .  

Existen otras consecuencias e n  las vivencias que exper imentan los adolescen tes -aunque no solo e l los- y que 

tienen que ver en concreto con la evolución de las ciudades hacia un paradigma del flujo, de las l n ter­

c0"11exlones vehlculares e Informativas. 

• Deval uac i ó n  y empvbreclmlento e n  el Intercambio de experiencias entre personas, desarraigo, 

inseguridad y angustia r·ultural que favorecen la agresivi dad, como consecuencia de la "evolución" 

de las ci udades. 

Las ciudades exµeri11 1enta11,  u11a "deses¡mdal izacl ó n " ,  " /u tra11sfomwci611 de los lugares en espacio de flu­

jos y canales, lo que equivale a una producción y un consumo sin locali?.aci6n alguna ., y una descorpor ización; es 

.decir, la materialidad histórica de la ciudad en su conjunto sufre así una fuerte devaluación , su "cuerpo-espacio" 

pierde peso en función del nuevo valor que adquiere su tiempo, "el régimen general de la velocidad". 

Las consecuencias son evidentes, se va devaluando, empobreciendo y hasta sus tituyenc..lo el intercambio de ex­

periencias entre las personas, se da una 111ut<lción culturnl. un ''cJebilila1 1 1 ie11to de lo real" en la experiencia coti­

di<lnél u11 desarraigo del hombre urbano, an te lil liostiga11te y pr111 1C111rnte l llcdiación y el entrecruce de in­

íon nac iones y de imé'lge11es. 

Este desarraigo ciudadano re111ite, por debajo de ese bosque de imáyenes, a otra cara de la desespacialización, 

a la borradura de la memoria , que produce una u1banización racio11ali7.adamente salvaje. El flujo tecnológico 

convertido en coartada c..le otros más interesados flujos devalúñ la 111e11 1oria cultural hasta justificar su arrasamien­

to. Y esta carencia y desmemo1 ia de reíerentes a los que asir su reconocimiento, los ciudadanos -cuanto más si 

son jóvenes y adolescente� · sienten una inseguridad mucho mils hondu que lo que viene de la ogresión directa 

de los delincuente5, una imegur idad que es angust ia cultural y pauperización psíquica, la fuente más secreta y 
cierta de la auresivic.lnd ele toe.loe;. 

8 GRVfOS 0[ V/OLFNCI/\ WENIL Jo Gornbo1off, Lui�. Alguno� apode� r>�ic_om1ulilic0: al prol.,1�1110 do la violencia juvenil. R.wi�ta de 
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• Aislamiento, poca l ntfmsic.lad -en calidad y en cantidad- de encuentros y lugares en los que se 

dan, como consecuencia del desceu trarnien to y ordenamiento operativo. 

También presentan un dnscentramlento es decir la "pérdida ele centro "; no se !lata sólo de la degrada­

ción suf l ida por los centros l li.;tólicos y su rccuµcración "para tui is tas". si110 de lri propuesta de una ciudad confi­

gurada a partir de circuitos conectados e 1 1  redes cuya topología supone la equivalencia de todos los lugares. 

O, mejor, la st 1presión o desvalori?.oción de oqt1ellos lugares que cu111ptran /unción de ce11t10, como las plazas. 

Este descentrnmiento que apunta justamente a un ordenamiento que privilegia las calles, las 

avenidas, en su capacidad de operatlvizar enlaces y conexiones del flujo en desmedro de la i n ten­

sidad del enc uentro, del intercambio fortuito, del dlálc•go coloquial , del I ntercambio amistoso y 
caótico y la aglomeración de muchedumbres que posibilitaba In plnzn.  

l loy día la ce11t1alidad se  plantcrn en otros té1mi11os, e1 1  plum! y en sc>11tido "desfiyurndo"', los centros comercia­

les reorde11a11do el sentido dC'l e11cue1 1!10 enlt e las µerso1ws, cslo es, f u1 1cio11ulizt\m.lolo al esµcctáculo arquitectó­

nico y escenográfico del comercio y concentrando desespecil'liz<ldarnente las ai:tividades que la ciudad moderna 

separó: el trabajo y el ocio, el co11 1ercio y la religión, 1<:1s modns elitistns y l{ls 111agins popul<lres. 

La única centralidad forjadora de identidad y que admite la c iudad hoy es .. subterránea", en el 

sentido que le da M. M;:iffesoli, y que relllile si1 1  duda a li:I 1 1 1ultiplic.:id"d de loe; c.lhposilivus e.le c11lace del poder 

temalizaJa por r=oucault, ce11LrC1lidad r¡ue va de la mano de la nueva soc lall dad y las nuevas expresiones 

juveniles. 

• Poco disfrute de la ..:iutlad como conjunto de espacios de sig11iflcación y creadores de identi­

dad, como consecuencia de la  desurbaniznclón y el desuso. 

La ciudad también adolece de desurbanizaclón,  dinámica que Ita sido se1-1alada especialmente por Gar­

cía Canclini y se refiere a la reducción progresiva de la ciudt:id que es reolmente uséldo por los ciudadanos. "El 

tama11o y la /rogme11tació11 conducen (JI desuso por par·tc de la mayurfa, 110 sólo del centro sino de espa­

cios p úblkos "cargados de slgnij1cacl6n" durante muc/10 tiempo. Lo ciudad uiuicla y gozada por los ciu­

duúonos se estreclio, pierde sus usos. Las gentes también t1au111 sus circuitos, que atraviescm lo ciudad sólo obli­

gados por las rutns deí tr6flco y lo bordc>an cum1do pueden en 1111 uso juncio110/ to111/Jié11 "'1• 

• Los Individuos son " l lhcrndos .. <le toda cargn de " l dent it!ad ln terpPladora" y exigidos única­

mente de interncclón contextual, debido o <¡ue el "no lugar", el espacio del anonimato se hace ine­

vitablemente cotidia no . 

La ciudad se vuelve el espacio del "no lugar", en abierta ruptura con el "lugar anlroµológico" -que es el territo­

rio carg;-ido e.le l iistor iu, dc11so de se1 ti)S de ick11ticfad ncu1 1 1u l0cf;-is por ur11cr0cio11cs en un proceso lento y l<lrgo : el 

Psiquiotrio.,(Sonliogo, Chil()). l 99í 1 IX . , p. 1 1 1 9- 1 1 23.  
° CONTEXTO EN EL QIJE SURGE N LAS AGHUPACIONES JUVENILES 2cómo su1g<>r1? Mt!diociones urbanos y nuevos escenarios de comuni­
cució11 Jo J. Mwli11 Ornbc1 :> U11ivc • �id(ld d<'I Vullo, Coli, Colt>111l.iio. 
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viejo pueulo, e l  banio, la pla.7a , el atrio, el bélr- el "no lugm" es el espacio donde los individuos son "liberados" de 
1 

todél cnrg<l de "idet1lid0d inlr'rpcl<.,dor<i" y exigidos út1irn1 ne11le ele in lerucr ión co11tcxluill. 

"Es lo que uiue el comprador en el suµennercarlo o el pasajero en el aeropuerto donde el texto lnformatiuo o 

µublicitm ío lo va guim1do de uno puntu a la otra sfn 1 1ecesidoc.J de> í11tcrcn111blor u11a solo pu/<1/Jro durante horas. Y 
lo mis1110 sucede en /as autopistas. Mfentros las " uiejas ' '  carrPleras alravesabun las poblaciones convirtiéndose en 

miles, co11togia11do al viajcr o del .. aire del lugar ", de sus colores y s11s litmos. lo outopisto, bordeando los centros 

w bonos sólo se oso111n o ('//os c1 troués de los te>.. tos de ICJS uu/los c¡11c> " /  1c1/J/ar r"  cJe los p1 odudos del lugar Y sus 

sit ios de interés". 1 0  

Un espado del anonimato, ele una contractu<'llicfod sol ilfü iél, el  ' 'no lug?1r·· es el ámu i to del  presente, en su 

urgencia devor;;idorn de la atención y justificodorn de cualqu ier olvido respecto de lo demás. En ese espacio el 

pasado sólo puede ser cita retórica. curiosidad, exotismo o especliiculo. Pe1 o justo en l<l me�lic.la en que expresa 

el anonimato y fagocita un presente sin pliegues, el no lugar puede µ1oduci1 "efectos de reconocimiento": el via­

jero puede ir a países que no conoce y "encontrnrse" con la 11 1 is111él arquiteclurn de hotel y léls mismas marcas de 

los objetos "fomiliar<'s".  Habitar el no lugar es "uiuir en un mundo en el. que se está sie111µre y no se está nunca 

en casa ". 

Cmacteriwdo µor contri\Str, rn lo que tiene de rupturn, el " 1 10 IU!J<ll .. 1 1(>crc;il;1, c;in <>11 1b<1rgo, ser pensado por 

fuera de la polarización ma: 1iquea, pues corno expresamente nos advier te M. /\ugé "el lugar no queda nunca 

completamente borrado y el "no lugar" no se cumple nunca totalmente: son palimpsestos donde se reinxriben 

sin cesar el juego intrincado de la identidad y la relación ''. 

• Dificultad para discernir entre lo cercano -que se hace extra1ío y ajeno- y lo lejano -que se 

hace cuasi-universal, glolrnl y neutral- como consecuencia del vadnml cnto y pérdida del sentido 

cultural del espacio-lugar. 

El locus, el  espacio propio y ce1cn110 se ve invad ido sin élpcrnas l i 1 1 1 it;;iciones por mensajes y mercancías que 

vienen de afuera , teniendo un efecto parndójico, es lo propio, lo cerrnno lo que se nos llélce extrar1o y en cierta 

n1anera. incluso ajeno, el sujeto entonces tiene a pensarse como un ser cuasi-universal, su identidad , ya no tiene 

lornlizi"lción geogrMicu re<..lucic.lu , tipmece co1110 consecue 1 1ci<1 de esto un ec;pacio abstracto, neutral, global, en el 

cuéll el sujeto le cuPsta situm nwrrns de propiedad y de cer célllÍél porque es un espt1cio que queda m<ls allá de su 

ak<1t 1Cf' . . .  

S e  pierde el sentido cultural del espacio-lug<1r y e s  sustituido por u n  espacio abstracto , sólo l e  sirve d e  ámbito 

por el cuul circul�'r. sin ofrccrilr 1 C'ÍC'l f'l llE'S de ic l<'nticfod . Ví1ria1 1 1i<'1llo que' li< ·np u 11 CÍf'rto i 1 1 1portante sobre la 

constitución de la ic.lcnlidud, µicrde fuerza el afuera y el adentro, los ind iv iduos son cada vez menos de un Jugar o 
un espacio concreto . . . 

ou Ob.cit. ldem. 
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"Este debilitamiento que prouorn lo sens(lción de t>ncfo JJ.'>lcol6glco, trcw ro1 110 ron�cuC'ttcio un mouimiento 

de reacción, el racismo, In xenofohiC1, /os rndica lismos éllros y los rnrrnnis11ws de 1 1 1<ir!Jinm ión
. 

de dP.terminados 

grupos sociales son el resultado del cJesp/aw111ie11to de la frontera f1sico- sirn/J6/ico espacial o la frontera simbólico 

interior. Ln pérdida ele lo copacldad col1eslva ele lo soclcdod coela vez 11uís nb!>trocta y alslaclonlstn 

despejo el campo n In c111erge11cla de 1111os grupos codo vez mós CIJJOslmwclos por los tozos primiti­

vos de lde11tldnd" 1 1  

• N i  un territorio fijo n i  consenso racional duradero, como consecuencia de la crisis de las Ins­

tituciones tradicionales 

La crisis de las I nstituciones configuraron la llgaz.ón de la soci edad -tanto en la producción como 

en la representación- hace emerger un nuevo tipo �e tejido social cuyos aglutinantes no son ni  un 

territorio fijo ni un consenso racional y duradero. Lo que convoca y religa a las nuevas expresiones 

juveniles son del orden del gfoero y la edad, de los repertorios esté t icos y los gustos sexuales, de los estilos de 

vida y las vivencias religiosas. 

Basadas en implicaciones emocionales, en compromisos p1 ecarios y en 
.
localizaciones sucesivas, estas expresio-

, 

nes juveniles se entrelé\Z<ln en 1 edC's que v<lll del fe1ni11is1110 él lo ecoloyi<l p;is0ntlo µor bn11dt1s j uveniles, sectas 
orientales, ag1 upaciones dcpm tivas, clubes de lectores, fu ns de cc-"1tantes o asociac.iones de televidentes. Creado­
ras de sus propias matrices comunicacionales, las nuevas expresiones juveniles ma1 can de for ma identitaria tanto 

lé\s t<'rn¡ ioroliclilc l<'s (�us 1 ih nos d<? <191 Cfli'.ci6n, s11s cocfonci<1s el<? <'ll<:lwnll o) c·rnno los lrt1yC?ctoc; co11 que demarcan 

los espacios. 

"No es el lugar en todo coso el que congrega sino lo l11tensldael de sentido depositada por el grupo y 
stls rituales , lo que convierte a u11a esquina, u11a plo2a, un descampado, o una discoteca en 'territo­

rio propio '. Lo otra seria de ident idad ele /os nuevos Ts. Us. y MS. es la amolgarna de referentes locales con sen­

sibilidodcs dester ritorialixoclos, 'per te11ecie11tes · a una cultura- 111u11do, que replanteo las fronteras de lo nacional 

no desde fuera, no bojo la figura de la invasión. sino de de11tro: en la le11tn erosi�n que soco o flote la arbitraria 

artificiosfdod de unos de111arcocio11es c¡11e 11011 ido pe1 die11do su copuclc/()(J ele l1ocrrnos sentir jtmtos. Mirada des­
de fo /1pfp1og<>11eidod ele las Ts. l Js. y MS. la cluclod nos dPsc11/Jre lo rcrclirn/idt1d de /crs trn11<;f(lm1nríones que otro­

ufcsc1 el 1 1osot r os " 1:'. 

' 
• Saludable aprendizaje contra el fanatismo de la i dentidad y la I ntolerancia localista, como 

consecuencia de la inexistencia de lugares slgnlOcativos de Identidad, temporalmente cambiantes. 

"Lugares trodiciona/ps como los t<'mplos, se /ton uisto los tí/limos arios otrovesndos por rimos estilos de "no lu­

gar", mientras centros comerciules recuperu11 y potcnciu11 sclias e.Je identidad y espesor temporal. M. Augé se 

atreve Incluso a acJe/01 1tar w w  h ipótesis l/urninodoro: el ''110 /ugor" corllo expArle11cia c)p otro solidaridad que con-

1 1  •Tribus urbanos•. De Co�to, P.; J. M. Pc1c? y F.  Tropeo. Barcelona 1 99 7 .  Paidós. 
17 Ob.rit . . CONlfXIC FN Fl <JlJE StJRGfN tAS fll,RUPACIONfS JUVFIJl lF<; rt ... J. Mr11tí11 l'ri •h"rn.  
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uierle el espacio terrestre en un "lugnr ". Pues en el 011011imoto del 1 1 0  Jur¡nr ''se experimenta snlitoriumente lo co­
m1111 iclml dr los dr�l i11os / 1 1 1 1 1 1n11os''. Lo que rstw fo l 1 1 1plirn1 1du 1 11 1 soluclublc H¡>rc11<flznjc co11tra el fa11ut/smo 

de la ldc11tldml y la l11tulcru11cla locollsto, de /cJ q11e en los últi111os wios e�"t0111os te11ir:11do bien palµubles y 
dolorosas demostraciones "1.1. 

Todos 4'stns co111wcuc11cina son rnzones que fo c l l l tn11 el surgimiento de 

"nuevas formas de soclalldad", es decir, lof> dh.:crnos modos de comunicar y 

de habi tar que la ci udad hnce hoy posi bles e imposibles. 

En estas ciurlacles eslollacJas, fragincntticlíls, anónimas, y clescentrndéls ¿qué convoca hoy a las gentes a 

juntarse, qué referentes les hace sentirse juntos? lQué I maginarl os hacen de aglutinante y en qué 

se apoyan los reconoclm;entos? Es obvio que los diversos sectores sociñles no sienten la ciudad desde las 

mismas referencios mate1 iales y si111bólirns, existe un<" hC'lerogi>neidnd d" rf'frn•nl1>c; id1> 1 1f i f ir;dori05 que proponf> 
y una prec, . .  iednd ele los modos de arraigo y pertenencia que lél propiil ciudad p1 od11ce. 

El debélte sobre la identidad u1bana nos conduce así necesariamente é'll annlic;is de las nuevas formas de so­

clnlidad, esto es a los diversos modos de comunicar y de lmbltar que la c iudad hace hoy posibles e 

imposibles. 

En los últimos af1os, M. Maffesoli ha retomado la sociológicamente desprestigiada noción de masa, trabajada 

por e l historiador Luis Romci d;, para pensar justamente el coirelato esll uctut al del estallido y la reconfiguración 

de la socialidad en tribus. Co111µ1 emler qué sostiene unida la ciudad hoy exige plantearse la dinám ica que opone 

y liga las h ibus a la masa. Esto es la lógica secreta que e11trelazil In llo111ogc11eización inevifilble (de la vivienda, 

del vestido, de la com ida) a la dif Prcnciación indispensnblc de los ytupos. 

Estas nuevas fonnas de sociabilidad, o sorinlidad crn 1 1 0  prc>fiere1 1 decir algunos au tores, son lus que 

co11oce1 1 1os e1 1 la actualidad co1 1 10 Ts. Us . ,  NMSJ. y IlSJ. ,  todas ellas englobadas por el concepto de 
Culturu Juveull que almr,l;m>111os il cu11 t i 1 1unci 6 1 1  . . .  

u Ob.cit. ld<'m. 
----- --
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Esqueana: 

Algunas con�wcuoncios de esta sociedad ocluol  sobre los odolosconlAs y jóvones;  

q u o  c r oo fac i l i t a n  y oxpl icon -on po r te- ol  sur gi mionlo do nuovos oxpr o-;ionos juvo n i l os :  

CONSEOJENC•PS 
d'!!l la 

SOCl�l.:lf'l\D ACTUAL 
o D F/\Clll í/\N y EXPLICAN E N  PARTE ...  

• Dificultades en el proceso de modcl oc ión idcntificotorio, debido o lo rorenc io d i')  rilmf's cu l tur (l les y 
lo o ferto de nu e1.os modelos vocíos de rnntf'nido, ! royendo opo rcjmfo cmoustio y dcsestruclurorión del 
adolescente. 

• F r ogilrdod en el proceso represer1tocro11al e imposibil idad del  proceso rc.l cntrfrcotorio, corno conse­
cue ncia de lo h iperes t irn ulación de los medios en general, d eterm ina ndo o bien la hornogencizoción o el  
uislu rnit:r, to. 

/\ , • Comludns do vulnomhilidcrd y cfppondóntjn l lnc io objetos oxtnrrro� f l llf' 0 C l l'1011  c orno S[)¡>(lrlC e.Jo su 
narcisismo, debido a la coida \.:e algunos in�titud nes lundorne11tulcs corno lo lor n i l io y lo escue lo . 

• Deso rro l lo11 uno m6xima dependenpq do lo,s ?bjé;os ox1�r nff sll quedando l i�rodos e 1 1  uno re loción su-
perficial, debido o la acoleroci.Sn de los/a rnb ios cultu rul es, • �\ . , 

• Ut i l izan la acción como 1 11eco11ismc de descarg\ rópido y rºl1lO 1 1 10cu11i:;11lO poro ('vitur adentrarse 

en el mundo interno y pensa r sobre uno mistllo, como co11secue11cia de lo culturo de la inrnecJiatez. 
AlitilluLiú1 1 ,  rutiru y t1islu 1 1 1it:1tlu; llHl iL1.r liLlll iú11  y 1cvullJLÍÚ11,  u viul��llL;O juvtl 1 1i l  y ulru:. r t.:!>f JlJl:Stu::. LU­

mo la for111oci611 do grupos esta bles poro crear identidad, como cor1sec:uc11cio Je un medio soc iu l con 
valores ines tab les . 

• Devaluación y em pobrec imiento 011 el intercambio de exper iencios enlrP personas, desor r o igo , inse­
�Jliridad y on�Justio culturo!  qun Íl1vorocc11  lo agrnsividocJ, corno co11soc1Jf"lr 1r  iu do la "ovolucic'm" de los 
ciudades. { 1 . \ . \ 

• Aisla m ien to , poco intensidod -en co l iJad y en fohtidad-1 d «i 011cuo11tros y lu�¡oros en los que se dan, 
como consecuencia del dcsccntrornicnto y or cJor1am lc r� lo or.crativo. ,,. '· r 1 '- . 

• Poco disfrute de lo ciudud como conjunto de espacios de sign i ficación y crencJores de identidad, co­
rno consecu enc ia de la desu rba 1 1 izac i6n y el desuso. 

• Los Individ uos son "libemdos" de todo carga do "icJcntidod intnrrelodorn" y Px iy i<..los únicamente de 
i11lf'rc1cción context11nl, doliido o q110 ol "110 l11uor", so horn i r !ovit( l l il€!1 1 1o r 1 to  rotic l i r 1 1 11 1. 

• Dificultad por o (dikernir entre lo cercano -que s� hoce cxlro rio y ajeno· 'I lo lejano -que se hace 
cuasi�niversal,

_ 
g lobal y neutral- corno consecuoncio f dpl vociarn iento y pó r didu d·�I scnticJo cu ll urct l del 

espocro-lunor. '-. [J 
· 1 1  . r 1 / 1 ¡ . 

N . 1 , . . . f \ . , 1 I ' \ d 1 1  t \ cJ 1 \ . ¡ • 1 un ternlorro t , r¡r Consenso f C C trno ( uro r , (OnlO COnSOCue1uo e l O c risis ( E"  los l 1 1st itucio-

nes t rodicio,n� lcs'
.1

) l l \ I' 1 J' 1 \ /·- l 1 -, 
• Sa l udable aprendizaje LOntrn el f notis rno � lo dentidod y lu i 1 1  oÍeroncio luc� lic;to, ton;o c�n�c-

cuencin de la inexistencio de lugmcs significativos de idenl ido c J , tomporcilmc11fc rnmbic111tcs. 

* * * * 
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Cáp. lll  
iQué s e  entiende por "ex¡>reslones colectiva juveni l " ?; lcuál e s  'el Nuevo Para­

digma de Participación Juvenil?.  

Al d iferenciar manifestaciorH'S colectivas "juveniles" de manifC'staciorH.>S colectivas a secas. estamos queriendo 

decir que ti ('llC especial importancia hl franja etnrln de lDs pcrsoníls involucrndíl5 y que ésta define en un 

todo la mm1era pélt licular de expres<use, las inquietudes , 1 i'zones P ir llewses ()lle los 111uev<>11, los tipos de mensa­

jes que quier en htlcer oír nl 1 Pslo de In sociedncl, asf cor110 las ft1lc1 1ri<:1s <>speral>les. 

Líls rn'111ifcst.'.lcio11cs culec�ivé\s y en µm licu lar las j uve 1)iles deja11  en clélro que existe11 un conjunto de elementos 

que hacen a una constelación de "razones" -no necesariamente racionales- por las cuales los humanos nos aso­

ciamos, estos elementos lleva11 i rnplfcitos "la forma en que los integrantes de estos colectivos se p iensan a sí mis­

mos" y a su vez como piensan la realidad en que están i 1 11 11ersos; los Véllores que hr1y de trás de sus asp iraciones y 

suei\os; lns necesidodes que sienten colmados por el hecho mismo de pertenecer a un tipo de expresión colectiva, 

sea la clase o el tipo que fuere, máxime si se tiene en cuenta co1110 se verá mé'ls adelante que justi'\menle son los 

jóvenes quienes se encuentran más indefensos, más vulnerables y más sufren frente a la cambiante sociedad y 

qu ienes por otro lodo prrcihPn no con más clur idod, pero si con mílyor rebeldía y drsenca11to, lo prof undu crisis 

de c ivilización en lu que vivi11 1os i 1 11 1 1e1sos. 

f\lgu11os autorcs1'1 plri11tea11 que existen frictorcs y aspectos sustancinl<>s ;i cons iderar parn intentar la compren­

sión de los coll lporta1 11ientos y expresiones sociales que se han ol>servado en el país en estos últimos ai)os, -la 
cr isis socioE'co11ó111 icn, las co11sccue11cii1s del oc<1so del Estado benefactor , y la desapar ición cfo los clásicos meca­

n is1 1 1os del clie11telismo pol ít ico· . En rste sentido se le ha deno1 11i1 1íltlo a estos co111portamie1 1tos estrategias po­

pulares de sobrevivencia, ya que se ha identificado como un conju11to ele pródicas sociales orientadas en Jo 

esencial a contribuir en Jo atención de necesidades fundalllentolcs, desar rol/adus por individuos y grupos sociales, 

diredome11te afectados por el illlpacto de lo crisis econóll l ica. La articulación más o menos orgán ica de estas 

prácticas en términos de occión social posibilitaría su conceptualizución como MS . . .  

Sin r111bnrgo, a rni e11tender 110 son sólo estos factores los q u e  se dcb<' 1 1  co11side1 ar µara comprender los com­

portm 1 1ientos sociéllcs, o 1 1 1cjor dicho, quizé'ís sf µa1 a cor 1 1p1 cnder los co111portt1 1 1 1 ie1 1 toc; sociíllPs que responden a 
u110 f r <111j0 etm in cornp1 wslíl mt1yor itat ii'l111ente por ndultoc; y c¡11P sr cor r <'c;pomtr> co11 lnc; MS. y Pxpresiones colec­
t ivos de cot te Ir od icio1 1¡1l y qu i1. .�s sf ti111 1l>ié11 (J<llu ;¡quC'llos qtJc respor 1d<111  rstt ic t o 1 1 r r 1 1 t r a los últimos tiempos de ' 

1 • 

la dictadura y primeros de la h onsició11; pero 110 1 1 1e convencen, ni creo son pertinentes, si pensamos en los que 

se observa11 en la aétualidad con respecto a los jóvenes; razones por léls cuales no creo que tengan cabida en este 

trabajo definiciones clásicas de MS. ,  -1116s que como mención a fin de comparar ambos tipos de expresiones co­

lectivns-. 

1 ' "MS. u1bonos C'll /\1nnlrvid('o·. J. Mo1 �iglio, E. l'icd10 Cucvos, P. Rodó. Cuudl)tn0� rlnl ( lnoh f'J '33. Cl .ACSO Mdno. r r'htriro de 1 985.  
-? J .  



A Pstas exp1 es iones colect ivns juven iles , m<is que estratc>gi<l5 pop1 1lm<'S < Ir>  sobri:vivencif\ yo lni; denominaría, en 

t�1 mi 1 1os 1 1 1t\c; positivos y 0le1 1tt1clo1rs <-strateglas para Ja constrnc-clón de una lclentl d:'ltl J>l'rdida, olvid<l­

da, o si mple y llanamen te " Identi dad '' . los pr incipales f<1cto1c5 u co1 1sklrrur pa1 a  comp1c1 1dcr y reílcxionar 

sobre ellas a mi juicio serían: -In globalizaclón, como dclcrmi11Cl11tc> de l;:i cr ic:is de identidíld bmrial y nacional; -

la aceleración de los tiempos de trabajo, de educación y de esparc i miento, corno impedimento para 

entablar relaciones duraderns con los que nos rodean; -Jos cnmblos en Ja const i tuc i ón familiar, como obs­

táculos a la construcción de b"c;<'s solidurios de fil inción e intPrcr1111hio ínlimo; - la l n v;islón desenfrenada de 

los medios de comunicación, como determi1w11te de la colonizución d<>I "yo'"; los cambios en las tecno­

logías del trabajo, co1110 coadyuv011trs al dct:i 1 1 1bu lar de los jóvenes que nu encucntrnr 1 espac ios para sentirse 

útiles; -lo adquisi c ión de hábitos consumistas y de carácter prActlco, como barrera inconsciente que 

impide a los jóvenes ,el poder responderse el "quiénes son" sin plélntearse incondicionéllmente el "qué tienen" y 
"qué !meen". 

Estos co11 1portamientos sociales juveniles, aún cuando son prácticas no lo son del tipo de acción social, no bus­

can sociar necesidudes fundu111e11tilles de tipo material o econ6111icil, corpo IL'ls anteriom1ent¿ me ncionadas, las 

que buscan sí son fundamentales, pero de otro tipo, "ocio, pertenencia, participación, identidad, afedo" en el  

fondo plantEan la posibilidéld de dej<1r a cuda qu ien construir su modo de SPr en el  mundo. en la  diversidad y la 

tole1 élnciél. 

En estas estrategias para la construcción de una Identidad perdida, se pom� de 1na11ilie!>to lo que 

Claus Off e llam<l " un nuevo paradigma de la participación juvenil", denl to del cut.11 podernos encontrar 

diversidad de exp1 esio11es - NMSJ ., ns. y Ts.Us.- todos ellos con puntos de contacto y también con 

cllf!!reuclas Interesantes que están dados 110 por los fl11es c¡ue persiguen sino por la'f orma en que se 
organizan para expresarse en la sociedad actual. 

Este nuevo pélréldigma no rcsµonde en absoluto a las definiciones clásicus sobre MS. ya que éstos no tienen en 

cuenta la dimensión juvenil üe estos comportamientos. Estus son !;:is cur<:icterístiCi)s <1ctu;:i!es de la participación 

juvenil e n  el esquema de orre1�' que aunque lwce énfasis en la C\lrt1Cterirnció11 de los NMSJ .. a mi juicio también 

puede extenderse en cierta inec.lida a las RS. y las Ts.Us., todas ellM expresiones que serán analizadas con 

profund idad a lo largo de este trabajo monográfico . . .  

15 •ro1tidos polrticos )' NMS". Off!', Clous. Edilo1 iol SislC1mo, Madrid, 1 992. 
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Viejo Paradigma Nuevo Paradi gma

ACORES

Identidades colectivas en función de códi­
gos sociotcoiióiilicos o Ideológico políticos : 
estudiantes, jóvenes urbano populares, jóve­
nes socialistas, etc.

Identidades construidas en relación a espacios 
de acción y mun dos tle vida: sexo, pre ferencia 
sexual, sobrevivencia de la humanidad en general: 
ecologistas, feministas, zapatistas.

CONTENIDOS
Mejora de condiciones sociales y econó mi­

cas en los diversos ámbitos: escuela, barrio, 
ceiitro de trabajo.

Democracia. medio ambiente. derechos sexua­
les, equidad de géneros, derechos humanos, dere­
chos indígenas, paz.

VALORES

Centralización y centralismo. Mesianismo 
derivarlo de una peispPrtíva ríe cambio re­
volucionario . El cambio social debe modifi­
car la estructura para que los Individuos 
cambien.

Autono mía e identidad: descentralización, auto- 
gnhienin eii oposición a l;i tnirrcratizaciórr y regii- 
lación. El cambio social implica al Individuo, es 
necesario cambiar aquí y ahora las actitudes indi­
vidual .

MODOS
DE

ACTUAR

Participación altamente institucionalizada. 
Priorización de la protesta masiva. Organiza­
ción piramidal. énfasis en la centralización y 
centralismo.

Formas poco o nada institucionalizadas. Reivin­
dicación de la participación individual. Organiza­
ción hoi izonlal e impulso de redes vinculantes y 
llexibles.16

Estos son algunos elementos novedosos en la participación de l(rrs jóvenes que Claus Offe asocia al "nuevo 

paradigma" de los MS., carácter ístico del nuevo orden mundial. Sin entrar en una discusión sobre qué formas 

son más eficaces para la constitución de sujetos, para foliar su identidad y para el cambio social, encontramos 

cuatro características de la pnrlicipación actual de lru s jóvri ws qur son diferentes a las de décadas anteriores y 

que se refieren al por qué, al para qué y al cómo de la piirticipación: 1) la novedad de las causas de la mo­

vilización; 2) la priorización de la acción Inmediata; 3) la ubicación del individuo en la organiza­

ción o movimiento; y 4) el énfasis en la horizontalidad de los procesos de coordinación.

l. Causas de la movilización

Las te°r(as que se acuitaron en los setenta con respecto a los MS. tenían como motivo el hecho de qUe nuevas 

manifestaciones estaba teniendo lugar, luchas que no encajaban en el cmr'llisis de la sociedad capitalista o indus­

trial y que no encontraban explicación suficiente en la relación capít<ll- trabajo. Para explic<:1 rse los MS. feministas, 

pacifistas, eskidiaiUiles, las ciencias sociales constiuyeron las teorías de los MS. Para algunos autoies la explica­

ción es que en hr s°cicdnd post-industrial se hnn rebasado ciertos necesidades rnatei¡ales, colocándose en asuntos 

post-maler teles el eje de la acción social. Otros autores hablan de que rl eje ha cambiado de la producción al 
consumo.

de un siimuiiieio de kic1 »¿»s que <nlupl,>1i nuevas causas. Lsl.rs ludias itiit i.riuii en l<i d<ic«»d¿t de los sesenta y se­

tenta fundamentalmente cu Pumpa y justaiilente fueron protagoniza<las por amplioc; sectores de |a juventud. El 

pac'ifisino, e| feirirnteirio, L'ls Lichas estudiantiles tenían como actor protaejónico a las nuevas generaciones.

Los ME. fueron du ran te décadas. la expresión privilegiarte de la pai ticipa ción juvenil. con demandas sobre las 

condiciones de la educación y de la demociatizacióii de los óigai ios de gobierno; girando posteriormente a la
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poi ticipnción bairial en org"ni7.nciones u1 lmno-populares. C' l l  cons<'jos juveniles y en un<' vn1 iecfod de colect ivos 

que dei nilndLll>Ll l l  csp<Kios cultl 1 1 11les. l loy SE' íl!..JH'!:Jilll e le 1 ni'l11e111 i 1 1 1pot l :rnlC' loe; !j' upoc; , rPdes y colectivos que 

actúan en 101 1 10 a: a) 1(,) defensa y protección de l medio a 1 1 1bie11le; b) los dP 1 ecl 1os SC'XUCllPs y t eproduclivos: e) la 

p1 c �nllKi611  y t lc'Ír1 1c;;1 dC' los d c> 1 rcl 1us l 1 1 11 1 1 ;" 1os: y !\ ) <'xp1Pc;ioi wc; < H l fc;lirnc; 1·c , 1 1 1 1>  li1 1rn'1c;i1 ; ,  y rl f1 ' il fro. 

2 .  Priorización de la  acción i nmediata 

En una reflexión sobre las carncleríslicas de los NMS., Foucau lt1 7 se11nla entre otras cosas que se trata dP. luchas 

· inmediñfAs' c>n lñ 1 1 1 pc Jida que se cr il irn e1 1  ellos l<ls f ormils d<'I podc>r que> pc;tAn 1 1 1 /1c; próxir 1 1'ac; y evidentes: No 

apuntan a l  · enell l igo princ ip¡il' si110 al ' enem igo inmediato ' .  Tampoco esperar 1 hnllm Lma solución de sus pro­

blemas en una fecha futura (o sea lil>ernciones. revoluciones. f i 1 1  de In luch" de d;ic;es). Por comparación con 

una escala teórica de e:<plicaciones o un orden revolucionario que polarice lti histori<i, son luchas anárquiC<ls. 

Hos�mnfl Hcguillo1" sef1ala c:oinu caraclerísticn� de las cul turns juveuiles <1cttml<'c;, que c•l lrnrrio ha dejado ele 

sc>r C'I cpic ·n l lo drl mundo, -c:u<><:li61 1 que a 1 1 1i juicio 110 es <1pl ic"li l<' <> 11  todoc; loe; CélfüS, <11 nwnos en lo que ser 

re fiere a nuestrn socieclnd- éHlqui1 icndo una co1 1cie 1 1cia pla1 1elt1r ia y u1w voc"ción i11ternacio11alista, a pesar de lo 

cunl estos jóven�s "priorir.cm /os peque11os espacios de la uido col iJic1110 'como t i  incheros µ(Ira impulsar la trans-
formación global''. Tal vez por ello, el lema acunado por el movimiento ecologista, considerablemente juvenil, 

"pensar globo/me11te, actuar /ocolme11te" es el que mejor expresa esté'\ rnrncterísticél de la participación j uvenil. 

Ur1 ·s jóvenes quieren cambios aquí y ahora . Sus proyectos de futuro tienen que ver más que con sistemas cla­

ramente estructurados. con imar¡imnios de una sociedad Clnhelé'lrl;i que representan una determinante definición 

ética: la ética de las relaciones con la naturalezil, la ética de la relación e1 1he los géneros. la ética de la relación 

con PI cuerpo, lí" ética e.le las relor.iones f'lllt e los individuos. 

1 i'\t "IE'la111e11te. se consideril que la conslt ucción de un nuevo tipo de socicdíltl. co11 ordenarn ientos éticos, em­

pieza en el aquí y ahorn, si'llv<indo lri viuri de las ballenas y de los bosqt11'c;, l iberando prec;os indígenas, ayudando 

a morir en paz a los enfermos e.le SID/\, ele. Se piensa en el µla1 1e la, e1 1  l<l sociedad global, en la utopía, pero se 

actüa en el espacio inmed iato frente a i11lerlocutores inmediatos. f orlaleciendo la 01 ganización �on los logros ins­

tantóneos. Digamos que los jóvenes buscan la ef ectividacJ inmedintn de su acción. 

3 .  Ubicación del  i ndividuo en la organización o movimiento 

Co1 1l i 1 1wrndo c:on Fouc:<1ult, sc>l1<tl<1 qu<? est"s h 1ch<1s "c.1w.<;1 io1 1a1 1 P./ ,c:;tnt1 1.'i drl incli1Jid110, ,c;ienlcm el derecho de 
ser diferentes y subrayan todo cuonto hace verc1odera111e11te l11clivid1mles o los i11dlviJuos". TarnlJién en ese senti­

do coincide ílosa 1 11 1a íleguillo al serialar con respecto a las nuevas cul t uras juveniles, que hay un respeto 

cnsl rcllaloso por <'i Individuo que se convi erte en vi centro de lns próctlcru�. P1wdP. decirse que la es-

1 6  El  que ciellos co1octedslicos SA uhir¡uA11 (1 1 1  uno u olio lodo dol e�qu1imo 1 10 qui11rn rl"rir qua s <> q 1 1  1Jxrluyq11l11� o exclusivo� de uno u 
olio pororlian1e1. Lo que �o p1AfenrlA �uh1ny111 A� 111 linfn�i� noloriomento di�linln C]UA '" dn n cnrln mr"ctn ,,,, In� rli�rinlo' momentos. 

1 1 HDiscurso, poder y subieth·idod". Foucoull, Mid1oel. Ediciones El Cielo por osolto, Ouonos l\i1 e;, 1 995,  p. 1 69.  
18"Toggers. punks y 101•(11�·. Reguillo, Rossono. on Alonso J. y Juan Monuol Ro111ir e1 Sóir. 1 o dnn1ocrocio d'3 los de abajo. Lo Jornodo­

Consejo Eslolol del Es lodo do Jalisco- lPnfr o do lrwesl igncio1 1es lnlor disciplinarios en l lu111011irlnd'ls de lo U�JAtA, M/.xico, 1 9?7, p. 2 1 1  
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cala es individuo-mundo y que e l  grupo de pares no es ya un fin en sí m ismo sino una mediación que debe res­

pet<lr la helcrogeneidud . 

Efectivamente, lñs grandes orgrinizaciones juven iles en las que f'l inclivicluo quedaba prácticamente anulado en 

pt o de lo colectivo l l lélSiíic<lUO hilll dc>jado c k  sc:>r de inlet (·s J lo l l  r l  l i l'i l l l  lf'V()c; ue11craciones. Desde luego las federa­

ciones estuc..liat1li1es, los col\scjos populmes y las agrupaciones pi'1 ·"-pmtidt1rias siguen existiendo gracias a sus 

apnratos burocróticos ele 11wyor o ll lenor 1 1 1C'dida. 

Si1 1  C'111lin1 qo, <'S <'vlcl<'ntv que lo� jóve11eH no se sl<'nten fu<>d<'111<' 1 1te n t rníclos por estns estructuras 

verticales. No les interesa ser u11 l l lililat1le o afil iado l l lás que pierde su incJividualidotl en la masa. Por ello, la 

participación juvenil se expresa hoy día en pequef1os colectivos y grupos y muy clara1 1 1et1te en acciones diversas 

en las que se participa de munera individual. Como los NMS. europeos, los jóvenes en nuestro país establecen 

mecanismos de participación poco o nada institucionalizados, en los que se permite una gran flexibilidad de ac­

tuación en co111pt111as especificas, en redes de información y "' 1 ?1ccio11cs co11u etas. 

4. Horizontalidad en los procesos de coordinación 

lníluiuos por la cultura de izqu ierda, las organizaciones juveniles ltadicionales se coord inan y estructuran en 

forn1as µiramiclales en las que el centrnlismo y la centralización son w1lor<>s y nonnas básicas. Frente a ello, las 

rn1c>v0s fo1 1 1 1é\s de pé'\1 lirip0ci611 juvenil pas011 por lo que Cl¿111c; Off e 1 1 <" 1 1n líl desdl/cr rrrduclón: Es tíµico que en 
su modo interno de actuar, los NMS., en contraste con fon nas tradicion"les de 01ganización política, no se rijan 

por el µ1 incipio organiwtivo de la tlifere11cinció11, ni en In dimensión l iorizontn l (el de tlentro frente al de fuera), ni 
en la dimensión vertical (dirigentes frente a gente común). 

"Lns viejas discusiones sobre lo represe11tatlvldnd uertlccrl, propia del modelo piramidal de orga­

nlzaci611 son sustituidas por otras preocupaciones propias de /ns 1 edcs l1orizontales. Las redes que 

los jóvenes crean buscan /u:1gir como focilitadoras y 110 co1110 centrali?.acJoras, por lo que definen su identidad 

como espacios democráticos ele vi11cul(J(:i611; en cuanto o su <1uto110111fci les interesa 110 ser hegemonizadas por 

grupos particulares, por lo que recho;wn los comités ejecutivos, direcciones, etc. , y en su lugar crean pequeñas 

coordinaciones que se relevan y que no pueden asumir lo representación ele todos '' i". 

* * 

1º"MS .y globoli1.0ci611", Alfil', Mi1i1 1 1 1 1  11n Snciológi(n, A1-1n 1 O, Nn. 7 7. I J1 1iv"1�irlml A11l6110111n Mr•l1npoliln11n, u11idod Azcopolzolco. 
Ml>1tirn, ( l .r ., nn!'1 n nh1il 1 99'i .  l 'I' i11 6 1 . Allirulo rl11 1 1 1 11" ""' · R,.fl,.�i/111 rln 1 í!\I il �.r i¡ t  JA Clt>l)()li1wió11 y p•11tiripririlm j11v"!nil. 
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Cáp. IV
¿Qué se entiende por Cultura juvenil? CT-J.

¿cuáles son las expresiones que nuclea o involucra? >!
Rsum. Qzk ((Zj

El concepto de culturas juveniles remi te a dos conceptos centrales: cultura y ju­

ventud. los cuales como conceptos han tenido, tienen y van a seguir tcniendo dislin- Vj

tas definiciones, adquiriendo un carácter polisémico, que va a depe nder donde nos situemos a la hora de aventu­

rar una definición.

Podemos part i r señalando que lo que vamos a entender por jóvenes o j uven t ud, es una ca tegor fa que ha sido 

construida socialmente y que encuentra su sentido en un espacio cultural detenninado. Por !o tanto, esta es una 

construcción cultural, la cual "no es una /use natural del desarrollo humano, sino una formo de comportamiento 

social que debe ser uisto ante todo como un resultado de la cultura occidental y, consiguientemente, de la forma­

ción de lo sociedad ludtisltial modernaSin einbni go, hay que considerar que esta construcción no sólo es

resultado de la cultura y de la sociedad, sino que las distintas aproximaciones que tenernos al concepto, respon­

den a las posiciones que adoptemos como observadores, a las distinciones que podernos real izar, y que obvia­

mente se enmarcan dentro de los marcos culturales de la sociedad en que vivimos.

En este sentido, la juventud y el concepto de joven es una construcción moderna que tiene su ori­

gen sólo a partir de principios del siglo pasado en la época de la primera industrialización. El con­

cepto de jóvenes recién aparece en las sociedades postmodernas ii idustiiales y asociado a ciertas manifestaciones 

cu Iturales que com ienzan a emerger d u rante los afros cincuenta, especialmente en los Estados Unidos, de la ma­

no del rock and roll, van a ir dando origen a lo que conocemos coi 110 cultura juvenil.

Siguiendo a Pérez lsla2!, Ins relaciones sobre juventud y cultura lian estado centradas en tres enfo­

ques, los cuales se coirsidci c'.'11 centrales al iuoiuciiIo de ai ticular estos conceptos.

1- Asociado a la Escuela de Chicago, que se va a interesar en las transformaciones que está sufriendo la 

ciudad producto de la inodemización industrial. Aparece de esta manera, el concepto de subcultura juvenil, cues­

tión que poste rionnente va a ser retorna da por la escue la de estudios culturales. Au tores como Foot White, Tras- 

her, tr abajaron las bandas como subculturas juveniles que empiezan a pro l i fe rar en los espacios intersticia­

les de la ciudad.

2- Surgirá a mediados de los afros cincuenta asociado con el rocl<, el cual se convertirá en el centro de 

lilii'I nuevn cultura juvenil asociada n In miisicn, la mal será asumida por las industrias culturales, la que 

paiadojaliiiente pcmiitiiá la emergencia de una c u l luí a juvenil, centinrla en el consumo.

'/O "Convedir e! corazón rlp podres o lujos y pl corazón de liijos o podres. FI morro blblico-teológiron". Groh, Walter, en Peter Hünermann 
y Maigit Eckholt "La juventud latinoamericana en los procesos de globolizoción" Bs.As: icaln, flacso y eudebo.1 998.
” "Una revisión sobre el vínculo de lo cultural y lo juvenil". Pérez Isla, Jasó. en t lumberlo Cubtdes et al. (editores): Viviendo o toda. Jóve­
nes, territorios culturóles y nuevas sensibilidades. Sonta le de Bogotá: Universidad Cnnlrnl y Siglo del t tombre Editores. 1 998
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3- Relacionado con e l  concepto de contracultura juvenil, el cual fue ulilizr1do µ<)r T. ílosz.ak, destacán­

dose la oposición de las culturas juveniles a la racl onall dild ¡>rop l él de lns soc iedades modernas, lélS 

cuales Vél l l  él crist;:ilizar e n  u1 1t1 sc>1 ie tle MS. a finales de los a11os setcnlt1 y principios de los s<>lenta. 

Por lo tanto nntes ele t?�tas manifest aciones, sP- puede sf>írnlnr que no hay i6vPnf>s que tengan una 
· --

cultura propia, sino que se adscriben a los modelos culturales propios de la c ultura parental. Se 

visten de la misma forma que los ac.lullos, escuchan la misma música. adoptan una estética adulta aunque la 

edaci los ctic;télndc í'n t(Snninos genernrionalcs por rje11 1plo. [)(' P.5to fo1 1 1 m  co1110 lo sef1nla Beatriz Sarlo "I3ertold 

BrecJit, nunca fue joven, ni 13enjamin, ni Adorno, ni /?o/and f3art/1es . .  1 1 i  Frank Sinatra, Doris Day . . .  » ninguno de 

el�os van a ser con�iderados jóvenes c>n comparación con /o que ve11J1 fa después en E/vis Presley, The Beatfes, 

Tlic 0001 s, por 11 1e.ncionar algunos. Es la aparición de /u fiesta, la 111(1sccrrn, los territorios existencia/es, la estético 

que se co1 1.•:L i111yr>11 en reb<>lclfu, <>n d<>sofíos ni 1 1 1 1111do oclulto" �2. 

Defi ni ci ó n  de Cultura Juvenil: De esta fo1111a, cuando 1105 r<"l<'l i 1 1 1oc; <' le1c; culturns juveniles, tenemos 

que l tacC'r rc>I e1 C'llcin " la npa1 ici611 de pcquri'1os g1 u pos o 1 1 1  i<..:1 osoc:i< 'tll\dec; juve>niles, lac; cuülcs han adquirido 

cierto grado de aulo110111ía del mundo adulto; ''en un sentido cm1pllo los cult.uros juve11lles se refieren a la 

manera en que las e.xperle11clas sociales de los jóvenes son c..xpresadas colectivamente mediante la 

coustrucclón de estilos ele vicia dlstlutlvos, locnllzados en el tiempo libre, o en espacios lnterstlcla­

les de la vida l11stltuclo11ol, estas expresiones no son todas iguales, liotnogéneas, sino que uan variando en el 

tiempo, en Ja medida que éstas son construcciones que realir.011  los jóvenes, que rPcfben la, influencia de varios 

estilos, co11stituyé1 1close e11 estilos p1opíos inciivfcJuoles que vmi ldentificc111clo o las distintas culturas juveniles" � 

El estilo, distintivo de las cul turas juveniles 

El estilo se convie r te  <'ll lo dist int ivo de lt1s cult uras juveniles, c lelinido corno In "111w 1ifestaclón simbólica de 

las culturos juveniles, expresados e11 un conjunto más o 111e11os coherc11te de elementos materiales e inmateria­

les que los jóvenes consideran representativos ele su ide111 ldnd corno g1 upo "7''. Estas ma11ifeslt:1ciones simbólicas 

son producto del reordenamienlo y reconlexlualización de los objetos y si1 nbolos , lo que Levi-Strauss ha llamado 

el « bricolnge», la fornw en que los sujetos, en <'Sle caso los j6vc>11ec;, r<>si�nificun los símbolos u objetos, dándoles 

en rnwhos casos siynil icacJos cJislin tos de los 01iyi11ales. Véase por cje1 1 1plo la uliliwción e.le cruces por parte de 

ciertos grupos que cultivan el lleavy-metal, que los distingul?n de léls pr1 som.ls rel igiosas. /\cá, 110 es que estos 

jóvenes se mofen del sh nl>olo, sino que éste lln ndquirido un nuevo siu11 ifict1do. 

Esto µennile la construcción de estilos juveniles, los cuales están compurstos por un<l se1 iP. de elementos cultu­

rales, enlle los cunlrs pucd<> UC'<>tnrn1se: a) el lenguaje, corno fonnn <IP roxp1 í'c;i61 1 oréll dist int<l a la de los adul­

tos. Los jóvenes realiwn juegos lingüísticos e i nversiones lingüísticas que marcan la d iferencia con los otros; b) la 

música. y especinlmente el rock. que se transformó en lo primeré1 1rn·1c;irn generncionnl, distingue a los jóvenes, 

77 "f<ce110s de lo vido rorn1odP11HJ. /ntr/pcllmlP<, orle y vidPocuflt1ro P.fl lo /\1gP11l1110N de Sodo, A1>nhi1 ' íl11P1111< Air<1« Ariol 1 994 
13 Ob.cil. Cilodo por Raúl Zo1w1i  e n  "Jóve11r<, ro1111ació11 y fo1plco. Ci11t,,do1/Ull". 
1' Ob.cil. lde111. 
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int<·i n.ili;:ínr lnc;<' <'ll <· I i l l l.""l! l i i l il l in n 1l l 1 1 1 i1I j l lV<' l lil, v 1 1 1;'\ l f'•l l lrln l.1<: i r lr 1 1 l id.1drc; q1 1 q 1:-il<'<:, ¡ 1 1 1 1d1 1 1 1 1 '  clr <:l l  fCll l'-l l l l l P  

, , , ¡ , .  l . i , " "" ¡ ,  , 1 1 , \ ' ,  1 )  lrt , . ,1 e (' t l i  1 ,  t j l h '  l t l, . 1 1 t 1 l ii , ,  , 1  Ju., , . .,,,¡. ,., J 1 1 v1 · 1 1 i l 1"1,  1 1 1 1 1 1 1  · " '"" ¡ 1 . .  1 € ' j 1· 1 1 i ¡ 1l 1 1 , p1 1 1  l'l ¡ a.do, In  1 1 1  

pa, uccesotios. t>1 1 ! 1 e  olios. 

Nos encontramos con pro c.lucc lones culturales, que se construye11 "' partir de revistas, murales, graffi tl s, 

tatuajes, videos, m üsic as. Estils producciones cumplen In funcióll e l<> reulirniur los fronteras del grupo Y 

también de promover el di61ogo con otrns lnstanclns socii\l{>s juveniles. Ec; li p<11 t ir  de Pslos e!.1menlos, 

que se puede lmblm de una difnenclaclón del mundo juvenil del mun<lo ild11lto, lo
. 

cu<.ll ha sido tratado 

por algu11os autores bajo la dave de ruptura oencroclonal. 

Quizé'ís uno de> los tc>xtos 1 1 1<\s ltkidus que 1 1os habla de ec;t<1 'iitwici(m, <'5 el de Mr11 ffll <>t Mc>rici"", en él la aut(Jrn 

va a dar cuenta del cambio generacional producido en la socied<1d moderna. De esta fonna seíialará la ruptura 

ctue S<' l l<i producido c•nh <' l"c; fJP.1 1<>rílrio11rs c1<Jultns y l"'i �w1 1r i ; 1rio1 l<''i j(JVC'l l<''i 111
• 

El llaml:ldo que l lace M . Mead es claro, los jóvenes son los que encabezan el cambio cultural, el cam­

bio de época que se está realizando y que i nvolucra el paso <le una soc iedad a otra, por lo tanto 

serían los más Indicados para guiar a otros. El d�saHo es apre�1der <le ellos y con ellos dar los pa­

sos en este nuevo escenario, aunque como lo seíialn la autora «lo!t j6vcnes no saben qué es lo que 

se debe l1nccr, pero l11tuyc11 'l"C <l<'be lr"bcr 1111 slst,·1110 mrjm·». 

Según la autora asistimos a la emergencia u 1 1  nuevo tipo ele cultur<i juv<>11il, una cultura que la llama cultura 

p1 cflguroliuo, la cultura de l0s l 1ijos desco11ocidos. do11clr los i1c l1 1 l los npre1 1dr>n de los 1 1il1oc;, realizando 13.S distin­

ciones con la cultttra posfigll lotivo donde los nif1os aprenden p1i 1 1 1or< lilllll lente de los rn0yo1es y la cultura confi­

guratit·a. en l<:l que tanto los nitios y los udultos uprc>nden de sus r<H es. 

Sin embargo. h¡:iy que sef1alar que esta ruptura generacio11i'll, plm1tPi'ldi'I por Mead, implicñ una disputa genera­
cional; si bien es cierto -compartiendo el planteamiento de Mead- que> los jóvenes serían los más indicados para 

gui(lr C\ los otros en rslos mwvos pr ocrsos culturnlcs que rslc'.'m r 1 1w1 nic11do, no es 1 1 1enos cierto que ellos se en­

cuentrun con un mundo ot.lullo que no quiere ceder sus espucios de poder, que quieie rn;:intenerlos a tocia costa 

y por lo tanto. quieren mantener a estos recié11 lleglldos en u1 1  estado de juvc11lud, que implica no ser aptos para 
tener responsabilidades, por lo tllnto son " irresponsables", " i 1 1co111pelenles", "arriesgados", "arrogantes", .. impul­

sivos
.
, y asimilnn otras múltiples rntegorfl)s peyorativtis a esto condición. 

• N M SJ . ,  Ts.Us. y RS " l ugares dist intos" de una 1nisnia realidad . . .  

Cué111do pc>ns;1111os cm " u 1 1  1 1 1uvi111ic • 1 1tu. una tribu y 1 1 1 1; 1  l < 'd" su1�w i i u 1 1t'dl,1l<1 1 1 1r> 1 1tc !fl I Jl''Hlll1la de si se los 

puede considerar como sinónimos o 110; como µunto de partida dcuemus decir. que son distintos; la diferencia 

tiene que ver con "el lugm" en que nos ubiquemos denlr o dr la H1tllidt'ld. sP traté\ di? conceptos de distinto "nivel" 

de <1bstrucci6n y de> 01 1<\lisis. 

15 #Culturo y compromiso. tstudio sobrc /o ruptura gc11e1ociono/". Mead, Mt11 gl1rot, üuenos /\i1 os: G1011ico 1 97 1 .  
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LA REALIDAD EN NIVELES

Renin ¡e ndo altera a conceptos pla 1i lendos por Mai io llungc en su "Metafísica, epistentologia y metodología de 

¡os niix/cs", podcii ios coi uprendcr Ia i lusor in superposición de categorías y niveles.

La premisa de la que debemos partir es que estos términos -MS..

Tribus y Redes- están ubirndos en distintos niveles de atiálisio;, pe­

to...¿qué entendemos poi ii'.vel?..."un agiegado ele cosos de un tipo 

determinado, uno colección de sistemas caracterizados por im 

conjunto definido de propiedades y leyes"; siguieiido esta idea. el 

autor acertadamente planten la realidad como una "estructura de 

niveles": corno un "conjuntos de sistemos que por tener una 

naturaleza en común se agrupan en distintos niveles", y donde a su 

vez existe la posibilidad de emergencia -desde los ya existentes- de 

ottos, con cualidades distintas. Eii la estructura de niveles la idea de 

orden 110 existe y lo mismo sucede con el concepto de superioridad 

qijítrarquía.

Dentro de la estructura de niveles cada uno tiene características piopias. propiedades exclusivas, lo que se de­

nomina "autonomía y estabilidad"; esto permite que en cada nivel se utilicen técnicas y metodología específica 

para resolver los conflictos que se presentan en fomia particular. Esto no implica claro está, que los niveles no 

puedan tener "cosas" en común. es más, es posible, comprender, explicar y predecir, lo que sucede en un nivel 

dctci minado apoyándose en algut ios elementos de los n iveles t estantes, es to o su vez le da muc ho mós profundi­

dad a la comprensión de la estructura.

Dp lo anterior resulta evidente la iiiteirelacióii entte los distintos niveles, se puede afirmar que de hecho están

desdibujados, estrictamente no existen, la necesidad de aprehender lu "realidad concreta"::'’, invita a un proceso

de abstracción -configuración de categorías, visualiznción de variables - y teor ización - elaboración de modelos-.
1

Teniendo en cue n ta lo anterior podemos plantear un esquei 1 ia tentativo de la re al ida d visto desde las categoría 

de los MS. y otras expi esiones colectivas...

En un nivel más micro y iiwnos abstracto podernos encontrar las relaciones mm " rom, los vínculos per- 

NntmlcH. In que se liaren lloin.it "las HS peisonale,i” (l6l’), donde se ptodiiren las inlei,icrion«’,¡ -no menos com­

plejas- sino más evidentes, vis ib les y coiiipiemibles desde el sentido común, las que involucran a un Individuo 

con otro, a sus i intereses coiVcontra otros; se obseiva como los individuos fotman parte de distintos grupos si- 

mu l tá neamente, grupos que pu eden o no tener relaciones entre sí;

En un nivel intermedio. de mayor abstracción, e i icol itiai i ios a un variado coi ij u i ilo de e lementos entre los 

cuales están. los NMS.J, los MS. tradicionales, los NMS iio .Juv., los Ts.Us., las asociaciones juveniles, los sindica­



tos. los pat tidos políticos, los distintos gremios, etc, Es decir, agrupaciones de la Sociedad Civil, cada uno visto no 

y;) eolito inr liv i du os aiskidos que inteqiaii u 11 movimiento, "no son Juhiiio y maitiurio en I ti! grupo , s mo con una 

identidad propia. que tiene capacidad de pi es ió n, que como colectividad np distingue de los de más gru­

pos "como otio". coi 1 los que e ú.ui en conl, irlo y con los que eom|>.u I" nt1 conjunto de nididmlec;, pero col 1 los 

cu ales también se diferencia haciei ido un "nosotros , con liistor ia ii i1ica c intiaiisfeiibto,

Y en un nivel macro de inayor abstracción aun, podemos considerar a la sociedad como un conjunto de 

redes recreadas por los propios NMSJ, las Asociaciones, etc. . que interactúan eiitre sí, sin una lógica predetermi­

nada y sin pos ibilidad de descr ibir, o prede ten n itm r a " ciencia cierta". que relac iones en esta "red de redes'' de- 

temiina las otras. La dinámica de los caí iibios, idos y vueltas, consttucción y destrucción, nacimiento y muerte de 

es tas formas de expresión ele grupos sociales hace que las redes vaya n tejiendo nuevos hilos, entre unos y otros.

Estas redes "no existdi" como tales en el plano pragmático, iii pertenecen a un solo movimiento, tampoco son 

extetiores a ellos, pues si ellos 110 existicrun sería imposible hablar en estos térmi 110s de la realidad. Denlio de 

esta "red de redes" algunas de ellas involucran " la juventiid y son llamadas "redes juveniles", estas son visibles 

y se hacen más claras y coii capacidad de presión hente a alguii tipo de 'conilicto, o algún tipo de reivindicación 

sumándose a las reclamaciones de distintos gupos de presión de la sociedad civil, y otras "redes sumergidas" 

(Rsum), que con rspondrn a aquellas expresiones asociativas que "sólo se hacen visibles" cuando existe algún 

‘‘detonante particular" o conflicto, pero que el resto del tiempo pennanecen solapadas para la sociedad oficial, 

son subterráneas.

• Redes Sociales

Si bien desde el sentido común el concepto de He<l Social -HS- evoca algu casi etéieo, laii general que 110 

puede aprehenderse y hasta difícil de describir, si bien desde allí tn 111biéti resulta dificultoso comprenderlas pues 

se desconoce a veces cuales son sus manifestaciones y ditne 11 sionrs y se cae en el error de encasillarlas en cate­

gorías que 110 le coi iespoiule11: "que sou MS., que todo /o liwtiih'ii", o "que son iiiisleilosus ¡daciones que se 

dui i en lo sociedad desintegrado", autores coi 110 Ueleuzc y Guatniii, nos aceiwu co 11 c: eptos como “rizoma" para 

permitirnos desmitificar su significado y comparar a las redes con esta nueva coi 1cepci6 n...

..entendiendo al rizoma corno u 11 sistema acentrado, no jerárquico y no significante, sin gene ral, sin memoria 

organizadora o au tómata ce1111 al, definido únicamente por uim circ u lac ión de estados, donde cualquier punto 

puede ser conectado con cualquier otro, poniendo en juego, i io sólo regímenes de signos distintos, sino también 

estatutos de estados de cosas; donde existe la multiplicidad que iio licué ni sujeto ni objeto, siiio únicamente de- 

tcmi'maciotms, tu 11 i.n 10s, dimensiones que no pueden a ui 11 e i i t .1 r sil 1 que olla cambie de naturaleza, multiplicidad 

que cambia ele naturaleza a medida que aumenta sus conexiones; donde cualquier parte puede ser interrumpida

"Lo conofto 111 r-oinTil'lí) diilmé dl' niii/liplm di'fi'iiiiiuorirni,,i, por fwilo. uiiidnd t/i> In itiipuo y to ribUirir lo 110 os liiioulnior).
I" op""do n In rnitnoln. <inn rpn. tir""i min nlntrrir r ii\ii sitpiííiro rimpldmui y "" "n'-i In< "tniunnlr" prun nliI"ii"i mi dnínnnmrido riiv,.I

i’«plii(ii i.'ii di» In i/Lio ns 10111.i't'idi, < nim i < ni" i "l'luiiiliruúóii y l'i mpniiim i tin 5m.inI" 1 d. Uní r. dn Coslo Rir o Crip V 
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y c;if'i l lpl<' 1c,roin if'n7.;1 c;<•nt'1 1 1  <"sl;-i 0 <:1qu<'ll<1 de sus lf1 1c<1s, y s<>nt'l11  ot1 ;1c; , <'5 c lPri1 . i l l l lH fl l<' e;<> drc;lruy0 e11  su milyor 

¡x11 tr,  110 crs0 de H'co1 1slituit sc ; domlc 1 10 cxislc itfoa t.lc 1 1 1o<lclo r.sl1 11cl11ti1l  o !-lcm·1 <1li\'o. ''' 

l .<1'i HS.Pr.rsn110l<''i -RSP- son "PI co11ju11lo d1� loduc; 11q1wll1Jc; r<'lndni ws si,qnifirnllouc; <l"� 1 1 1 1  i11di1.1iduo P.sto/JlecP. 

colidionornen/c u lo largo ele .<;11 uidC1; f'S un sistPrnn l1 1ternccin11ul l'Xlc•11dic/o, con1p11<'51o por C1q1 w//os personas que 

con el individuo 111a11tie11e11 contactos y vínculos sociales, ui1 conjunto ele incliuiullOS vi11culaclns entre si". 27 

Los i nciiv iduos pc>rtc>n<'ri<'l ll<'c; " lnc; dic;t i11t0c; 1 f'dc>s i 1 1 tf'rc0111l>i•1 1 1  1 <'n11 c;oc;, ;1 f <'C'tuc;, <'t l l <JC·io1 H•c;, <1poyo <>11 rw1 1eral; 

cst.:i 1 cl.:ición 110 son cont<:1ctos pu1 1 tu;:i lcs sino que debe tc>11er un;:i conlinu id<.ld hist61 ic;,1 y co11ju 11t0111e11te f u11cio-

1 1m corno so'i l(·n sociéll de <'S<' i 1 1c lividuo, co l, 1bo1 01 1do c 1 1  <'I dPs<1 1 1  ol io. c>I c > 1 1f t <>1 1 l<11 1 1 icmlo de d ificu ltades Y crisis 

en lo vida cot id innn del i 1 1dividuo. 

La particularidad de las redes es que permiten a través de su desar rollo la grat i ficac ión de las d ist intas personas 

involucradas y cul.>1 ir sus 1 1P.ces1dades b;.)<;irns, las cu;:iles V<"ll c;:i111bin11do " l;:i1 go dP. lfl vida, lo que determina que 

estas redes estén en constante transformación para adecuarse al momen to del ciclo vital de los sujetos. La RSP 
está fommda �JC'l\t>wlt11t>ntc poi u11  �\<'() de pC\t ir 1 1 t<'c; , U l l  f\r<'íl clr rn11ocic loc; y C1111iuoc;, un fi1cr1 ele servicio y apo­
yo y un <'\rea tle pc1 sunüs espcci<ih11cnle significütivns. 

El apoyo social que otorgan l0s redes es u11 factor muy i1 1 1po1 t011te al E'V<'llunr E'I impacto r¡uP las crisi.s . d�. vid�. 

tien<?n en cad0 µe1 so1m. existe t 11 1íl 1 e lación enh e l0s r C'ílCCio1 wc; p0tológki'lc; ft r.1 1 tc a situ0cio11cs de crisis, el pro­

nó�! ico de esé\s péllologías y la existencia de RS élctivas. L::is µe1 som1s que tic> nen rPdes é\ctivas, que cumplen ade­

cuadélmente las funciones correspondientes tienen menor probnbilidíld de vivir en depn�sión y descontrol emo­

cionCll luego de µérdidas o f r ncasos i 1 11porté'l11lrs. Lñs HS PSlílría11 cumpliendo rl rol de C1mo1 liguar el impacto de 

los eventos estresantes sobre los individuos. 

• Algunas Particularidades de las Rsum: 

No son siempre visibles. surgf>n en mo111P11tos clélves de co1 1fl icto'i , d11rnnte las fo<><>s <le latencia o in­

cubación del movimiento, se van conformando lns ldentidn<lcs colectivas, al margen de la vida . pú-. 

bllca. 1 lribituolr11Pnt<> PXi'it<'n ci<>11tn'i clci rcidcis r l ic;pci1 c;i'lc; por I" ciurl .vl ,  c;1 1r, 1 "l;win11<>c; c;o11 i 1 1vic;iblcic; pílra la socie­

d"d ulicinl. 01wrnn como (nhorn torios cultur nles, uu11dc $(' <.:01 1s l t uyr• 1 1  o.;iu1 1ificac los y cóuiuoc; diferentes a los 

do111i11zmtcs. porque lñ félse de l<:1 tc 1 1ci<1 represe>1 1 l0 u11<1 <>c;µecie de lnb010lo1 io cl<1n<.lcsli110 µat él  el a1 1tugon i�mo y 
la in11ovació1 1 ,  donde se desen11 1C1srnr éll1 e invieticn los cód igos culturnlPs do1t1i1rn11tcs. 

Cuélndo los grupos q\ 1e 10 co1 npo11<> 1 1 e1 1 1e 1gcn y se enírenta: t a I"  autorid0d , las T(>dcic; oílllt<1c; 5<' !meen visibles 

y el 1 1 1ovi111i<' 1 1 !0 1 rc�ill011lc i 1 1tlic0 " 1'1 soc ic<l<ld que so 1 1 pusiblPs 1 1 1odf'loc; nillur'11cc; ;iltc>m<1tivos. que l<l <:icción 

colcctiv0 p1 tic t irn y dif  1 1 1 1dP. /\ su v1 ·1, In 1 1 1oviliznció11 f 0cil i t;i In 1001 cli1 1ilrió11 < l<' l.is 1 f'dr•s y po lc 1 1c i0 los i1 1 1pulsos 

lmcia la innovéKi611 cultur"I; In latencia hace pos ib le la acci61 1 visible potqttr proporc io1 1a los recursos de solida­

ridad que nec:esitCI y produce el 1 1 1rirrn culturnl dentro (l<'I cu(ll sur�w I" 1 1 1ovili.wci61 1 .  Ec;t(l t'rlti1 1 1a refuerza las 

1 1  ·rcmilio y RS. •. r�ic. A11n �.\ni in A1n11. rn11lifirin l l11iv<'1�idml ('nllilicri dri <. l 1i ln (�i 1 1  " " "  d111n�) 
:1 1 



l1s11m. y l<1 solidai ic.lad entre suo; 1 1 1 i<>11 1bro-; cr<'n m1<'vos gr 1 1 ¡x>'i y t Prlut'l nuevos ini l i t <1ntcs l\lrnfc.los por la acción 

µlll>licíl df'l 1 1 1ovi111irnlo quC' ¡x1o;<:111 " fo1 1 1 1<1r p;1rtr. e.le dicl l;v; t<'rlPc;. 

P�rn 1 10 il ho�J'r li\ <>xpPt i1 1H'11 l ilc:ió11 soc:iill y rnl tur<"l q1 1P. sP. ir>!Ji">l t '1 <> 1 1  l;ic; rP.clP<;, lri 01 �y111iz;H·ir"i11 debe ser sun­

ciC'11lemenlc> dcscc11twlizm.IC1, lo que lu 1 lL11 t'l trnnsitoria, ya que In orgn11bacló11 ele estoH MS. no suele ser un 

fin en si mismo, sino un parnguas que se abre cuilndo llegn el momento de movilizarse y se puede 

plegar cuando llega el  reflujo. Eso explica que las orgnniznclones juveniles aparezcan y desaparez. 

c a n  s i n  motivo "aparente ... co1110 ha sucedido con la Coordlnadorn J\ntlrnzlas. luego con la Coordi nado-
' 

ra de Estudiantes y la Coordinadora contra la Represi ón. En es mismo per íodo surgieron decenas de gru­

pos j uveniles que luego se desvanecieron para desaparecer definitivame11le o dm poso a olios. 

Característica de una Coordinadora: "Su virtutl rcsiclfo en c1e111ost1ar cu11 /1cc/1os 111ús que evidentes que ero 

¡iosil>/H / 1 1wrr fos c·oso.� de 0110 1 1 1ndo. c¡1w ¡iurn lrwlwr con e/irndu y 1 <'.<;r r/ludos p 1 úc'licos pulpc1/J/c.� 11u l rar fa falta ni emban­
deru1 .<;;.J políticw 1 1e11tc 11 i  n eor estrrwt r rrus jerur411i7.udu ... , /os l1111n �'St.·i1 1di/JIC' ('I u11 loo; uu1 "'" de l 1un'1 oigo, d tfo . .,(•1J y /u nm1Jir· 

ci<511 d1r rc1 1loc/o." e1 1  lo c01 1/i<111;w c11 lo !J<'lll<'. /o lticu lit' c¡ rrl' /u !/c11tc vu so/1c, c/1·iw lo /1rn·rr y prr111irirlr socor /rada afuero /o 
4ue yu co11nn·. PU dt• /u 1 1 1w1u dd l l'd111z11 u /us l r rldus 1 1 w t íd111 i11-;, 1 1w1u11 1 1 1 dh111•

,
>" y ,¡¡, , ., ' l • 1 1w� 1 ·rt • · r i11ws u/ 1 1 1<mi111i1mtn y 

11 1 1 1('sln1 lo i11fl11r1win ele la ('c/11rndó11 pnp11/ur e11  1101 ios rC'des q1 1<' m11f/11yC'ro11 ,.., ,  C'l 111011i111ie11to. No o . .,istfun ni representan­

IC'." 1 1 i  dele:ioclos. mela 1 1 1 10 co11rnn (o n lflu/o persu1 1ul, lcrs re1111lorws erw 1 sc1 icis �' dil1e1 t idos, cor 11/1i11uhu11 j11e9os con debate y 

/u J i/u11i/kuri<Jll de ocli 11icJudt·s. 0c 11 urul>u de 1111u plOfH Jl'."lc1 ele /us ,Ji)11c.:lll:s 11w u /us jcí11e11es ".''� 

• Ts.Us. Definición y evolución del concepto. 

O- En la l i teratura antropológica se utilizó con frecuencia la palabra tribu para dec;ignar a un "grupo au­

tónomo, social y polftlcamc11tc, de extc11sl611 dcflnlda, de ho11109e11eldad cultural y organización 

social u11lflcadn que linblta en 1111 territorio que le perteuece" ::'>. En este sentido. la tribu remitía a lo 

upri11 1ilivo», a lo exótico, a lo antiguo, antepo11ié1 1dose a la sociedad, a lo civilizatorio, a lo moderno, asimilando 

de esta forma la tribu a pequei1ns comunidades o clanes. los cunles eron descritos como grupos que estaban 

compuestos por fuertes lazos socit1les, econólllicos, religiosos y ele parentesco. 

1 loy en día , el concepto se vuelve a util izar, pero asociado al ámbito urbano, a la ciudad, como 

e n  un espacio de proliferación de Ts.Us. compuestas preferentemente por jóvenes; por lo tanto, se 

puPde decir que el proceso de trilrnliznción urbana que vive lél sociedad es una cuestión moderna, asociada a los 

g1 u1 1cks rn111bios rpornlr-; y qui• SC' 1 1 l irnific•.;til 1 11 <'Írrcnt<·1 1 1C'11!<' <' 1 1 lí1<; ! ¡1 í 1 1 1 c lrs u1 b<'c;, 

1- Una primera aproximación al concepto de Ts.Us., la podemos encontrar si miramos a éstas como bandas . ' 

cuestión que puede ser rnstreélda teórica111entc en lo quP se denomino la Escuel� Sociológica de Chica9930, . a. 

78 "Lo r evuelto iuve11il de /os · 90". Roúl 7ib!'chi .  Ed Nor<lon Cornunidud. 1 99 7  .Póg. 1 68 
10 Gir.er, Salvador; Emilio Lomo rl11 hpirmzn y Cri�lóhol l oiro, ( 1 998) (1>ditm115): !Jicrionnrin d� sncinlonfn Mnrlrirl: Aliomo Editorial. 

30 Uno de los pr imero� inlento� de c:to !'�cuelo por �i:lemolizor el conocirnienlo d"l r�to: grupo�
·
. pro·,jene de FMderik Throsher, quien 

en 1 929 publico su l ibio Th11 Gons. A Study of 1 3 1 3  gons in Chicago, donde el outor pone de monifoeslo, que estos ogrupociones «eren 
un sustituto pm o lo <¡1•"' In <c>ciodod "" lc•grr1 clm. 1 o< ro11d1/101 1rp1 r>H•11to11 r/ f•<f11r110 "<p011tó11N> rl" lo< nil!d1ochos por creer uno so­
ciedad pwo si mismos donde no e�Íslo nado odf'c11c1do o s11s ,,,.cesidodl'<•i (f nrinns Coi 10, 1 99'1 "P.n11dm jlNP.niles" Ed. l rillos.). . . : rJ. 



partir de este estudio sumados a los que realiza Wliyte en 19311 se descubre que
. 
las cl aves de estas agrupaciones 

se rdLicionnn con: l<l solidaridad Interna que los une, lo que g�ncrn un fucrlP svntlm l ento de lealtad, fun­

dnmC'ntmJo cm 1<:1 ayuda mutua. Se co11stnt<:1 que los jóvc11cs dC'c;<11 101li'll profundo., lazos afectivos que vie­

nen desde su infancia. lo cucil los lleva a conside1ar ni grupo como Rll fam i l i a , Y a la catlP romo su casa, lo 

que implica In vinculación a un territorio y In constitucl6n <le una tradición cultural d!stintiva como aje 

de agrupcición. Wl iyte destaca también que la 11atu1 aleza de estos grupos no es prioritariamente delictual Y critica 

In « 1 1 l iop1a" de nquC'llos qur ctiq1 1cte1\J{.)11 " cc;tc tipo e.Ir j6ve11<>s co11 10 drwi'1dos o a1 16111icos. 

2- Aproximaciones más modernas aplicarán el concepto de bandn a agrupaciones de jóvenes que vis­

ten de forma similar y llamativa y que poseen hábitos comunes y hasta lugares fijos de reunión, en 

estos agrupamientos se pueden encontrar modos de sentir y de pensar si mi lares y un soporte afec­

t i vo fuerte que ofrece a los miembros de estos grupos seguridad frente al mundo adulto . 

2.a Autores como García Canclini11 constatan la emergencia de estas agrupaci ones asociadas al fenómeno 

de las constxucciones de identidades en grandes c iudades, para este autor, las bandas "compensan la 

atomlzocl611 y lo disgregación de los grnndes urbes ofrccle11do pertc11encla a grupos; ante la pérdi­

da de expectativas cscolarns y la estrec11ez del mercado de trobo}o, brindan o decenas de miles de 

jóvenes otras formas de soclallzocl6n y de acceso a blc11cs ele co11s111110 ". 

2.L> Por otra péll l''. Ma1io Mélrgulis define l<:1s tribus como aquellos "receptáculos en los que se agrupan 

aqurllos <111<' sr i<l<'11t (flcc111 como 1111 loolc or11pl/0<fo c·11 el 'I"'' r11trr11w7.cln11 ropo:; , pdnodos, acce­

sorios, g us tos 111uslcolcs, 11tc111era de lwblur, lugares clurnfe e11co11trursc, fdolos cu111u11es , expectati­

vas comunes, ilusiones compartidas. La tribu funciona como 111eca11fsmo de lde11tlflcacl611 de seme· 

jantcs y de segregacl611 de dlferentes ".3';;. 

• NMSJ Definición y particularidades: 

Aún cuando la definición dP NMSJ 110 pr ovenga concrelan1ente de conceptos antropológicos como "tribu", o 

"clan", etc . .  , y aún cunndo en llll principio tnmpoco respondieron n nqL1eli;.'I Escueln de Chicélgo que se mencio­
nó <lnlPriornwnte, hoy día. sí se ase1 1 1ejmi más a las defi1 1icio1ws moder t tn'i de Ts.Us. 

Es drcir. los NMSJ 1 n ug1 myos c>st;) 11 "1 1 1tls ce re u·· e11  suc; rnrncterfstir¡is de> rst;1s drfi1 1iciones y del nuevo para­
dig1 1w de ¡x11ticipació11 -n11tcr io1 1 1 1c 1 1 te clesilt rollrldo- que de lilS co11cepció11 trndicio11;1 I de los MSv y <:1ún de los 
NMS no Juv''. Lv p 1 i1 1 1c>t él c0nn•pció1 1 .  tr1lidi:l por un¿1 dic:oto1 11fa e1 t l 1 < '  c lo1 1 1 i 1 1;:idos y c.lot 1 1 i 1 1<r nles, instituido e 

inslituye11le, u n  MS. e11 el S<"ntido de presión sobre el orden estal> lff ido, pílrn i 11c;t ituir u1 1  nuevo orden; y la 

segundé:l concepción. lcfüdi:l 1: .. m Llll rol urticuludor entre lu sociccfot.l 1.:ivil, los pmtitlos y el Es!uc.lo que sabemos 

carecen en la actualidad, pues no lo pretenden. 

31 "Consumidores y ciudadano$. Con!licio:; 111ulticullurole:; do lo globolizoó6n", Gordo Cand111i, Né=lor M&xico: Ed. Grijalbo . 1 995 
31 Oh.cil. Citado ror Rn\•I 7am11i Pll " Jóv<>11P<, Fo1111arió11 y F111rf1>0 Cintrr for/011" rilo n Mrit!Jllli .. , /.\rir io . , ,., rn/ltiro de lo noche. La 
vida nocturno de los i6' e11Ps en Duenos /li1Ps. • Cl1ie11os Airos: Espa .. a Colpo. 1 99 il 
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Esli\s so1 1 olqu1ms defi11icio1 1<><; quP 11os pc1 1 1 1it<> 1 1  visuolizor lt1 c l if<'H '11Cif\ " lo qu1> 1 1 1<' 1 r!i1•1rJ . . .  

Ocf1 : MS. en Sen�i<lo clóeico y tfe cln�c. /\t<li11 Tourniiw. sc>1iiltr\ <¡lle> c>c; l l l l?I  conducta colectiva organi­

zndn de un octur Je ,di'se "luc.l 1i"l11do co11tw .. su t:\dve1s(11 io de clil'iC por I"  dit ce< ió1 1  c;oc.:inl de lil l\i<;to1 icidad, en 

\lllé\ cokctivid;-iu connC'lé'. sc> pt <''><'lllé\ " P"llir de t" combi11"ci611 d<' h es p1 incipio'>: - In idc>nti <lnd, que aparece 

en In co11cie1;cia colectiva y en el discurso ideológico del actor, es ll1 dc>fi 11ici611 que lrnce de sí mismo el actor im­

plicudo y que se expresu en sus co111po1 tomie1 1tos; -la oposición , que es la defi11ició11 por el oclor de su adversa­

rio de cluse, o seél lé\ niµacidl1c.I p<wa ide11tificmse y ele nolllbrar a su C1dvcrsario y de hC1ce1 lo aµarrcer en la con­

ciencia y en el discurso, se realiw a través del conflicto de la lucha por la historicidad; -y la total idad , que define 

el sentido del conílicto, es dec;r, lo que se disputo, que e11 este ci.lso co111pH'11d<? PI conjunto del sistema de acción 

hislót ico u. 

Esta defi11ici611 110 se cotrespo11de co11 los NMSJ. debido entre oh éls coc;:-is '"' que �·a no existe 1 1 11 frente común 

n11te rl cuol antcpo1 1í'rsc. 110 existf' 1 1 1 1" idcolo!'.-Jf" co111ü11 que nuclrí'. ni t;l l 1 1poro 11 1 1  c;('11tido ele; cluse que permitu 

dilc1<'t 1 C  i,11 , ;, I  C''>lilo 1 1 1 < 1 1 xi�t.i. <'1 1 ! 1 < ·  p1ol< ' l . 1 1 i ,u lo y d11<·1·1os d1• lo•; 1 1 tl 'diuc, d1· ¡ 11 1 Jd 1u  ( i<'H t ,  1.il v1·1. 110 porque 110 S(',1 

posible'. sino 1101 q11l' 110 t <'sti lli' v<ilido o ;1l 1 1 1t>1 1<J<; <'firnz il li1 1 101 < 1  d" i1 1 ' < · 1 1 t . 1 1  1 1 • ivi 1 1dir·¡11 1 1 1 1  i l 1!1•1r en el m11nc..lo . . . .  

tal vez no e s  y a  I r  co11tra, sino resistir a ;  tal vez no seé'l estar en . oposlcl611 a, sl110 alteruntlva locallsta o 

fragmentada a; tal vez no es ya nosotros contra, sino de esto que ya está en nosotros como lo mane­

jamus a favor: tal vez no es ya la rcvolucló11, sl110 J'C'lllCtios emprcndlmlentos que revolucionan la 

cotldla11eldad; y por último, tal vez no es ya el debate lcleológlco, sl110 la diversidad de Ideologías al-

ternatlvas. 

Def:¿: NMS no Juv.: La expresión que forman ambos términos asociados "MS."  y "sociales" nos 
remlten a unn c uestión prlnclpnl e l nngotable de la pugna Estndo-Sociednd; los NMS. -al menos en 

teoría- en términos de Ri�chmann buscan la autodefensa social frente a la creciente burocratiza­

ción.  reivindican la inve11liva a11611i111a contrñ las racionales, pero rC'µetilivas burocrnc1é\s y ofrecen la posibilidad 

de eludir la i11lermediación harto calculadora y Uélstante oliyarquizada e.Je los Partidos Políticos y las confedera­

ciones sindicales. 

l 1 1tentü11 -e1 1  teoríu- rescatar la " particularidad"' de entre el n111011tonarnie11to de abstracciones que 

entorpece el debate y la nccl611 política, su modo de est;iblecer los p1ol>le111C1i; co11sii;te en observar los 

escennrl os de nlcance medio o reducido, fi)lc>s co1110 lñ t egi611 o <>I U'1irio u u1 lil concreta calcgorfa de traba­

jadores, cuentan para ello con objetivos y estrategias de acción muy difere11ciadas. 

"Se afona11 por descubrir solidarldacles surgi<las entre quienes 110 ostentan una conciencia ex­

cepclonalmc11tc desarrollndcr y tlcndc11 a dcscstlmur lo rcmlsl611 de uua core11cla o uria perdida so­

da/ a evoluciones o enfrentamientos demasiado genéricos (lo crisis del ccipitolisnw, el endeudamiento 

u Rn<>loborndn da Oh. c i l  "MS. 111/m . .  fl� r>t1 1'1flnlr•virlro". 'Jovinr Mnr�inlifl, F 1 1 1 iqu<J Pind 1 1 1  r· , ,,.,.m, í'n1ririfl Rml� . 
J il  



externo) el método o talante permitiría como contrapartida hallar posibilidades aptitudes saberes 

efectivos de los micleos afectados por el problema, que las abstracciones plnileu de vista".3'1.

Comenta Caitos Tilgueirav' de Pizzorno con referencia e1 los NMS., que este tipo de expresiones colectivas no 

son formas estables de participación política, o bien alcanzan sus fines ° se transforman, "las situa­

ciones que los lineen surgir pueden resumirse en los situaciones de movilización social que generalmente conlle­

van mutaciones en la estructura de la sociedad civil . Se podiía agí eyar que lc:i haiisfoimación de los NMS .. en 

olías modalidades, de participación política, tienen lugar cuando; a) los MS. se transíonnaii en padido politic, b) 

o son cooptados total o parcialmente por un partido político, c) cuando alcanzan sus fines y se disuelven, d) o 

bien cuando se produce una mutación en los referentes de su acción con respecto al Estado.

Visto lo anterior, estas son algunas constataciones:

1- [(MS., NMS no Juv. . NMSJ., Ts.Us., RSJ., Rsum.) e HS.]; 2- 1(RSJ., Rsum.) c RS.J; 

3- (NMSJ. Ts.Us.) 4- [NMS no Juv. r (NMSJ.: Ts.Us.; RSJ., Rsum.)] ;

5- [Rsum. (NMSJ. y Ts.Us.)|: 6- ((NMSJ.. Ts.Us.. Rsum.)c RSJ.] ;

7- (Hsum. e RSJ.) ; 8- (MS 7: NMS no Juv.)

Referencias:
Incluido. c 
Equivalente. 5 
Distinto.

Esquema de las relaciones entre los actores en la sociedad civil
Tipo de 
relación *

* RS" 
Juveniles

RS

■s.C'^" s cs-t
P-óffSbrh?
aaaaAa?...

---- i' V.'l j
Parido*
Políticos

Sindiutol

"í.o social y lo político ('11 lo cWjnwr. o ti' los MS. Uibrutos” Rotuno fl!t. Clmrl,.mo drl Clnl N’ il 2 Ponencia realizado en julio '8 7
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Breve comentarlo del esquema: 

-Lns 1 e1<1ciones e il ller01mbios c1 1tre los NMSJ y Ts.Us. so11 igualitat ias. sí con tensiones y d iscusiones, pero en un 

mismo plano de posibilidades a la hora de intercambiar recursos , es una comunicación que aunque desordenada se 

da co11 g1an trcisic>go. son rekKio1ic>s simétricas, entrecruzadas, flexibles, en fomia de red. 

La plaIBfomm y ámbito propicio, donde se da la acción y la expresión de estos NMS.J y Ts.Us. son las R..<;J, que co­

mo se vio anteriormentr->, se activan y hacen visibles en momentos determinados; éll margen de el las es difíc il lograr el 

intc1cél111bio y lc1 1 1 10:-'iliwció11. Se co1 1st;)ttl tll111bié11 la µoca co111u1 1ie<1ción e i 1 1terc<i 1 1 1uio e11l1e eslits expresiones Y los 

demás actores socia \es, ya sea porque se los ignora o porque no tienen Ci'lbida en la dinjmica q1 1r-> ellos manejan. 

En relación al Estado, éste en general actúa a la hora de reprimir sus acciones, o por lo menos así lo sienten y mani­

fiestan e.stos grupos, todo lo que fue coordinadora antirnzia y de es1udiantes dan ejemplo de ello. Los Partidos Políti-
cos. intenl(ln entablélr relélciones con ellos en insIBncias exclusivnmPnte <>l<'ctoral<'s, o a l<l hora de "hacer número" en 

ma11if estaciones políticas, es decir, en general, pocas veces éstos dan el esµacio a la cultura juvenil, ni aún los partidos 
de izquierda, iiue atisbaron hacerse cmgo de sus demandas ni uicn regrescimos al sistema democrático, evidentemente 

la lógica ele éstos es incongruente con In movida juvenil. 

En su relación con los sindicatos y gremios, éstos con su estructura vertirnlista y de movimiento tradicion<il y sus pro­

puestas, más que incentivar el diálogo por un frente común de lucha desencadenaron un t:llejarniento de los jóvenes. 

(con más deta lle se hablará hacia el fin(ll del Cflp. en "Desarrollo cronológico de las expresiones colectiva") 

-Con respecto a los NMSnoJuv. ,como se vio a11terionnenle, sufren y sufrieron a lo l0rgo de estas dos últimas dé­

cadas cierta subordinación y cooptación tanto de los Pa1 tidos Polllicos como de los Slndlcotos, especialmente de tos 
primeros se percibió un trasiego dr militantes en esta dirección y respecto de los segundos, en primera instancia una 

idcnlificc:ición en lil lucha y poco dcsµués un desencanto y desin fle en lil pait ici¡X1ció11 deuido a la ineficacia de su ac­

tuación tanto en el ámbito político de negociación, corno con las centrales de trabajadores y patrones.(ver citas al final) 

-En lo que tiene que ver con la relación entre los Partidos Políticos y los Sindicatos, es más difíc il hacer una 

lectura, (excede los alcances de este trabajo) pmo en genernl hay una tendencia a entabkir una relación "más amisto­
sa" C'11l1 e los Pé11 !idos de lzquiC'l d;-i y los Si1 1c.l icatos. 

-'� "MS. f'll /o 1eslau1 oció11 deo/ 01dc11 dcmoc;16lico: U111gt 1<1)' 1 985 •. Codos r ilguciro Cl(SU.  
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Elementos en común de las Ts.Us., los NMSJ., las RSJ. y las Rsum.

Son:
• fuente de Identidad
• comunidades emocionales
• tensivo-pasionalos
• ci Itiros
• "labot atoi ios 

de innovación cultur

No:
• buscan lo revolución
• buscan la unidad ideológico
• o :;or objetos pota ol mercado
• (ti (lllloi itor ilItlO

Revglod_zan_;.IUlMIL

Tienen:
• energía subterrónea

y multiplicidad de léxicos
• una visión de lo social "biológica",
• una nueva concepción del individuo
• su propio temporalidad
• una adecuación rópida
• un comportamiento cíclico

__• el papel de las formas
de comunicación oral tradicionales

• la comunicabilidad de clases y grupos
• la diversidad ideológica

Viven:
• una sociabilidad dispersa
• lo dionisíaco, la moda, las apariencias
• unos pocos valores
• una .marginación cultural
• co n fuerte contenido físico

Son fuente de Identidad para quienes participan en él o ellos, ya que se hace posible una clara distinción en­

tre "nosotros y ellos", la afirmación del yo en y con el grupo, la defensa de valores y territorios propios y exclusi­

vos en una lógica del hacer, sentir y tocar; junto con esto es de destacar que ya que ocupan solo una parte del 

tiempo de las personas, les pennite peitenecer a varios grupos de forma simultánea.

Son comunidades emocionales, donde se fragua el carácter afectivo-emotivo, frenando el imperio de la ra­

cionalidad -instrumental, productiva y calculabilisla- y donde comparten una actividad y una actitud que genera 

sensaciones fuertes confiriendo sentido a la existencia y vertebrando un sentido ancestral de "animal político" que 

vive con y para los demás de su clan.

Son Tensivo-pasionales, confieren a la propia existencia mayor tension que la habitual y un grado mayor de 

pasión que el resto de la sociedad, para ello buscan provocar al sistema social y establecer polémica en el lugar 

donde más le puede doler, en el campo de las representaciones públicas de la identidad global, la moda, los arte­

factos que dan prestigio y el es tilo del mundo.

Son críticos, cuestionan In legitimidad del consenso y el orden social, suponen una corriente contracultura! y 

contrahegemónica que traslada la batalla jolítica a terrenos poco frecuentados por la política institucionalizada, 

por ejemplo la música, el teatro, la movida, los graffitis. las manifestaciones y marchas.

Son "laboratorios" de innovación cultural, poique no sepelían vida publica y privada y abordan aspectos 

de la vida personal e íntima de sus protagonistas, de modo que se apoyan en una base cognitiva y cultural amplia 

y tolerante. lnhovación cultural que, como plantean algunos autores, a menudo no fluye desde las elites estable­

cidas o las cultiias doíninantes sino que se difunde en forma inversa, desde los grupos subalternos o las culturas
.37-



subt"rtál leas llaciti el resto Je la sociedad. aunque pmticipen e1 1  ellos sectores minorilatios. "En realidad, o lo 

fnrgo de /n /i i�lorin /os cmnl>ios en fa culturo porten lwbituo/1 11e11te clr núcleos muy oc tiuos µero pequeños, para 

di/11 1 1 , ; 1 11 1 1  s r '  /1 w_qo C 1l  1 1·�111 c /r •  fu .,< wl1·dwl, nw1 1du /C1s nmdlc /O/ll'S <1p111 1 ·1 1 • 1 1  dud"" y '''º·� ' 1 1 1 1 1 /1/os <'ll('(Jl lWll /)10· 

/111 1dos necesiclodes de i111 1ouoció1 1 "  1<-. 

Son <tnómicos, su actuación Ps "improcluc:tiva" di>sd(' lfl ópt irn dr 1"' í'íOt lOlllÍfl Cí"pil<"listt1 es valorarla como 

un gesto de despilla1 ro y agresivo, como un vitalismo reivindic<1tivo, u11a csponlanC?iJad inventiva que juega con 

los lílllitrs éticos y 1<'µ0lcs e l (' 1,1 socieclt1cl, de hecho. son \1 1 1'1 1 ct1cció11 f1 <'lli<' ni hipcr inclivic l 1 1 i'llir,1110 y el sentimien­

to de aislamiento y rl'"'"i'llllµmo. reacción que no c;iP111pre 111a11ej"11 con cohe1enci;'· o en todo, caso sus efectos 

son conltut ios a lo qL1C C'llnc; 1 1 1is11 1os rechazan. 

Viven una t;ociabilidad llispenm, ... un u11  discurso dir· ·o1 1 ti 1 1uo y frC1g1 11e11tnrio, asumiendo estrategias de in­

tcrncci611 Jivc1 � ;ric;:111tcs fuml<rndo é)SÍ L l l ta sucinlidad ncotril.>al y el culto a la subterrc:ineicfod, c.londe lo importante 

es el sec1eto compmtido, la 11oclumidc1l:, el espacio de e1 1sucf10 y dr los encanlarnienlos, socialidad que significa 

capacidad para jugar papeles distintos en el seno de diversos grupos a los que se pertenece. 

Viven Jo dionisíaco, Ja moda y la pasión por las apariencias por t m�dio del ''disfraz simbólico" que 

oculta trns de sí la persomilicirld, visibilidad y trnnsparencia, do11c.le se esco11de lo ya s<1l.>ido. lo ya conocido con 

intención de afirllla'r al g1 uµo al cual se pertenece. 

Viven unos po�os valoreN. se> iltrnigan o un µunto fijo y {>Slilblc qll<' purclc ser, u1 1  yruµo musical, un atuen­

do, lñ droga, ele. -elen1entos que son p<irndójicamente estabiliwdores exic;tenciales- en respuesta a: la imposibili­

dad de lwcerse rn1 go de la socicdnd co111pleja y rlernda -<iomle va1 Íilll a 1m1yor vclocicl"d l"s reglas del juego-; 

y la necesidad de saber quienes son y donde están situados. 

Viven una margl naci 6 u  c ultural co1no consecuencia de las µd1ctic<is trnnsgresorns que la sociedad no pare-

ce dispuesta a tolerar. Los que pmticipan en ellas no son lo� excluidos sociales sino jóvenes que a menudo tienen 

vedc:ido e imposibilitado el ascenso social como consecuencia dPI modelo ÍI 1 1pC?rante. Sufren la falta de espacios y 

el retomo a la democracia hizo que se replegaran sobre sus grupos de pares donde encontraron los medios para 

crear y recrear un mundo paralelo al oficial. 

Vivencias con fuerte contenido físico, revaloriw11do lo que In sociedad recl tílw por peligroso, bailar, co­

de?<HS<>. concurrir él h l�él r<'s r<'pl<'loc; ti<' !JC'I 1IC', pclPmsC', rnodé1lic li)d1's qt 1<' 1 <>c;pomlC'11 c1 JI npulsivcm 1C?nte a la excesi ­

v�1 p1: 1 did,1 d v  1 1 · l , 1ciut1L '" l n 1 1 1 1 . i n.i.;, l l ",pll1 1:. l , 1<; d e  putr 11ci<1 1 1� ¡ 1 1 ·! 1r 1d.i  f 1 < • 1 i l < '  <11 prn l1·1 ' l l l <' di"! l l í ' ! l"· 

Tienen Energía subterránea y multi plicidad de léxlcoH expl í''ii'IJa a través ele una g1 upc:ilidad experien­

ci0l, SllS TC'SpllC'SlCI<; son vitt1 l i  ... t.1.; y M'l lS\líllPS (IUll<¡l lf' c l ispC'rsas y nto1 1 1 i1é1d(I<;, VÍV('l lCiillec; (ll)lPS que racionales, 

cJesrn11c;fl11 en cl p1 i 1 1v1 c lo c k• 1,, c ·x1w1 i<·nci<i. e 1 1  1 1 l i 1 1 1 i frc;t¡wio1 1<'5 crn1 10  f 1 > 1 H .: 1 eci61 1 ,  i11,luci;1, i'lc: t i lud de reservu, iro­

nía y jocosidad. la idea de "ful uro" PM<" los que de ell<'15 pnr l icip<1 1 1  1 10 exic;tc>, curc;tión c¡u<> los lleva a vivir el mo­

mento, la dive1sión, el juego, el µust1i la  bien, osí como el consumo 1 11risivo de akoltol y 1 1 1u1 i l tuona. 

'�Ob.cit. Raúl Zilicchi .roy. 1\9.  . :1fl-



Tienen una visión de lo Nocial "biológica", "rlzomáticn",  dic;ti il.n 1ci611 e l(� roles poco clara, organización 

difusa y flexible, desccntrnliz<lll" y <rnlijf'rfiquicé\, su estr11clu1(l y cu1H"C'J ici6n "ory<tniwliv<1" es de redes interconec­

tc:idns, din{l11 1 icas, un tejido vivo en el que cobt iln mtis importLincia los v ínculos que las IJc:iireras, las interconexio­

nes que las separaciones y se fomenta u11a dinámica de contagio entre 1<1<> ideas y las experiencias. 

Tienen una nueva concepción del individuo en su 1 e laci6n consigo mismo y con el grupo, frente al deler­

minis1110 social y el (.'lclivisrno, revaloriwn el pope! trnnsfonnador dR l<1 voluntad individu21l guiada por una "visión 
' 

propia del 1 1 1111\uo" y dé\n trascel\dencia al deseo y el plé\ccr. es lo que se denomina "fe111i11ir.aci6n" de la sociedad. 

Tienen su propia tem1>oralidad, definida por su acción frente al sistema de relaciones histórica5 y aunque 
todo movinlic>nto µosee su proµia continu idad l t istótica y su colic lii11 1<1 vivencia existencial, los momentos de cr isis 

y confl ictos agudos son los que definen su cualidad. "Los crisis y los conf/idos definen SLI cualidad. Y la combina­

ción de los tiempos diacrónicos y sincrónicos del movimic>nto son ft t11rlnnw11ta/es ¡;ora su comprensión".37 

Tienen una adecuación rápida, aparecen y desaparecen con r apidez adecuándose a las situaciones cam­

biantes y por esta mismn cualidad es que tienen ciclos de vida, tienen fluidez comunicacional, mediatizada e in­

fluenciada por los contextos sociales y económicos y deben adnptarse muy rápidamente a los carr.bios sociales 

para mantener una condición de potencia, de conexión y confusión <>nlre los distintos niveles de conciencia. 

Tienen un comportmni cnto cíclico. es decir, se del>il i la 1 1  en 1 1u1ne10 y poder durante los períodos de auge 

económico y teavivan durante µeríodos de recesión económica; debilitamiento o reavivamiento que imp l ican 

p1 ocesos de rupturas y d<><;conexiones en lí"s propias estructurns del tejido socii11 imuuidas en nuestro sistema 

social, por unos rtlp1dos ca11 1bioc; contcxtui11c<; que l tnn provocado u1 1<1 acu111ulaci6n de i 1mdecuaciones para el 
conflicto, pero que tambié11 sugieren aJaµti1ciones de los MS. a nuevas problemáticus e 1 1carn inándose hacia otros 

modelos de part icipación socia l . 

Revalorizan el t>ªJ>el de las formas de comunicación oral trndiclonales, y el fomento de los nuevos 
inst1 u111e11tos tecnológicos de comunic<K ión intc1pc1so1)al p<trn la ctP<'ción de redes no institucionalizadas al mar­

gen de los usos impuestos por el mercado. 

Revalorizan y promueven la comunicabilidad de doses y grupos, ya que es el ámbito de su especifici­
dad y su dinámica, aunque 1 10 existen al margen de la división social c Je éstos. 

Revnlorizan la díversid;,<l ideol69lcn y que ésta no es un elemento uníflcndor, ltély pluralismo de 

ideas y valores y pers iguen ref m mas institucionales que amplíen In pnrticipación del ciudadano en las decisiones 

de intertSs colectivo, co1110 co11c;rrue11cia, 1'pun tC11 1 c:i una dC'1noc1ati7.i"lci<in dP l<i vidri cotidiana y la expansión de la 

sociedad civil f1e11te al Estildo. 

J I  "(/oses y MS. en /\rn(•1icu lalllla, rr1 �pcdh•os y rco/1dodcs·.  r cr11011do Coldrrón, C LA<..SO y Elizobclh Jclin, CEOES. Ed. Siglo XXI 1 995 
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No buscan la revolución sino que aspiran n recuperar su soberanía existencia! y el poder <le auto- 

determinar su vida; la lucha emití., l,i colonización drl mundo vital, o se la re sis tencia il la buroctatización y la 

mercantilización de la exis tencia y su capacidad expiesiva

No se resignan al papel de obje tos que les asigna el mercado. buscan la participación creando espacios 

autorreyulados donde instituyen sus piopias pautas de conducta. se muestran capaces de gestionar sus iniciativas, 

el grupo, el cuerpo, los afectos, el inconsciente, lo reprimido u oculto, lo espontáneo, la locui a, lo imprevisto.

Rechazan el autoritarismo, la violencia estatal y a la política coiiio forma de conseguir ventajas o poder in­

dividual. Tienen problemas con la autoridad, la experiencia de represión, el rechazo a las razms, al Estado, genera 

un sentimiento de resistencia a la vez que ayuda a tejer puentes y solidiii ¡clades inlergrupales.

“Espacios de identidad"

Rock :
■/

✓

Revistas :
l os mismos temas que el rock,

✓ estética oscuro e estilo escéptico,
lenguaje d irect o y contestatario.

l.eat_ro Barrial :
diversidad y u nid ad,
temático de los sueños,
el placer, el jugarse, la creatividad,

/ la vida cotidiano, la transgresión, 
hacerse uno con el público.

mucho mós que un género m us i ca l, 
intenc:ón de com unidad, 
expresión entre "guerra y fi esta" 
libera te ns i ones,
*ti:>mos corno: el sexo, la:; di ogas 
y el desempleo, 
lenguaje marginal y burlesco.

Llamadas

Mur

en varios barrios,
infor mal, desigua l y heterogéneo, 
limites difusos entre actor es y pú blico.

Go.pec de_ f • quina :
identidad territorial,
usinas g eneradora s de p rócticas
sociales y simbólicas,
comunidad en oposición a la
sociedad,
músico, marihuana, alcohol.

Radios :
mismas caracter fóticas que las revistas.

✓

Fonnas concretas en que se expresan los NMSJ, HSJ, Rsum y Ts.Us.

íír_ de

Datos manejados por Zibechi muestran que uno de cada cuatro adolescentes montevideanos no trabaja ni es­

tudia y que uii alto poicenlaje de los que ronmiren a los liceo s<' encuentran ron sus amigos en la calle, ¿pero 

que sucede en las esquinas?., los muchachos que se eiiciieiilimi en las esquinas -liabitualmente varones- 

disfrutan su tiempo libre, en ocasiones escuchando música, compaiten bebidas alcohólicas, a veces marihuana; 

alternativa tea! ante la folla de espacios en el licuar y al escasez de dinr>io para consumir en .bares, pero también 
finite a l.i |,eidi<l., de identidad di* l<>-; baiiins, ¡pie liaii dejadn de <;i"i vehículos de lel.ieioiies cana il cata al tiem-

h Ob.cit. Raúl Zibcchi. Póg. 1\9.
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po que se fomenta el c 11claushamie11lo de las fam ilias en los hoga1es; muchos jóvenes de la postd ictadura 

encontraron e n  "la esqui na .. una suerte de refugio donde relacionarse entre iguales. 
1 

En la rnlle encu<.>ntrnn I� in ti1 1 1 idad que no t ienen en el ho9<1r, la cnlle np;uece así como espacio privi le-

g i ado de socialización juvenil, que atraviesa a todos los sectores sociales, pero uno de los princi­

pales para los jóvenes de clnse media baja. 

rvrmnn una banda que les ofrece gratificación I nmed ia ta. co1110 c;uC'len juntarse siempre en el mismo 

sitio, llegan a construir una i denti<lad territorial, que les pe11nile lmbl"r t.le un "nosotros" , los t.le la esquina 

tal, sitio que sólo ellos ocupan. Los g1 upos suelen ser relativamente estables, se tratan como iguales Y a menudo 

no exislen líderes, la solidaridad grupal es 11 1uy fuerte, máxime cuando suelen ser mal mirados por los vecinos del 

barrio que llaman a lé:l policía apenc:is se juntan. 

Las relnciones con los vecinos oscilnn entre In i ndi ferenci a y la hostilidad mutua, <iluunas son ban­

das de alumnos del liceo del barrio, o de un equipo de f ü tbol , otros se conocieron en las maquinitas o provienen 

de expc>riencias de grupos ele rocl<, o de locur <>l ta1 1 1bor en el b<:irrio. La idc>nlir lnd de la b<lrra de la esquina suele 

llegar a ser una usina generadora de µ1 áctica sociales y simbólicas y llega a ser una fon na de vida a través de la 

-Cual los jóvenes construyen un mundo de senlido común . 

Pero las identi dades suelen construirse a partir de un 11roblemn e�pec ífico 4ue puede µasar µor las 
.)pciones de consumo -desde la música husta las drogas-.EI grado de estigmatiznción soc ial de sus miembros, 

Jilunciones f ami limes y los niveles que uc..lquiera la sie111µ1 e co1 1fl iclive1 relnción con la poi ida. 

Sus comportamientos generales van desde el repudio a la pol icía , a las institucio11cs, a la soc iedad "careta" y a 

:is mayores. una cierta cot1ciet1cia de estar rmrgin<:idos, una actitud de tlesi1fío y "de oguante" y resistencia, fuer­

es lazo5 cJe sol idíl t idad y élfrctivos que se plas1 t 1íln en co1 1 1prnr dC' fo1 1 1 1íl rolrctiva todo lo qu<' consumen en la 
. squina y 110 dejar nunca al compariero colgado. 

- En la csquin;;:i son todos iguales, un cs11�cio dC' i11li111 it.lad y mtnquc SC' pres<:>nlél co1no un lugar que da sensación 

.cie libertad. posibilidad de elegir conc;u1 nos culturnles, movilidad f ísicél. Mucho5 f l ¡:i 1.1 confornindo un lenguaje pro­

io que los identifica y diferenciu ,  pC'ro que lu 1 1 1bién expresa u 1 1  sis tc11 1íl de vt1kJ1es y creencias que llega a con­

mnar una visión propii'l del mundo que los rodea. 

/\lgunos gt upos de esqu ina pc1cil1P11 1(1 c iud0u y la soc iedad en opusició11 " l;i idei'l de cutt tunidad, por eso la 

t>anda aparece no solo co1110 un espacio de soci<llización en el c¡ue se c1ea1 1  y iec1ean nuevas conductas y nuevas 
Í0nnas de percibir la realidad . Conduelas y valores que a menudo van u co1 1 t 1 ()mano e.le IC1s que predominan en 

L:. soriedod que los i'lµilt lél �' rnc;li !FL 

Tampoco es casu<llidad que los llét o('s ele los muchachos de In cc;qui1 1C1 S<'C\ t t  pcrsonnj<>c; que rompen con los 

1...vdigoc; f"sl üblecidPs. 1 10 sr ; 1 !()11  " coi ivrnrion<>c;, no trnbélj<rn 1 1  i lirt 1c 11 u 1 1i'\ vicl;1 non 1 1al .  En uno c;o< iPdad escin-

.11 1 .  



díd.""l r ¡ 1 1 < 1 i\'idu:-1lí.; I ; \ ,  1 . 1  l >:'ln ;, c h •  t:-1 (''i J 1 i í i i.1 •'P•\l('CC cu1110 l l l l , • .,p.11 · io ' 11 •  l'< J1 1 1 1 1 1 iir c 1< 1(J1 1 ,  v >lic l . i r idncl y afecto en la 

< (l l(' ( ll l l'c il'll C< •C'XÍ<; I Í I , c lq w1 1dic1H IO d1� l . i  ..,Í l l l1H'Í(Jll de• cad.1 u,\l l é l 1 ' 1 1 COIH 1 ' ' i ! l ,  ( ll 01H lir:-1c; ..,jq11;1d;1c; J>OT ptOCeSOS de 

0110111¡¡:) (mi it.luctl's de cMóder def c11sivo, de 1 cplic>gue, y 1 etraii 1 1 ie11to) y n1ptura ( tras91 esi611 social caracterizada 

por la  inorganicidad y expresividad); en suma, l a  esquina no es solo un eRpacio físico, s i no una forma de 

\•ld!l ncompai1<1cln de todo un l maglnnrlo social con sus respectivos valores y normas de conducta. 

Rock, mucho más que !:!!! estilo mus ical40: 

f1IS�tuÍ11JtA lú 
l)i50 l'OCo.ti<ol 
cuo.rido esto� co.lierite 
cuo.fldo 9uie<e11 f..p,ce<l'"Je c1'ee< 
11ue lo. vitlo. es urio. l'"Jie<tlo. 
o cuo.rido t1uien'.ri veride1'r1e 
el Gllil'")o 5< ito de lo. r1odo. 
di30 'r'OCO.ll<ol 
del o.<1'o.bo.I, tew:t riuridisto. 
el que te pe30. eri el \o<<o 
el 9ue rJO podes bo.110.do 
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m0s mc?cfon>:l y lt!2,:Jf .. 

Fenómeno urbano, el ' rock es mucho 1 1 1<'.ís que un género musical, es una postura ante la sociedad, una 

idc>olonfé1 <'ll .sC'11tido i1mplio. S11  llilCillli<'nto op<'ró 1 1 1 1  rortr !1''1l<'TíKi011íll qur 1 10 c;p lv1hííl r<'!Jic;trildo rnn C'itilos 

anlrt iores, 4uizéis por cst<:1r hecho poi y !Jíll a los jovenes 8e co uvlriló pronto en lrnndera de la nueva clase 

adolescente que se había nutonomlzado en lns soci�dades opulentas de mediados de siglo. 

A lo largo de las últimas cu<1tro décadas el rock Ita sabido a111olda1se a los nuevos ca111bios sociales, pudo in­

corporar e lementos de otros estilos y músicas variadas. Surgió como fenóme no con int{>nción ele búsque­

d a ,  creación, oposición a lo establecido e I ntención comunitari a .  Pcw a di íerenci"1se del mundo adulto 

nu11c;\ c;c 0p0 1 t6 de lé'I socit•d;\d y tiende• " 1 dlcjC11 l" pc1cc>pd611 del 1 1 1u11do d<' l<Y> jovenes co1 1testé1ta1ios. 

Con el tiempo el é'lmbito ro4uero fue construyendo "u1 1  nosotros" y e 1 1  los conc ier tos se suelen invertir las reglas 

de jupgo vigen!Ps de l?I socied�d. E1 1  sí1 1 tc:>s ís, se trntl' de u1 1  MS. en el que un sec:tor ele I" juve11t.ud se convierte 

en nctor colectivo. 

Los jóvenes cuttndo vivf'n PI rod< lo hi"\cc11 con l l l l  s<' 1 1 l i 1 1 1 icmto dr l i l 1 c' 1 ( ¡1d, (11 é\ i rr  l ib r e ,  l()c; j6vPnes en los 

concic>rtos se bui;c,1 1 1 .  !>r> 111irn1 1 .  c;c•r 11'cor 1ocC'1 1 ,  10 vcc;ti111c•r 1ti1 y lo'i pri11:)(loc; c;rm d<'c;p1 olijoc;, 11;\I u 1  o I, feo, viejo y 

"'Ver Ol1CXl) con co11<.:io11cs. 
. '1 7 -



sucio a v<>cec;, exic;le un reclwzo a 1<1 pulcritud, a la elegnncia. a lél pt ol ij i c lnd rle la socic>rlad oficiñl. usan ropa de 

c4111c. cotllu 1 41 t lr todus los d1;1';, ron ('<;,1 se sicntPn có11 1odo.:;, 11u guf'rd;1 1 1  co111po.:; l u i ; i ,  1 1 1;-i1105 r11  lc.r; bolsillos, 

paso amplio. e1parie11cia desgarbada, 110 simulan ni disimL1la11. 

I.n C4'ffllllÍil coi porill no �(•11 >  <'5 '1< h 1 1 itidi1, c; i 1 10 q11r 1"5 p;-it l<' y t<'rp ric;iln c lr rot 1 1 t 1 1 1ir-;v·iri 1 1 ,  l•i l l l l015irl\ SUPllél 
fuerte, se sie11te e11 el cuerpo, los jóve11es se saludan ef usivamenle. El "pogo" tie11e <:ilgo de rntarsis y también de 
comu11icación. pennite sollar agresividéld y tensiones de fom1a co111particfo con clece11as a veces cientos de cole­

g::is. fi11i1hnc11tc es un rito. Disfl u!f'll nú11 c�m m lo los choques puedr.1 1  ser violentos, es una fortl l a  quizás incons­

ciente de ir contJc:i lñ socied<:id "light" do11cle no existe vé1 ligo y sólo se busc<:in seguritbdcs. 

El . len guaje clel rock es un le1 1guaje ele calle y nrnrginal, much<ls exp1 ce; iones so11 meté'lf(n icéis y burlescas, 

hablan en clave y oscilnn enlle la fiesta y la guen a, es ta111l>ié11,  clandestino, de al>l\jo. popular Y que nlude a los 

placeres. el vicio. el ocio y la gula. Casi siempre se hace referencia " la soci<'tlad represora. co11sumista, en deca­

dencia y sin mucho futuro, en In música está la séllidél, es la vtilvula de esCélpe, en �lla se deposila todo lo que se 
quisiera vivir, ella lwbita e n  la noche, pues sólo allí se es libre, o al menos uno se puede confundir entre los sen­

l il l l ie 11tos y sensaciones de los del l \ÓS, cuestiones que Í<'lta11 en 1 1u<'st 1 a  vidé1 c6tidi;,11v1. 

Las revistas subterráneas" 1 : 
1 

Hacia mediados de 1 987 surgen li's µ1 imeras rcvislas subte11 íl 1was como rcspucstil a que sólo era posible 

percibir lo que se daba en la sociedad oficial o formal, t l l élnifeslación que refleja la necesidad de expre­

sió11 q11<' estos medios no c.lc1l>r111. Eran publ icaciones de jóvenes para ser leídas por jóvenes, mtesa11ales, 

con irnp1esiones de baja calidad, fotocopiadas, escritas a maquina o ll1a1 1usc1 itas, con ti melas que no superaban 

los 300 ejemplares, las diagran1acio11{>s resultan sorprendentes. con textos invertidos, ladeados y con collages, 

dibujos i 1 1co111pletos o dcscuidodos, con un lenguajes directo y con testn t<trl o , se distribuyen mano a mano, 

fuera de los circuitos comerciales, los lelllas son los que incull1ben a los jóvenes, drogas, sexo. desempleo. 

De al!--lu 1 1a 1 1 1n11c1 a estas 1 evislas son c.lc1 ivcidos tlel rock 1 1élcio11al. u1 l suuprocJucto de um.1 cullurn que ya para 

1 987 sP. hobíéln i l nplc:rnl0cto con f 11rrz0 "11trn nlr¡unoc; srctorns juv"nil<>s, c'1c;i todoc; lns pul>lití'rion<-!s vienen im­

p1 C'�!l\i�c l .1 'i con b c11 l tt11 íl d<'l 1 rn:lt, q1 1 i 1 · 1u'c; rc;ctibr11 so11 1oqu1'10c; p1<1clin11 1 l 1 ·c; y <'ll  <'llnc; vuul<. ; 1 1 1  <;ll <11lrlica oc;curn 
' 

y estilo rc;rrplico. <'I lr.l lHllélje de mil<' y l;1<; 1 <'f r t C'IH'ii'ls a los d1 o�¡;ic; y ni S<'XO. Hecl1ilZi)11do l;1 violr11ciiJ estatal y las 

r"zbs, l<1 inE'xistE'nci<l dE' <muncios pul>licit<11 Íoc; que limil<'ll <'I co11tP11 ic lo y 1<1 rstn·cl 1<l vi1 1culació11 con el rock con­

tc<;li\f,u io f uc · 1011  pu11los d<' p. 11 lir l, i q 1 1 ( '  1 ll · 1 1 1 1 i t i 1 · 101 1  �itu," n lHw1 1 . i  pt1t ! C '  c l 1 ·  ¡ ,  ,.., r r·vht. ic; c; 1 1l> t1 ·c;,  ro11 10 i upturistns. 

Un aspecto destiJCílble es que li'l 1 1wyotfa de las revist<is, oclrinás de t1b1 ir  u 1 1  rs¡ iKio de con11 111 irnción, llega­

ron a ser un espacio en si mismo, donde conflufon decenas de p<>rsouas para esc r i bi r ,  diagramar, 

di bujar, i mprimir y difundir las publicnciones. Se tr21ta de revistt\s no i1 1k91 ¿¡das a los l t ledios de comuni­

rnri611,  op<=>r n11 1m 'illiplrc; niptur;.c; rnn lo ronocido. q1 1 ir 1 1Ps l�c; hllrí<11 1  no ol il1'ní;1 1 1  !!'111'" iri;is 1 1 i  rr:> 1 1 1 1 1neración de 
11ingú11 tipo y lt:ls rcvistris se vC'1 1t l í .11 1  <11 pi<·cio de costo. 



Las l lnmndns:  

L" t't l l i llln d6cad<i 1 rqis l 1 íl  un doble frnó11 1cno vi1 1culC1do " lélc; llr11 1 1é'clr1c;, c; 1 1  PXIP11c;i611 ñ la l l lC\yoría de los IJorrios 

de iél ciudi1d v lél in upción 1 1 1ílc;ivi1 de los jóvc11cs. l\nlrs de lf' c l ic:lé)dllt i"l C'Sli1hi1n 1 <>s1ri 11qidas a loe; btlrrios tradicio­

nales, lw>go come 1 1zaron a salir tocios los fines de sel llana a abarcar nume1 osos lrnrrio'i. Por encima de la mo­

da se puede vislumbrar una serle <le características que tienPn rel<tción con la búsqueda de ide nti­

dad y participación del sector de la sociedad que I nterviene en estas llamados que podrff'mos de­

nominar como silvestres en contraste con las tradicionales. 

J\I rnndombe se vincula hoy la generación que lo descubre hace poco l ie 1 1 1po , confonnada sobre todo por ado­

lescentes y menores de 30 tlf1os , son un espucio juvenil, ul cual l leg;rn µ01 lundo h<íbitos, fort11()s de diversión y 

co1 1 1 w 1 icé'lció11, µcto c..lo11de lus i cfuC'rwn. encucnltt111  élllí aluo que los cu1 1vorn1 1, justa1 1 1e11tr e 1 1  una edad y en 

una sociedad donde las se1iales de identidad se debilitan. 

Mie11tws lns llamadcis trnc.lid011nlcs salen 1 igu1 osa1 nen le fo1 1 1 1 é)d<1s e11 cui11 ro f i lé,s y co1 1 u11 r i t1 1 10 clásico y con un 
H'COt t i<io pr�Íijéldo, las 11uevas llamadas tiene un car<lcter más i nfor mal , el ri t mo ec¡ d i ferente y des­

igual. el recorrido \7aría, al igual que los i n tegrantes del mismo,· quienes tocan son muy jóvenes 

algunos pueden ser hijos d� viejos tamborileros, pero otros son muchachos que están aprendiendo 

a tocar, en g<>neral el grupo dinélmizadorcs de la lla1 1 1adas es 1 1 1 1a lJ¡ina e le nmigos de la esquina, el publico tam­

bién es muy joven y lo participación de mayores es muy mi 1 101 itaria. 

El consumo co lectivo de alcohol y n1<irihuélna se rcgistru co 1 1 la 1 1 1 i'i111él i ntenc; irlad que en todas las otras mani­
festaciones juve 1 1 i les. La presencio <le los jóvenes en estas lla1 1 1 adl\s es IC111 1 1 1asiv<1 qur se podría hablar de inva­

sión c¡uc tníl11 i fiesl(I la pc1 1 1 1C11wntr b1'1squccl11 dr rspílcios drl srcl01 1 1 111s i 1 1q11 iPlo >' activo uc l;i juventud como si 

hub ie1 a1 1 lomndo el ci'l11do111b<> co1110 lo1 1 nt1 d<> rxp1 rsió11 que! lle�¡¡:' SC'r hoy u11" tic> IM µt i 1 1ripC1les fon nas de fes te­

jo populm, µara el cual 1 10 hoce f0ll0 excusos, t.le alguna 1 1 1L1neta el ca 1 1d011 1be esta inslilucionalizacJo aceptado 

como mpecto cen tral de la iclen t 1dt1t.l de los uruguayos. 

"El cando111/Je tiene lo idea im¡ 11lcitu de co1 1 1 1 1 1 1 idnd. se toca y c<:c11cl10 en yrupo e11!1e quiene
'
s se conocen 

del barrio y tocan para el barrio, los /(m iles ent1 e los actores y los que tornn se difw nan. durante la llama­
da /Joy una apropiación de /C1 col/e, el trrritorio se ocota y se transformo r'n un es¡x1cio de /ihertacl, aparece 
lolllbié11 un aspecto de e111otiuiclnd, facilitC1 sentimientos colccliL ios, y signifirn una formo de expresión de 

1 1 1 1  !'<'e /o/' de• /o j1tl'<'lll11cl' .17. 

' 1  Ver anexo con rovistas. 
'' Ob.cil. Rm•I Zib,,chi PC1�1. 1 35 1 3  / 



Lns redes <le teatro barrinl13  -- -- --

Gr upo: T E. d  lr o dE:. cr E. cJl'.:iÓN col E.diva: .. Los/\NlicuE.N los-

-e:.slaor>cióNdE.liNilrvapor lacr E.acrÓNculc:.d1va.por laJ11 r:.cc1ÓNs1Nd11 e:.dor e:. s. por l 1dLr r r-iosJur t-iusde: lodo1:: l 1J1 o<:E. sodE.cre,.� · 

c iÓN'ir0NEo rlE. f::>nlc'lbrusdr: Nosolr osaldsc-mr1�c1UE- (jUF: ff- MOSdr:.-:ir l ) i:,s[.J lorv1-1J1 po�1né.>r rpor r r  1v1r 1d1c.arur 1rJlor·urrJqur:hacra 

falla cor-. red paN. l :3 rLplvra cor-1la sr:.m.dad 'lcor-ila ns vE.rE:.Nc ra a las cosas rMporl ar,1 lr:s ' ¡solr-r.11,1E.s [ Ir .Ato a-::uE.rdo g1JE:. i:.shlvo 1) 

días parada srN E.strr: Nar. porgui:.Nole:.NíaMos dE. doNdE. sacar la le:.la. E:.NSa'jcJMOSE:.Nur-ipar r1uro ala11E. l1bri:.. [ ldE:.sde:.r,NlONcE:.ssE:. 

pase:.ódosar-rospo1 lacal lr- '1 e:.l s1Nd1cc1lo-

li11 1po 1 1,Kr· IP l a  1dr ñ Cr-r r o <lr l 11NCÓN-

-d1cF r.J1'.Jt.atrásdr:.l Ct. rroha iur-iru 1cór--1. pr rd1do'iolv1dado.dor-..idc.Mu'jpocowr.cu rossr sir Nkr 1vt..C1Nos [ l d1c[;.Nc¡ur:ha'luN 

rlNCÓN i:.scONdrdo. UN lup,dr he:.rMoso. pr:. rodur aNlE. Mucho l1E.Mpo 1NMÓv1I . UN lr:.a lro dE. b..:in 10 c�1si cibc1NdoN,Jdo. ndk JO dE.l YE.· 

c1Ndarropocohab1 Luadoa rv11rarsE:. c'ISI MISrvd lpE:.roNoha'ibnmOSINYidn.dr:.sdE:.Mtdir1( lmclrJ 8 '"I· �Jl'l_Q! uroc!P. JÓYE:.NE:.S SE.E:.� -
Ña CON lo7lJdr:. 7 E. N  coNvr· r l 1r las f rus Ir acrONr se:.NgaNasJr: ME:. ¡orar. d1spue:.slos acuiv1brar lasbr 0Ncascol1Jra·-1asr.NsuE ÑosdE. UN 

bar riodis l 1Nl0 'iPdr d[: sor::l 1gir:.ruN1:.l k.J lru-

Grupo. T E.alroc1Na coMpUE:sta "Procr-:.so .:il caMbalacht=- -

-E.SUN juicio. rriME.rdE.xpr:.rtE:.NCld lr:.alraldc:.u1 1g upodr::. JÓVEr rr sJc, Sri 1-v.,r). Colór-.J'\ Pr 1"1-)r0l. ' ¡'.Jf. Lr ,1pf- zó�Jr- srr1b1r1dl1brE lo 

sr.pv;or-10,,,. ,hi i; , lMühr 1l.1r vNl1N<1ur ¡r·"-•plu1 li v. 11 1c1scows.l<-111.Jclus1óNJr:E- l r  rv1r:1 rl0s1,,.;í,,,,11�os< 1ue: r:xprr:.s¿11 1lorr.JE losre:.rmNdjE:.s 
JrcE.N. d iN!.E.NlodE. lorMdSNUE:VdSdr:. 1N!E.g .JCIÓNal Ir aba JO lE.a lraldE.uNpubl1coc.¡ur:. loi,,,adE.c1s1vNE:.S. E.xpoNt.0pll'JIONE.S �CdS�S 
0.)E:rsONalr-:.s. &l1gr:. e:.l l1Nal. El E.s i r  E.NOS!': h1zou 1 l,� pol1clíN1cadr- l 8orro.co1-1ur IM01>Jl&-1Jr pf r l le 'iur 1 j'Jlr f)F r¡ur:-. r 11 lr- d1,goE:N 198 7-

Haciél 1 980 surgen los pri111e1 os ! 11 uµos de !entro bíminl, vi11nil<1rloc; n fie'>c;lñ'> o recilñles que rri'llirnban clubes 

deport ivos y sociales, cooµewlivl'ls de vivirndl'l y )Jímoquias. En f¡enernl, Jos que participan en estas expe-

..riend as 110 J>erteneccn ni mundo teéltrnl sino que son gente com(rn de los barrios, predominaban 

-'')s guiones que reflejaban Ja reé'llidad y el lenguaje era espejo de lo cotidiano. Al finéll se convirtieron 

n inst<tncins de e1ictw111 t05,  donc l<' lurno dr lñc; rrpt rc;cnt"cionq 5<> ll"rfñn for º" · <'t i1 1 1 1 1  l l lfl· r cloml<> "cado uno 

ro lo q11e quena ser", lfl lleguda de lu de11 1ocri'lcia despertó una <.:t isis <'11 este 1 1 H.)Vi111ic11to ya que sus integrantes 

.... ecidieron avanzar hacia la militancia política o g1emial. 

Los grupos <le teatro comparte n algu1rns Cé\rncterísficas con otrns formas de soc ialización juvenil, 

• carácter parti cipativo, el rech n7.o n la sociedad y la cultura h<>!Jemóni c a ,  l nf'stabili dad de los 

upos. tc>n<l<>ncia a diluir  y d isolvr r In dicotomía actor especf ndor , opció n  por lo lúdico (trabajar 

.virtiéndose) c rearon de espacios para vivir lo colectivo. 

En rl i 1 1 l 1'1 iot c ll' los 91 upos l<'<1f r(llcs 5<' f uc•to 1 1  1 c>�¡ io.;h " ' H lo u11" 1 1 1ptu1 n e le lo'i 10ks clt1<;ic;oc; piníl ens"yM f or111as 

(te. cr(>C'ció11 y dr autof01 1 nñció11 col(>cliv;is y l tot iw11líl lrs. l .<l poc;iliilid,icl r le rn11 1pl'tilii liz;i1 líl'i difrrr11ciac; (com­
í ·tir el ser irn.lividual si11 anular lus dive1sicJ<:1ues) nsí corno lwber m"11lenido durñnte él 1-1os u r m  coordinadora que 

:leab" g1 upos de> distintos brn rios, es un 1 1 1 é 1  ilo 110 1 1 1e1 1or y poro reco11ociclo. p<1rn r:0 1 1 1inar cfcscJe la inicial 

i. .tación del modelo teahl'I domi1101 1te lrnsti'l la i1 1vencio 1 1  de algo nuevo, ¡¡ tr avrs d1? la apropi<lción integral del 

11::. • •  guaje y las condiciones de p1odl1';-.::ión de obras, contenidos, formas y técnicas. E11tre las innovaciones origina­

le� y difercnciéldor<:1s del teatro ban il'l rnbe destarnr el pílµel asignado é1I jue��ü d" los SLJl"r'1oc;. 



¡ -1 11, 1-.i¡ >.\/ c Jr •  f'\'íll l lcinll•ll  dc•c;dr• 1 , 1  J1 1qi1· o 1  di'! c;;1 n i lif'in, < ¡ l lf' ) llP< i l l l t '  1 1 1 1 . \  1 1 1 1 in.;,) r·1 1 1p.1J¡ , )  l't l l t < '  l;1 n d l l 1 rn  tl l ili­

lulllC >' ¡;, f oijt1d<1 por los i 1 1 l l'grnnl<'s, hi'lttta la lógica <lcl placer 'l"e supone (fC'1>prP1HIPr1tP de loa miedos 

y atreverse a jugar y jugarse, en el escenari o y en la vida coU<liann. El juunr con suenos y f()ntasfas, estar 

d ic;pueslos a que el púb lico cambie la obra arri<''iQé:lt se a la critico c:ibierta, fue lvmbié11 una f oi t na inventar una 

rE'i'llid;;ld a trüvés del juego. Crear es un a c t o  de transgresión que se ejncita en pocas oc:aRiones en una 

ciudad-sociedad gris. 

Rehuyó n toda institucionalización que pé'ltece e l  comino para 1rnrnlener lñ  c:re1lliviclñd: Pn í'l�.11·1 1 1  momen to de­

jaron de obsesionarse por la fugacidad de los grupos, que des<lpurecíiln después de 1 ep1esentar su prime­

ra obra y concentraron sus esfuerzos en c1ear y alnir nuevos canales de expresión y co1 1 1u1 1icaci6n, resignaron la 

estabilidad y la segurid<id cJel movimiento cun11c.lo descubrieron que la permnnencia orgo1 1iza!iva no es garantía 

dr �olidc7. y cstuvie1 on dispurstos LI cll lpcwr de nuevo c<1da vez. 

Rndios juveniles:  

Es uno forma de comunirnció11 que llé1bililé1 a l a  pm licipación ele sectores 1 1 1(1c; é:lrnplios ele la  experiencias aisla­

das se pasa a la formación de un movimiento con la puesta en fu1 1ciomlll 1iento ele casi 20 el l l isoras, pese a la 

constante persecución de la Dirección de Col!lunicaciones. 

Todas aparecen vinculadas a gt upos juveniles y rn algunos cosos co!llo el de la radio FEUU y la experiencia 

propñgñ11dislél en el Liceo 29 duw11te los recreoc; , a un sector dPl MF.., p11<>cl� ec;titnarc;P c¡11� l"' mayoría de las 

rnc.lios ullc 1 1 wlivC1s cu l l lµl c lt1 rnis111a función que lé1S 1cvisli1S sulJ lr1 1 fmeac;, fr11 1 1 1 ; 1c; dr exp1Psi6n e .le HSJ . ,  ade1 11ns 
de csp

.
acios donde d iversas redes se po1 w11  en co1 1lt1clo y exponen sus c6diyos. vé:llorrs r idet1s.44 

Un cac;o note1ble que ilustra acerca de lt1 i 1 1 lerncci611 de divetS<'S HS.J. es "'' dr• lé'l r;.vlio crnnunilmia El Puente, en 

la Tcjn. Las emisiones de El Puen te co1 1 1enzuro11 il 1nediodos del 9tl con el 0poyo dC'l lc<Jlro bnr ri<.11 parn la forma­

ción de qu ienes la llevaban adelante y con el apoyo de las principales orgAniznciones sociales y deport ivas de La 
Teja. Esta radio llegó a tener 70 pe1sonas colabora1 1do en fonna estable co11 u1 1  promedio de 2 1  a1-1os, participa­

ción que fue intensa hasta 1996. 

!\ lo lil l ! ló dc>l 96. los !1rupoc; q11c> yn vc•níé111 f\lt wio11nndo S<' kn t'1l<>ciPro1 1 .  c;" n P;no1 1 otroc; 1 1 1 1evo<>, en é'llgunos 

casos son grupos uarriales, y sus rniemuros par ticipan en va1 i<ls redes juve 1 1 i lc>c; de fonm1 si111ult<'í11ea, en ocas iones 

un �t upn npíirccc vi t  tíll lfldo él u1 "' n'vic;fé1, una rnc.Jio y uno bn1 1c li1 d<' 1 m·1r.; i('ñ .  <'ll  "lloc; pñrl ir:ipñn indi'lf it tff\111ente 

estud ivn tcs , jóvc1 1C's trnbílj;idot cs. y dcsocupé1uos�'' 

" U11 ejemplo es /\/tcrnoli' o ff..1, !'rt11lró cfo�Jc• f1•brt•10 del 95 !'11 Beh cJerf!, el ¡JI Upo S" itw ió cw1 tr»s 01111yo<. q:.i,. l<'s i1 1 tercsobo como 
ptir11r>r obj<?livo difundir lo 111•i�in1 �nlw•tod0 rrr¡, ,;•llr1 q•m lm mrlro� e11 gl!ll"rol 110 pmolicrn (rw•tol, skr1, pu11k, l1cll rf,·rir"). f sto radio porti­
cipó etl COlllpOliOS de do11ació11 rf,, olin1f!11/os }' rripa poro OSPl1IU111Íe11/os p1cc111ios. 
'1 Al1 .. 1 1 1o tiva Cll [1rlvedf"IP, Lo ¡ Pjo lil11 <! y f l  l'11r11 lf' "" Lo l ('jo, Lo Villn n11 � 1 e n1 1 o, l Pj•1 1 1n º"�'" "' ' r,,-,, di' lo At ... ,,,,, Sembrando en 
Jmdine� de l lipt'- dt0r11c\ l o  r�q1JÍ110 f"ll fl C:rr rilo, lnltlt�O Cll Nu<WO l'nrl�.  E111c1 u1>11nn ('11 rw'I''" f'wndm, º" , ...... ,,,,,, Uy y R<ldio í[UU. 
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Grupos "formalmente" estnblecidos en la sociedad oficial: 
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l·: l  ! �1 d t '  d i c i 1'111'1 1 r : d" 1 1 1 1 ! [ � 1 1 '  r Ptl l i :'. ;l J . i J r . i .  f\:-: . 1 1 1 1 ! , J t > , l  1 ;" f l l ' l d J  r l n l ( " , J l J . ' 

l ' . l l l  1 ' S  ! ;1 c · c 1n 1 d i 1 1 . H · i <' 1 1 1  J H ' 1 11 1 . 1 1 1 < ' 1 i l r < Ir> c > 1 q , 1 1 1 i :· , f l · i r J 1 1 P:;  j 1 1 ' J f ' 1 1 i l " · : ,  r ¡ 1 1 0  ;i r· l 1'1 ; 1 n  t :i n ­

l . (' ¡:¡ 1 1 L v e l  1 1 é 1 c i c , 1 1 ; 1 ! ,  1 · ( 1 1110 l c>1 · é1 l y r r 1 1 1 1 "  <' X f ' l "�; Í " l l "S < I r >  r · ;i r fw l r r  r n l i q i 0 :; 0 ,  rJi:: 
L i en1po l i bre , d e l  med i o  r u r éi l ,  cduc;a t i vu ,  c s t . u d i. .rn t  i l  :; po l í t i. co .  

J , a  O r g él n i z ac i ón de l C J U  ; 1p r0badn en l n  f\s;irnh l r ;i (�0 n c r n l U rd j n ñ r i a  r.! e  mayo d e  
1 ti e¡ fi , s u p on P. : 

f\: ; , 1 111!> ] e d  li ! ' l \ ( .� L d  i 
l,r> J d l t O  c!r: 1 r " J U . 

( · . i d . 1  e l o : ;  . i 1'1 0 : 1 , 1 f' 1 1 1 1 < '  ; 1  1 ' "  I •  1 : ;  1 1 1 : 1  111 i "t 11 l 1 1  e ¡ : ;  y r�:J c J  6 r q a n o  s o -

P l c 1 lé.l r i o  d e  ü1 q o 1 1 i ztic ü )l lc::; : Se t cú n c  111c n :; u rJ l lll" l l l  1 • ,  :; i crndo e l  �111).) i t o de def i n i ­

ciones sobre cues t i on e s  de p r og r ama de
'

L r nba j o .  

Mesa Ej ecu t iva : T raba j a  pe r i ód i camen L e  y L i e n e  como compe L enc i a  e l  segu i m i e n t o  
c o t i d iano d e l  dc s ñ r ro l  l o  g c n e r ;1 l de l c.J I J . f.s t fl  i n t cg ra du pu r l u s  r esµun::;aules 
ct .,  J ¿¡ s c i. n �;o á rC?,, s  d �  L r <Ü>Cl j o ,  mt1s l o s  L ir�:.; co0 L d i 1 1 d d o r 0 s . 

Coord.i. n a c i 611 G ra l :  Los respo n s n b l e s  dP. l a  coord i n a c i ón ej ecu t i va y de l a  r e ­
p r e s e n tac ión d e l  C J U . 

� 1::Su_s_ dc t r al.J. 1 j o :  l .n : ;  t <' S p D 1 1 :1 ; 1 l > I P:;  c.J r  ()J •" r i l 1 · i n p ;i l i 7. n .r  l w 1 r l r !r · i s i o n r:: s  a cada 
n i v e l  e s pe c í f i c o  de a c c i ó n , 0 c t  u n J mc n L c  s o 1 1 ;  l ' r u q rn rn'-1 ( t'1ov . S c () u t  del Urugua y ) ; 
J n t e r  i o r  ( Juv . Pa r t i do Co l o r 0 d o ) ; R e l  a c  i. on es I n  t e r n a c  i on n  l e s  ( J u v .  Nuevo Espa­
c i o ) ; Re l ri c: i ones con P l  G ob i f> r n o ( ,J u v .  Píl r t  i do l'l;i r. i o n ;i l )  ; R P. l ri c i n nes I n t e r i n s t i. ­
L uc i o n a l e s  ( Pa s L o r a l  J u v e 1 1 i l ) 

Lc's Ol> j e t- i vos df� l C J I J  � 01 1 : 

• P o t enc i a r  e l  desa r i- o l  l o  <.l 0 l ri s o c i ¡: w i on i smc.i '1 1 1 v 0 1 1 i 1 .  

• Con s t i t u j r s e  011 p0 r t. ;:ivoz d0 l ; i s  nr.crs j d;¡dns y rr i v i 1 1 d i c;i c i o n � s  comu n e s  de l a s  
o r q a n i z a c i o n e s  m i embro . 

• l\ L ende r l a s  prob J C?rnti L i c;is .i uvrr 1 i l c s ,  rromo v j rndo c l i f c r f'11 L e s  s o l uc i on e s . 

• \.' i 1 1 c 1 1 1 . 1 c i c'n1 1 · rn 1  l . 1 • ; i 1 \ : ; 1 i l 1 l c' i n 1 l l ' : :  < " 1 1  n 1 , 1 l C' '1 y ¡ i r· i  v. i < lri s c : o 1 1  r r•:,¡)() n s ri b i 1 i dad e n  
l a  e j e c u c ión d e  ro l í t i c a s  y p r oq ra!llas el<� j u v e n L ud .  

• P romov P r  ] ;:¡  '�oopP r ;:i c i fl l l  r o n  o r· 1 1 ri 1 1 i 7. rir. i o1 1 0 s  s i m i l;=1 r e s  ri n i vP I  r e g i o n a l  e i n ­
t e n w c i o n a l .  

! .ri s  íl C: t- i v i d ri d e s  m .!i s  r 0 l P v ri 1 1 t r�' <i<' l ( ' , J IJ l t ri 1 1  s i do :  O r ri ;i 1 1 i 1. ;i c i c'rn rlP. l ;:i  
FLAJ, 

P r j  mera 
1 9 9 4  en l\samb l ea E x t raord i 1w r l n  d P. l  F'oro J,¡¡ t· i n oar11e r i c F r n o  dP. �JuvP n l ud 

M o 1 1  l C> v  i deo . 

E l  C J U  e s  miembro f u 1 1 <..lo dor de L L·'o1 o Lil l. i noé1m�:r  i r: a n o  d0 J u v " l l  u d  
T . o s  m i  0mhros r > l  (' f l O S  c l P l r . rn  � 0 1 1 : 

FL/\J . 

/lf1 •1• i 111 i <-'1 1 l c.. • Sc11 1 1 t  e l< ' /  l / 1 111 1 1 1 . 1 r  
11.'> 0 c i ,1c:ió11 C i i s l  i .11 1a d,, ,hívt""'11 c.s 

.}(IV•?ll(  llr.i•' "  cf,, / r,i / ' ("  i c f, ,  f!,1 r i 011,1 / 
, 7 1 1 \1 1> 1 1 (  tl!/1•8 c /1 • /  r,1 1 1  ¡ , ¡, ,  (p / n 1 . t c /• '  

N:i(I 
/IC 'J 

/'N 
f 'r� /' 

, / l f \'t ' / 1 ( 11.Ít' .r: d, • /  f, 1 1 1 ' l l t 'l l ( I d  / ' 1 1 •1 / l t ' : : i :: t . r 
Je>ve11es de l Nu.: vo E:::¡iac·i c..' NI:.: 
Com i s i ón lla c i n1 1 .J I J� /·'c'lll<'l l l O  !111 1 . 1 / 

f / ' 

Cc.."C 'l l / .  l'i"' lll'l7o1 / e'.'> F,'.<; t 11, f i  r1 I ) 1  Í / c'O. C Íc '  / / J l ( I' 
r i cr en NdcL" . 

·� Ver one�o co11 di• en $icfod do osociut io11c�. 

F1•cic ' t ,1 c · i , i 1 1  de" f :; t  11cl i M1 L C'.<: IJ11i ve rs i t a rios 
/'.1:: t 11 1 ,¡ /  , ] I JVt" l l i  J 

, lnV•'llt':: , ¡, ,  / .1 1 1 / l •','; Í , 1  ll• ' f  Pr / i r t ,1 
( ' / 1 1 / 1 t • : ;  , , ,  .. , 

l\:�0r í ,1 c i , · 1 1  de fl l b•' t 1;11 i .... t .J.': c/Pl Ur uguay 
M1 1 v i m i ,,n 1 < >  . l 1 1 vr>1 1 i 1 fil  1 n  
N i , ,111/ , 1  e>:: 1 'h:: r 1  v 1 t l1 • /  •'.': 
lJ• ' I C 'C 'l r 1 >:: , ,, . ¡  N i lin l l l l • ' r 1 1 '1 f " i r>na / - /)N l 

, ., , , , ,. . t ' i • >  , ¡, .  . 1 1 1 v1 · 1 1 t 1 1 . f  ll i .-;r; . 1 1 1 "  l l 1 1 1u 11r1 'r'o 



Difcrcndos e n t re los movimientos ele los 60 ' s  y 90 · s 

El MJ ele lo� 60's c11rncterístk21s prl 11c lpales. 

-L"ls <>�truct11rns w.;>11 1i.1ll"s prer>xi�tentc·c. se 1m1nt1 1vieron vigentes 
y 110 s» cr,'aron t1lr'1.s 1H1·.•vas. 

-1 .fl i i 1 1 J "<Jrt;i11 1:i., dc• lu� ó'lSJX"t'lo� td1•ul<>!1kc,r, y ¡x 1líticos Íl1e do111i­
n."lnk. tuntu •'ll cu<111tv o Iris ,("li11ki,11i.•s ,t.•I Mvviinlento como en 
léls divel"S<ls line;:is que oµeraron e11 su interior. 

-1..z, 1 1 1•:ivlli.u1<·ió11 s.. � . .  k ..... i>l,,,� 1..:.nta<1 .�1 Si�t..!1na y .?ro) ¡.X11t� J� 
unil lurh<l glob;:il contm c>l 111is1110. 

0 f\o\f � .  t�q .. th')o'-Í/\ \'..:'°1u1u '"''11'1 J� U1 1.-"\ hh. h.:'\ ""11�1"\lJ,-.J,,"Hk. 1 � ,  421 
MovimiPnto Olm"ro y (,15 On1;11 1i7ilr:i011li:; 1 'rilrtir·ns e.le l111ulercla. ( 
SPntido Le11i1 1islél de Movimiento)�7• 

-El E.�t1 1Ji;rntH !uc u11 Movi111i\'11l11 1 1 1 1 1y ¡xiliti1..idv. en el que las 
referencbs v premisas ideolÓl,;licó'ls tu\11C'ro11 � 1 1 1  p>so dominante. en 
una soci1o?dad donde IDmbién el ¡x-so idt•c•k">gico·político también lo 
tenía. La mayoría de los estudiantes activos rcsullabon pc¡rtenecer a 
algun grupo politico-gremiol y estas a�i·u¡.üciones wsuilélban espa­
cios ele sociC11i:roci611 tanto o más i111port.,11ll"s ql1e los !trcmios. 

-l labi21 u1m correi<ición c>ntre el universo c>st 11di1'11'il y el universo 
polítiro: lns do.-; lí1111ns rni"lyoritmi1'5 rn íJU<' fi<' dividió l<I 111ilit�ncla 
C"'ludir111til, fucrnn " !:Jmnd.,,s m�J"�. �· rni•.11M q11P dlvkl leron cil 
movimic11to �indirnl y a L:i izquicrcb polítirn; cirrlélnwnte ki lumza 
de cada un.:'! de ellas lue distin!i' en cada uno de los ámbitos, regis­
trándose muyor peso de los sectorC?s radicalC?S. 

-E.11 l'I c>studiantadc> SI" r<>gL�lrnron ,,;11 1<>'1 1 1 liP11to si111il,1ws 1:1 los 
que <>xistí<i1 1 en otms MS. U11 SC'dor de• �1 juvr>nluci p.;tudim1til SP. 
identifico C'Oll lo luch<:1 ar1mid<1 y en c>I krrcno simlic.:il con los cañe­
rc:: de UTM y lo� d1 1dic'-'lto:: de rUNSt\ b :;;,h1d y b bcbl b .  Otro 
sedar c.:011 la izquil'rclo lr>gal y IC1 corrien'" 1 1 1 . 1yorilMi1i de lu CNT. 

-L") jU1;.·11tuci estu. li.1ntil inoviliz<.'ld;.i o 1 1 1ilit<.'l11te lur111<lb'1 ¡><:1rte, en 
suma de> un Proyecto µolítico altcm<lti\l...i, dP corte socialisl<:1, que la 
englobab<1. To<los los sectores con én11'sis clivl"rsos reconocieron el 
P."'l'lel rPntml de lo Clasr> Obr('ra e11 este µroC'í'so ck! cambios socio­
k•s .  Los cortes ile1wradonales, r1111 1qu1• Pxi.¡fü•m11, 110 mvisticro11 
111cxlciliJudes dilerc:-11les a los quu comx:ió �1 rt.!!>lo e.le 1a lt.quien:.ld. 

..Se trotaba de una S0Ciedad, mucho 111<'is homogénea e intcgra­

Jti, en la que k:; el.is�:; 1m·c.lias {'m11 1rn1yuril<1ri11s y c11yn:1 c1Spimdo-
111·�. rslil<>s d.• vlcl;i y vnlr>ro'S í 1 1 1pwq11.,l>a11 ni rP�to ck• In� r(,,S", 
Sl'l..·inl.-s. (, "" 1·�¡\.ll'k'� d,• R>1.'i11llllll'l(u1 1�.,tl'I k1 1 1 1 1 1 11•1 1"-" 1 1 1  . .,vorín d11 
los uruguayos eran similMes en todas lu� ci<iscs y tmrnt1, dorios, lo 
lamilill nuclellr, la escuelo, el barrio y d centro de trabnjo, � irwnu­
do <'�lrn n p ."lr<'c·i<'n.>11 n1 1 111l!�i1111111 los c•n 1 1 1 1  , •.,p.1rio !-JC'oqrl1fwo n'lr.ti­
v111 11<'11l1' ncot<iclo, rc•loru'\11<fo flSÍ 111 hn11 1�¡r>11dcl;icl scxinl y <1S(>g11-
mndo In r<•¡'rcvJucd611 cullurol. 

El MJ de los 90's cnracterís t l c a s  prlnclpnles. 
-Los júvern?s d<' hoy �" lóOC'inliz•1 1 1  <'l l  r�p.'\cim tntnlmrnt<> dif('l"l'n· 

tes clf! los <lll<' l1t•cu,� 1 1t'111 s1L� 1 1 1nyo1.-�. hnhilit,11 1do el su1�imi\'nlo 

ele c�tllo� de• vlcl11 t 11 1 1  di�li11i1,.; c¡ 1 1r 1 11 1  lh•q.111 11 n'rrnu x·c•rs<>. l:Stn· 

1 1 1cJS "" prc>wnl'in c lP n11iurn� c l\lr>r�·:1tr�. r• 1h11m� 1 1f111111clP� romo lns 

1uveniles, porque 110 t11•11C'11 territorios µropi(JS y PSl<Ü.>les Je sociali­

zaclún. 

-Los esp."lclos doncfo la juventuc..l co11tr>�t11IMii'I clP l 1oy se mueve, 
p<.>ro ta111hi{·11 b11r>lló'l ¡mrti• ele> L, j 11vc•11t11d <'11 q<'1tc•r»I. son J;i Cilllc>. 
los concier1os, ll'I borro, rlc, s� C<'racl<'ri;, 1 1 1  ¡ r · 111a elevada movili· 
dzid lisien. L.n sociPdr1cl 110 t"C'rrn 1 � 1' •'� 1 ,,,..-io-; l"�¡'lt'ríficos i\ los jóve-
1ws y eslns p.-"lr<?rP11 nlxx;icl� r1 crc>.")rlo-;. ;i1 ¡ a 1í  y i'lilil, p1'1rn dP.Smon-
1.arlos y emigrar hada otras regi· ll lt'!> t..Uil1 1clo s., si<•nter\ acosados. 

-F.�I;, movilirl,.,rl ciP (,,.; \.11lt11ms ,J11vP11ilr� f;1 1 1 1h:.� , .  llc>w1n ron.�igo 
una evidente horizontalidad, en otro DSpP.Clo l<l lzr¡uierda ho que­
dado alejada de las Culturas Juv.aniles perdiendo la posibilidad de 
nutrirse e.le su experienciii y activid1:1d. siendo que se presenta como 
un sector con mucha cr<· 1tivi<li'ld y PrTlflUjP. ",¡�t611 1ico. alejados por 
razones culturales y cstruchJrale:; de algun<.'ls de le� depcndenci35 
que c.;<1racteriu111 a 11lS sociedzides Ce fines de 5i!.Jlv, el consumismo, 
el l"C'pllc>!.JIH' haclo i•l li111bito privildo. 

-En elPdO, el sc>ctor c1P la juventud que hoy tiene capacidad y 
posibilidad de 111ovilii.aci6n visualiza que 110 tiene un lugar en el 
mundo y se resiste a ser r>rnpujado hncia L 1 1 1a suerte de desciuda· 
d¡rnlu1ción estructur.ll, co1110 lo que y<1 conocen los adolescentes 
nilis �...;,L1�. 

Pur ''I �ilUiu:i611 l"COllÓllliC'.h no tiC"11Pll i'.ICC"'º al  C(,l\SUll10, rero 

SUS !,>1 1 1 1<1� d,, S1A. i,�lil<i1.i.'.11 1 l)lh�d1?11 >'l1 1 1l1i.:• 1 1 li11 ,u 1 11 1AJ1tcimi�1 1IVS d.:! 
rPchm�o a su lii5Prci611 ro1110 nll'rcl'i c:o11s11111icbr.,s. PPro la11 1poco 
tienen esp,"\c.:iOS en los qur replecpHSP. a 111 vida privada. engancha­
d ' ele! lc>levisor. ele alf¡una manera, grnndP.s sectcres de la juven­
tud son como p(igi11us C'll bla11c0. r>11 las qu<> pueJen dibujarse los 
mñs diversos si¡:inos: lus dcJ la 1 11t1rihuana. Pi ¡ ><.'!Ji1mento, la delin­
cuPnci"' r> 1 1  r>"c¡111·i111 n !1r1111 r>sCllk->. 111 docilirl.vl del l!ISpirantes a 
rnn�11111idnr �.,�ilfi', PI h<'dnni�li'I, tndn-: <>11� f1 111rinn:o.l<:'!S <11 �i�tE'rTl(I, 
tienen to111blé11 t'-'ll poslbiliJ<1d de resistir . 

.¡_,., r¡11<> <11 1tP� "r>'I t11F1 li 11:h" I '"'"' rl,.,rrih>1r .,¡ si�IPITI(I de d<:>min�· 
ci611, nhnm lo<'� por vivir dr> ritm 111n11<"m nr¡uí y l'lhora; la ideología 
plM11 1ndn 1•1 1  ¡ 111 1q1n11 1o1� v <"1lmli•ql11•1, ·�· li1r111111  1 • 1 1  �11LV<!n.i61 1  O'! 
los co111µortti1 1 1ic11tos du111i1 1u11lc�; k1 u11ld1.1d S<? convierte en rnulli­
plicid"ltl y kis flSfl<'Clos 111•n11do�s dP 111 r"(lliclocl -dorninuntes en las 
luchM de linr� dr. In·: �<":rnl.'! y rornic·1 m c!r lo� ::d1•nb x tmn::­
lor111t1n C'll olir111nci611 l'º"i livr1 d» ic1'•11tidncl 

lli�gu:; que- 11urr11 l., ¡xJ�ibli<..bJ de· 11m:•:<i� !0•111.1�. e.fo acción co· 
lc>cliva. crn1 obj,.tivos 1 1 1/Í� diÍlL�OS ¡x>ro 1 10 d" 111<>11or ulci\nce 

' ' Poro lo ' isió11 le11i11islo º"' los AlS ¡.sfo< c.011<fifu) C11  uclorrs r,uc, en último i11sfu11cio Ú•'I>"" rsfm 111b�11d111odo< n u11o <111,..-:ción politice 
urr ific:oda f1l11'> ororfo rl rmtirlo rlr VClllijUtllrlrri F11 dr>fi11itivn. 101 M<i 110 cf,,h,,11 '"ll"I m1lnflflt11lrr , ... ,,1 Pll  lr1< "'rn�lf')I 11qndicofi,·01 de su 
ocr1611. Ucsrfo c1lcr 6pli1.o ,.., '"¡ ,¡,. Iris /\IS l'I r/11/11,.. y l1ilJ11IC/l lf) º' rw tido ,¡,. \'rJ/lf/11111111•1 />'" ""' ' ¡1 1 1 1 1�  ,,,,,., ,, , r>111n ,.1,,,,,.,1110 di) /)l"lil.>11 y 
C•p1 ,.. <i<�11 ,.." rl P<pocio ptílrli< o n pw t11 cf,. 111< cl11,..l fivu1 clo rn·wtl/ y ¡wr 111111, '"'v" '°'"" ,.,,.. , W ll\1111) ,¡,. N/pr 1 1 1 1/,1 1  y r·m1ri,.11t11oc1¿11 
polllicu dc- 111< 111o<m 11<> ,.. ,.n1m lwdo1 r11 el pwt1do. /fo111ro l'r1nL "lo soc1ol y lo pol1 liro n11 lo d1111 111ur o d" 1,,1 M'> t)1 !,,1mVi "  r_¡,1 .. /1 f (J 42. 



1

Desarrollo cronojóqico de las expresione». colectivas y participación vista desde la. sociedad civil

_ Is.Us; NMSJ, Rsu.TI. Privatización

Capitoiísmo 
vs ,

Comunismo

Neocophalismo y 
NealiaeraJismo

vs;. - ■ 
Socia'democracio

Aumento de las 
Fuerzas de Izquierda

Caída del.

Agudización de la 
Crisis socioeconómica

Descentral'zoción 
Pode-es Locales

Socialicmo-R^l-

Consolidación e Institucionalizo ción 
de las Fuerzas de Izquierdo

H egem onío
Neoliberal .

El Teafro barrial cambia 
de estilo, surge lo GAS 
|gen eración ausente 
solitario), hoy un vacia­
miento de Jóvenes os los 
Partidos Políticas

Surge lo Red 
coordinocorc 
ce Ted.ro

9 2 0 0 0

Nueves reces oe
rock, Radios (20 emisoras]

Imagen del sopo: abaio y ol margen, hundido; y en pozos dite-e-i-e: con escas.os 
posibil caaes de comunicación entre sí, salen } se encuentren, ::o :: -odre, provocan 
rechazo oero son ig.jales entre sí- Se unen el M: y el MJ, se orgc_ o coord. De
Estud. De secundaria, surgen nuevas revista:; (iauúes. nuevos ted..:::; ce rock.)

Podo del Club Noval; los P::;. ::os se reconsti­
tuyen hoy una reocupoci ón ::s cargos.
PIT, ASCEEP [Asociación de estudio ni es de 
enseñcnzo public) y FU:>'Af-4.

Descendió la ponicipodón; irruaición de los llamados, FA asume lo Intendencia 
oara estos grupos con uno Politico cultural, elitsta, sin apoyo de los CCZ y sin 
subsidios hacia los jóvenes que q.Jieren ser ortistos.
Compaña por el Voto Verde/Amorillo, conde se unieron algunos redes ¡i.veniles.

Dcupoción 
je liceos 
Reforrros 
educd.vcs

I de Maye, primero mani- 
testcóón oúblico masivo, 
de oposición al régimen

Su'gen les Revieras 
subterráneos y 
acras d!é esou no

Cfimeras monirestaciones 
cel Teotro Ban-ial

Los Redes se hocen visibles, Coordinadora cntirazias que convoca roaueros, 
grupos de esquino, teatreros, y militantes liceales, )
Situación coyuntural de "apagones y fogones" , según gruoo de Psicólogos, 
ellos provocaron "movim ento: y cambio:; en los costumbres ae los montevi- 
deonos e incentivaron lo creatividad y el ccmportir con cierta místico.

Redes
Sumeraidas

- 49 .



Desde e l  principios de los 80' s a principios de los 90 ' s :  

Evolución <le I n  acción de los Jóvenes 

/\s( coi no los NMS. tuvic>ron S\I é'cción y derndenci<l, los j6ve11<>s milili'lt1 ll'>'i ci11e? aco11 1par1<lbi'ln sufrieron el mis­

mo pi occso; primero, participa1011 de la acción de heterogeneidad de manifestaciones sociales donde es notoria la 

presencia de los NMS dirigidos pri11cipalmente por adultos, e 1 1  esµacios a veces de instrucción, de intercambio y 

de concie1 1tiwción, de m1 1ltiplcs dc111a1 1das orgo1 1iz()dils alrededor del co11c;111no, o l(ls polít irns µúl..Jl icas, de cierto 

tipo de demundas "singles issues'' , de espacios que habían sido vedados para los partidos polfticos, sindicatos y 

gremios, donde era rliffcil hacer reclélmos al Estado quien tenía poca capacid<ld de respuesta. 

Poco después con el odvenimiento de la democracia y el repliegue de las fuerzas militares. los mismos jóvenes 

en estos m ismos NMS. tuvieron "u11 breve tiempo" de dinamismo interesante. "de encantomiento", desde allí. 

pa1 ticiparo1 1 con ilusiones de una sociedad nueva, de un Proyecto colectivo, con derm:mdas de participación so­

cial y exigiendo al Estado -ahora en co11dicio11es de dar resµuestas-. 

Pero este e11ca11tamiento duro poco ya que los NMS. enlri:l11 c:>n crisis de identidad, de ec;pecificidad y de acción, 

la alta diferenciación, atomiwción y extraestatalidad iniciales f Pnclieron a modificat se en la med ida en que las 

fuerzas democráticas tomaron In iniciativa, desplazaron el 1 1 1onopolio de la iniciativa µol ítica de los m ilitares y fi­
naltnente restauraron el orden político ontecedente al Golpe de Estado 

" 1 1 1 10 de lcrs tra11sfor111ocio11es l'sttwo co11stit11ida por /o creciente perdid(J de especificidad de ios NMS. Las óreas 

di> iguo/dcrd establecidcrs inicicrhnen/e o/rededor e.le de111ondc1s especificcis (solidoricJodes pw 1tuo/es) tendieron a 

perder importancia en relación con los reiui11dicac/011es y demandas de carócter mas general ( salarios, empleo, 

calidad de uido). [  . .  ]./a atomi?.ación de múltiples focos de so/idaridod co1 1fi1 1odos a limites territoriales o sedoria/es 

estrechos, también tendieron a perder importancia al integrarse en unidades mayores (instancias de agregación de 

solidar idades de segundos grado) . . .  

. . . El carócter exlraestatal de los MS, ante la in111i11e11cia primero y la rcolidad después de un escenario democró­

tlco, tr11dl6 o desoparecer. Con lo reconst1 tJccló11 del plurnllsme> polítlw y los i11stitwio11es propios del régimen 

de!11ocrót ico, aparecieron a su uex en los MS, gremios y corporaciones, fuertes de111m1dc1s orientadas positiuamen-' 
te hncic1 el E.<:;todo por pmtlrl¡><Jd(in <' l1 1uuluc 10111/ento .�n I" 101 1 11 1 ¡ /(' d<·< ·lslo1ws o l1 1stmiclos slnil/ures. En conse-

cuencia se debilitó el perfil cxtrorstato/ puro rle los MS. Los NMS. y /os f rnccloncs 11ur1ms de /as estruduras corpo­

rativas antiguas que se creoro11 en ese periodo fueron rópidw 11e1 1te reausorbidas o neutraliiadas por las estruduras 

tradicionales de agregación de iT1tcreses ·•. 48 

Como co1 1secuenci<'I evidente los jóvenes que allí rn ilitaban se repltegar 1 .  se desilusionan y deciden pensar y vivir 

nuevas fonnas de expresión, ahora sf dirigidé\S por ellos misn1os, deciden hacerse protagonistos de los -NMSJ, 

Ts.Us. RSJ.- y vivir una socialidad difusa , do11de ya la dema11da, 110 <'S liocia el Estado sino en busca de un espa-

•R Ob cit. Coi!<.:; íilgu(IÍ1n. 
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cio sociocultural donde expresarse y ser ellos mismos. Espacio desde dond<-> se hé1ce pñtent<-> lñ decadencia de la 

soricclncl glcb<1li:>;-id<'. soe in litbcl que> tic>t1C' t111 tinte 11cl;illlet1 l<' co11h'c;l"l;-i1 io, prro no rn un c;"ntido reivindicativo 

homogéneo 5;1v., di• •rso y particular y con propuestas alternativas localislos e individuales, - y hasta individualis­

l;i�- p;i1" cmf1 rntnr t:i cr i-;io; Je civilirnc:i6n. En genc>ri'll los MS. P"c;ai on < 1 <> 1 11 1  tinl<? potrlíco reivindicativo global, a 

una demanda y expresión cultural lllUY fragmentad<i y sin aspiraciones a ser la pan<lcea del vivir en sociedad. 

La decadencia del los NMSJ en la Década de los 90' s. 

Todos los NMSJ. decayeron a comienzos de la década de los 90 's, las cnusns que promovieron 

aquel repliegue fueron múltiples: 

• a) El cansancio luego de un período de movil izaciones; b) l;:i lleyada del Frente Amplio a la Intendencia de 

Mdeo ..  que traslada los ejes de actividad política hacia el teneno institucional: e) la Crisis del soc ialismo real y de 

las it.leolog1as o fines é\l socialismo de Est,1t.lu: t.!) y l()s dificuttacJcs de la izqu ic1 dn pi:11 � élusoruer los cambio socia­

les, entre otTas. 

• Co<'dyuvaron a esta caída las <listnnclns generacionales y culturales, que se ensancharon hasta abrir 

un ab i�mo entre las prácticas de la izquierda y las dinámicas que fueron adoµtando en el MJ. y luego también el 
1 

ME. Comenznron Jos debntes y distintos puntos de vlstn entre In nucvn genernc l ó n  de jóvenes de 

Izquierda y la generación antigua, la primera con reclamos de ámbitos 1 1 1ás f lexib les y plurales, la segunda 

con L111a vetustü idea de militancia polít ic<1 y con los requisitos de llevar éll pélrtido la vida, exi�iendo a los más 

jóvcnt>s c listanciu1sc de sus 1 rdrs 11íltu1 ulcs de pertenencia, evic.le1 1te1nr11!e rslo 110 cuajó y sf' dio una escisión. 

El ter na estaba justamente en el concepto de m i l i tante, para los viejos r ep1 esentaba lo que es un combatien­

te de guena, de clases, de etnias y 1 cligiosas, la ouediencia al partido, ta cc• 1 1 lralización de las decisiones, la crea­

ción de jernrquías y la (e en el pa1 fido. La nueva generación de jóvenes desarrolló otro concepto de militancia, 

relacionada con el hecho de aco111pai-1ar tas luchas, rehuyendo la idea de c.lirigir o ser vanguardia. 

A lo largo de 1989 se nota una crisis de asociacionismo y m il itancia visto a través de los siguientes elementos: el 

teatro hnrrial ya dejaba ele generm actividad intercolectiva aunque cu"liti:\livi'me11te e1 a mejor ,que en tiempos 
t111lc1 iot <''' ·  '><' dio u n  f1 wll<• d<'"it I Í I < - ,  l, 1o; ptulf•:; I ;)<; di•;1 1 1 i 1 1uy<'t 0 1 1 .  loe; 1 1 101 1 1 1 ° 1  ilo•, (1 l ! 1idn<; e;¡· . 11 t1 1 i l;1t;1 1 oi 1 , li' 1 Pprcsión 

S(' l ii1.u l l l C'l lUI ; laff lrnnna de In C'N'l l l l 1 1n COIJl(!JlL(llOll i1 t 1 .11 1'i it .n por ofi o 1•; t . · 1 1 1:'1 t ic:1s, dr•C,«!1 1 t 1 . 1 1 1 1i í.! l l l() e.le oujeti­

vos y uificulté\d par<" cncontr;-ir urt 1 1 ucvo eje 4uc los convocC11 G1 ,  se c:isc1 1wj;1ba 1 1 1ucl 1ac; veces en algunos aspectos 

a las clñsicas COlllisiones vecirmlcs, se f11rron debilitando co1110 oclo1cs sociíllt?s: las revlstns Rubtes dejaron de 
circulé'lr durante los prinH'ros <if1os ele> loe; novc>ntC1; con los nrnpos de rock s11cedió éll�o si111il0r. ril igual que los 

vrstinios de ME. dr sf't:t 1 1 H l1nin . . .  

"La generación que comenzó a octuor P n  los 90 ' s  e!'111uo morcculo por lo rx:¡>t>rie11cin 011t0rior aunque la mayo­

rfo de /os octiuistos no /Jul>ie10 porticlpoclo en los c/pf perfodo w rterior, In 1oz<J11 ce; c¡11e los grandes hechos queda-
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ron grabados en forma de códigos, /ióblíos y costumbres que fueron socializados y difundidos y transferidos a 

través de las RS, esto es lo que explica la continuidad y los rasgos que no se perdieron de la cultura Juvenil

"Apogeo momentáneo" del Movimiento Juvenil '94...

...i nás que un movimiento, una u agrupadora" .

El MJ. a comienzos de los noventa no se aglutinaba en torno a un objetivo central, pero se mantuvo la 

voluntad de los jóvenes de encontrarse, juntarse y sobretodo convivir, en cambio en los sesenta lo que agru­
paba a los jóvenes eran los Gremios, los Partidos Políticos, ahora son grupos de gente que "se jun­
ta por afinidad" o para "hacer comunidad" o para "alquilar algo para vivir".

Rotas las distancias entre el MJ. y el ME., los grupos de jóvenes que surgen en estas etapa no están integra­
dos solo por llceales, no son las clásicas agrupaciones militantes sino formas laxas que tienen múltiples 
objetivos e intereses, la mayoría funciona en los barrios, la Interacción entre los miembros del gru­
po es Intensa y cotidiana, no ¡;on ni grupos de amigos, ni grupos de militantes en sentido clásico.

Más que agrupaciones se trata de “agrupadoras", combinan características de la barra de la esquina, interna 

solidaridad intergrupal y un fuerte localismo, con búsquedas de tipo comunitario y aunque sus integrantes desean 

vivir del foi ma integral, no conciben una disociación entre lo político y la vida cotidiana, buscan coherencia entre 

las ideas que defienden y lo que hacen todos los días, buena parte de los miembros suelen ser estudiantes, y en­
caran su actividad como una forma de militancia no partidaria y en los hechos ocupan el espacio 
que dejaron vacantes las juventudes políticas.

“Anudan los diversas actividades Juveniles, comportan un estadio superior al de las redes de 

base, de liecho son la convergencia de varias redes o una red que lnterolene en distintas activi­

dades, expresan la cultura Juvenil contestatarla, pero na forman por si sola un movlmlento”.i0 

Amplificación y diversificación del Movimiento Juvenil

A partir de 1994 el MJ. siguió expandiéndose a un ritmo acelerado a través de diversos agrupamientos barriales 

y el surgimiento de nuevas redes de base, crecieron de fonna extraordinaria las revistas fanzines y las 

bandas de rock, y las radios libres se multiplicaron hasta convertirse en un verdadero Movimiento. Pero la 

movida juvenil contestataria tendió a diversificarse, incorporando sectores que no venían del movimiento un­

der, sumando jóvenes que accedían desde diferentes experiencias, tanto musicales como estéticas y a menudo sin 

ninguna experiencia asociativa.

El rock dejó de ser referente por excelencia, lt>s revistas subtes dejaron de ser la principal fomia de comunica- 

ión intergeneracional y la movida en su conjunto apareció mucho mas diversificada. Se mantiene la presencia

Ob.cit. Raúl Zibechi . 
Ob.cit. Raúl Zibechi.
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del rock y la variedad de lemas, pero aumenta la polilización, sigue creciendo el espacio dedicado al mensaje, con 

ciei l;:i séllurélción en éllgunéls ri:>vislns, dr>crC'ce l\l preocu¡xic:ión por lél i1l lélf1<> 1 1  y crrc:c l;i prenc;u¡mción por el conte­

nido. Las radios l i bres favorecieron la comunicación de sectores más amplios. 

Lugares, condiciones y diferencia entre sectores sociales 

Si se pudiera trazar un mapa de las zonas de mayor actividad juvenil, aquellos barrios donde existen "agrupado­

ros". �mi ten rndios libres, y viven r¡uienes publican revistas o los jóvenes que se fueron e incorpornndo al movi­

miento, se comprobaría que al pertenecen en su mayoría a sectores de clase media baja (Cerro, la Teja, Nuevo 

París, Belvedere, Jacinto Vera, Las Acacias, Atahualpa, Malvfn Norte), la combinación de factores estructu­

rales, como ta dificultad para conseguir empleos acordes con los estudios realizados, sumado a la 

pertenencia a sectores sociales que han podido transmitir valores a las 1iuevas generaciones y la 

absorción de tas nuevas culturas juveniles, crean las condlcl ones para el desarrollo de acti tudes 

contestarías <le las que carecen los sectores marginados . . .  

Ampl iaci6n y extensión 

La ampliación y extensión del 1v1ovimiento no produjo, sin embargo, cortes entre los activistas provenientes de 

la movida under y los sectores portadores de códigos y conduelas parcialmente distintos. Se constata una cre­

c i ente heterogeneidad que sP. reUeja en la variedad de esUlos musicales que fueron posibles escu­

char en las ocupaciones llcenl y los escuelas téc nicas. (desde rock hilsla murga).Se puede asegurar que la 

masif ict1rión del MJ. se 1 Ci1liz6 sou1<' la base de valo1 es crnnp<.11 !idos pur todos, µmliculam1c11le el rechazo a cual­
quier fom1a de autoritarismo, las nuevas camadas y generaciones más jóvenes parecen estar aportando grados de 

diversidad que no conocieron agrupamientos anteriores, ni siquiera la Coordinadora de Estudiantes en el 92. 

Puede hablarse de superposición de diversos estratos, cuestión que obligó a la nueva coordinadora a 

poner sobretodo el tema de la sober<lnfa de cada agrupamiento y cJe cada g1 emio, respetar las diferencias, y con-
1 

j ugarlas de la fonna más flexible posible, de esta manera la coordinadora se encontró con la capacidad y la obli-

gación de ve1 tebrnr varias experiencias distintns, haciendo posible la expresión de todo el potencinl juvenil que se 

conjugo pmil expresar lo que fueron léls oc\1paciones <.le los liceos en ar.iosto de 1996. 

Respecto del M J .  de agosto es importante resaltar 

• Ln creación de una dirección horlzontnl, rotatlvns y democrót lcns, sin vocación de permanen­

cia, una coo1di1 1aci6n entendida co1110 a 1 t iculaci611,  capaz de 01 1 1 1é.l1se cuando el ascenso del Movimiento lo re­
- quiere y desarmarse o diluirse cudnclo el Movimiento decae y que no puede convertirse, por lo tanto, en un obs-

-táculo para la expresión de las iniciativas e.le base. Es uno de los hallazgos más importante del Movimiento Popu-

'ar Uruguayo, este espacio rizomático tiene la virtud de anticipar aquí y ahora fonnas de organización en la direc­

.:ión de la emancipación, en la resistencia al modelo dominante . 
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• Su capacidad de crear vínculos sociales "poco contaminados" por el mercado, base para la ges-

!ación de nuevas rclé'lcio11es hunmnas; culturas grupales que puecJan confon11<1r poderes p()ra l<1s poblaciones. 

Poderes democráticos en la ciudad, en la escue la o en la fábrica, que pe1 1 n itan llegar a equilibrios
' 
de poderes dis-

tintos . 

• Es posible abrir espacios para el desarrollo de una cultura política menos delegante que la que cuajo durante 

el período del Estélc. lo clP. Bi01 11'slM, n 0ri 1 1c lo csp<Kios en los que> SP. C1siP.11 lcn pode1 P.S cm 1 1 1  r11 ioc; a los existentes. 

Los que supone cuestionar y revisar a fondo las bases sobre las que opera la izquierda soc ia l y política. 

Las ocupaciones de agosto y vucna µorle del MJ. nos i1 1dica11 que la resistencia al modelo do111/11011le sólo puede 

ser duradera y sostenida si se asit:mla en bases diferentes a l?s conocidas, y que no puede haber alternaliLJas si 

preLJiamente no se desarrollan espacios donde se inLJiertan los códigos dominantes, en los que la cultura del indi­

LJidualismo y el consumismo sean subLJertida5 1•  

Como reflexión; parece urgente la creación de lugares de encuentro y canales de comunicación que penn itan 

recrear vínculos y comunidades capaces de llenar el vacío dejado por la disolu�ión de los lazos sociales tradiciona­

les, en esos espacios quizás las personas sean capaces de reapropiar y recuperar de forma individual y colectiva la 

producción de subjetividad que pasa, necesariamente, por la recomposición e.le las prácticas sociales, la supera­

ción del embrutecimiento, líl erwjenílción y el e111µobreci111 iento de li.l vidi.l dimié'l. Procesos que �e ninguna 

manera pueden crecer dentro de los condicionamientos que Impone el mercado, eso quiere decir 

que una verdadera alternativa surgirá ni mnrgen del sistema, hnl>rn que buRcn.rl.,., o Inventarla . . .  

iQue pasó con los MS. fonnales? 
Muchos de los MS. fonnalrnente establecidos, surgieron a pr i 11cipios de la década de los 80' s y siguieron la evo­

lución de los NMS., sin embargo, es de destacar los de carácter asociativo y de alguna manera vinculado 

con lo religioso (concretame1 1le lo vinculado a la Teología de la Liberación y la Educación Popular), una cuan­

tía importante de estos se unió a !a propuesta de los NMS., tanto desde el trabajo militante corno en las propias 

-:omunidades de base a través del tr'1bajo concretamente apostólico, muchos e.le estos movimientos también sir-

1ieron como µlc:itafomm para realizar reclai11os al Estado 1 1 16s o menos se1ios, ejernµlos como el Padre Cacho en 

\paricio Saravia, o el Padre Martí11 en la Teja son claros en este aspecto, muchos de 'estos ernprendirnientos pa­

,aron luego n fonnur purte de i1llcn1ulivus vól ic l<:is y legitimados en la sociecfoc l .  

l .1 1Pno c ll" pi1<>11<lo PI i1l1 1vi(H 1 ele> lri c l id,,c l1 1 1 "  y b vw·lf,, " li\ d1•1 1 1onilrii1, ¡ 1oc ·o-; MS. r<'l inimo c; t 1 1vi<' 101 1  l<1 c;11Prfl", 

-onstunciu e intercis de n tél1 1tc•11c1sc <1dllc1 idos u ec;tos NMS, con el desinfle e i 1 1ex¡ wcilicidatl de los NMS. estos 

--novirnientos asociativos de carácter rel igioso también fueron perdiendo fuerza y las propuestas de mil itancia y 
.dhesión pasaron a ser aclívidades de servicio circunstanciales en los b;mios: puntuales y más que nada se trans­

.::mnaron en "ins11mo" puro el crPciln ie1 1to deVlos 1 1 1ovi111ie11tos " la inlc>1 1 1<l, es decir, "ñlit nentar:.e de las expe-

'1 Ob.cil. Raúl Zibechi. 
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ric>n<.ias dl� set vicio" co11 lus 1 1 1rn gittiH loe; pl1 t"' ;1í101 1lé1r la 1 calidé1d pt npil1, <'11 dr í in it iv;i 1 10 "utm opción del movi­

miento" . s i 1 t  como fo1 ma de <:ipt chc11dcr 10 rcalid<)(i c.lcsdc sus conlri'c lircirn 1r·s, P"c;anc.lo a ser c<lda uno de los 

movimientos mucho más fragtl lettlados y local islas , como 1 1 1e11os intcncio11es de rea l izar un Proyecto de sociedad 

en comün. 

Así mismo, se dio un célmbio en los intereses por los cuales los jóvenes concurrían a dichos movimientos, lo que 

en un p 1 i 1 1cipio t<>nfil 1 1 1 1n  co:rnol01ci611 nr'líl t l l<'lllí' t 1 i"l 11c;forn101dor;i, li wrv > c lr'< ;inl<'i <'I\ 1 1 1 1  pc;piKio dr. c11C11<'ntro 

µ�1,\ l'ütlt ¡ i.11li1  l'l l it·1 1 1po, s i 1 1 1 1 1 i 1 .1" ,, l 1 .1lMj11t put l ' I  ull u.  

* 

Cáp. V 
Recapitulando . . .  

* * * 

La sociedad actual -de ciudades estalladas, fragmentadas, anónimas y descentradas- facilita el surgimiento de 

"nuevas fon nas de socitll idad" que involucra y afec ta p1 inc ipa lmenle a jóvenes y ado lescentes, entre otras razones 

debido a que la transición de esta etapa se adecua a la perfección al 1 1 1oclelo subjetivo de fin de siglo, y a la 

necesi dad de Identidad, que este 1 1 1istno modelo provoca. 

Estas nuevas fonnas ele socialidad son l::ls que co11oce11 1os como Ts.Us., NMS.I y RSJ, pequeflos grupos o mi· 
crosociedades juveniles, las cuales !tan adquirido cierlo grado de auto11otn ía del mu11do adulto, englobadas por el 
concepto de Cultura Juvenil. 

Son esi:rategias para la construcci 6n de una Identidad perdida, olvidada, o simplemente "ldenti· 

dad"' y los p1 incipales foctor<'s pn1 n colllpt cmdcr y reflcxioné\r sob1 e nllé\s son: -In globaliznci6n, como determi· 

nante de la cris is de identidod bo11 ial y nnc io1 1<:1I; - la aceleraci6n de los tiempos de trabajo, de educaci ón y 
de esparcimiento, como impcditnenlo para e1 1t<lb lar 1elucio11es durnc.l<'ri'c; con los que nos rodean; ·los cam­
bi os en la consti tución familiar, como ol>stáculus a la co1 1st1 ucci611 de bases sol ida r ias de fil iaci61 1 e intercarn· 

bio íntimo; -la i nvasión desenfrenada de los medios de com un icac ión, como determinante de la coloniza­

ción del "yo"; los cambios en lns tecnolo!Jlas del trnbajo , como coíldyuvant<'s ril deilmbular de los jóvenes 

que no encuentran espacios pmn S<'t l l irse titiles; -la ndc¡ulsición ele h�1Ji to�1 consumi stas y de carácter 

práctico, como bnirr>rn i11co11c;dc11tc que i 1 1 1p ic.le a los jóvc11c>s <'I porlí'r 1 r ·spo1 1 r l c 1 s<' el "qtt ié11rs son" sin plantear­

se incondicionaltnc1 1tr> <>I "qué t ir,11r>n" y "qué l i <Ke1 1 " .  

F .c;toc; ÍiH'IOt<'<; < ' l l  1 11 1 < ' ',l t o  p.1íc; ""t/1 1 1  : 1 t r ;wc•c;,u loo; i 1 1d11d.il 1l c • 1 1 w1 il 1 •  p1 11 . wo1 1 l c'1 i 1 1 1 i c · 1 1 lnc; p.11 t i n 1 L 1 1 < '«; dt' 1 11 1<!Slril 

l 1 i c. .l<'lÍ<\  v l 1tH·c·11 , , 1 11 1 1 ·•,1 1 . 1  ÍP1 1 1 1. 1 1  ic 1 1 1  dP id1 1 1l id.id l.1 die 1 ,11 h 1 1 . 1 y 1.1 l 1 . 1 1 1•;i1 io11 " 1.1 c l<•1 1 1oc 1 i1r·ii1-, l<1 1•voluc.i611 ele 

('5( , \'i 1 1 \ I C'V(I<; ÍOl l l l . t'-o e le •  <;!Jf'i; 1l)ili1 l, 1e l r ·st .� l l l l lY t t 1 1id;i él l( )( f• > l ' f  pt < )( ' l ''ill de• 1r• 1  f ll l'> l l l lf'C ' iOl l dr•1 1 1 1 w 1 i'll i1 ·a, r fo1Hlr t,11 1 1 -

bil'ín j t l ! !f'l l O t l  y jur>f .. j(l l l  l l t l  p;1p<'I Í l 1 tpnt 1; 1 1 1I<', Ir><; p; 1 1 t ido<; , loe; ! l l<'t t l Í()c;, lnc; Mt..; h ;idir i1J 11;1 l 1 •c; y 1 1 1 1r•voc;. 



Estas nuevas formas de socialidad, así como busrnn saciar necesic\ades d� tiro 1 1 1alerii:ll o económica, también Y 

f uncl(lmcnt;ilrn<'nl<! se cm nrtc1 izi"lll por buscar IM dP uh o tipo. ''lwio, 1 w1 IP 1 1<'nciC 1 , pt11 licip;H· �{m, identidad, af ec­

lo", en el f o1 1C.lo pl<lntec.1 1 1 In posib ilidi'ld de <lejnr a mela 4uic11 co11sh ui1 c;u 1 1 1ot.lo de ser en el niundo, e 1 1  la diver­

sltlau y ta tole1anc1a. 

Quienes se sienten i 1 1voluclé)doc; en es li'ls fo1 rnas de exp1 es iones juvenilPs. pet tencce1 1 e11 c;u 1 1 1ayot ía a sectores 

ele clase m@dia baja ele bf'n íos co1 1 10, la Ciudad Vieja, el Cerro, la TPja, Nuevo Pa1 ís, Be lvN lere , Jacinto Vera, Las 

Acacias, /\ta liualµn, Malvin Nor te, la co1 nbi1 1ación de facto.res eslruclurnles, corno la diíicullad para conseguir em­

pleos acordes con los estudios realizados, sumado a la pertenencia a seclores sociales que han podido transmitir 

valores a las nuevas generaciones y la absorción de las �lUevas culturas juveniles, crean las condiciones para e l 

desarrollo de actitudes contestadas de las que carecen los sectores más marginados. 

Y para ir concluyendo, lqué podemos esperar de est as formas de social i d o d . ?  

¿implican en e l  fondo, la posibilidad d e  una "cultura al ternativa" ?. 

¿son la "co11haci11a" Je la -;ocic�dnd µos111odcmc.l, o so11 u 1 1a fu1 1 1 1a 1 1 1:íc; de• <!xp1esi611 de ln 1 1 1is111a? 

Evidentemente no podemos esperar la revolución, no vienen a sustituir a la Clase Obrera como 

sujeto de los ca1nbios, ni a los MS. tradicionales, -aunque muchos vieron en ellos una alternat iva a la crisis del 

Movimiento Obrero-, sin e1nbargo, la importancia que adquie1e11 e1 1  los úllil l los ai'tos está relacionado con la crisis 

de los Partidos Políticos y del sistema democráticoreprese11tativo. 

Tampoco podemos decir que son porhulorE>s "solmuente" de la clase oprimida, de alguna manera 

se ha querido hacer jugnr el pnpel que anterior 1 1 1e 1 1te ocupaba la lucha de Clases, 110 pocos aspiran a una suerte 

de coordinación o confluencia de los NMS., para que se conviertan en un Nuevo Sujeto. o Actor Colectivo, capaz 

de promover u n  salto adelante hacia el  poder, lo que serf<1, n11eva111ente, tri'lnsferir las propias aspiraciones a 
quienes probab lemente no se pllmtcen tales objetivos. 

Est as expres iones juveni les tienen objetivos Jimitculos, nlllH]llP. sus erectos, il largo plazo, operan 

sobre el conjunto de la socicc.Jad, transformándola y moc.Jificanc.Jo aspectos centrales de la vida co­

tidiana, aunque no se enrnm ini"ln a forrnnr un Nuevo Sujeto revolucio11mio, ni siquiera u11 sujeto reformista radi­

cal, hun promovido cambios notal>lcs en 11uesllas sociedades, sucet.le que muchos siBue1 1  siendo tributarios de 

un� visión de los cambios anclada en el b inomio reforma-revolución, que pese a su relativo a11tagonismo, trabaja 
1 

con idénticos supuestos: los rnmbios sociales y culturales se producen desde un Est(ldo que sigue siendo vislum­

l >r;iclo co11 1<>  <'l 1 1wc lio P"'" p: < . 1 1 1ov<•rloc:. 

l ><• lo i1nlt ·1 ior �<' d1":p1 r 1 H 11 •  q1 11 •  s01 1 < • 1 1  dd i1 1 i t iv,,, lahorn torloH d<� l 1111uvnclón cult  urnl, c·1 <'ill l esµaciO'i rel11li­
valllenle pequer"'tos de µráclicas sociak•s, <?ll los cw:iles el poder 1 10 a¡><:ll ece como cuestión f u1 1datnental, su capacidad 

innovadora parece bf'satse rnc11os e11 su pote1 1ciñl político, que en su ¡XJtenciñl para c1ear y experimenrar formas dife-
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rn11lcs u� 1clélcio11es soc iulcs cotidianos y J..>Or creer que In µolilicn es un elc1 11c11lo co11sta11te dentro de la vida social y 
no separado de esta última. 

Siendo cierto lo anterior, podernos afim1ar -como plantean algunos autoress2- que ninguna movilización, ni ningún 
conflicto en Lomo a un tema o actividad especifica puede producir, por sí solo, un cambio en el modo de ver el mundo, 

o dicho de otro modo, ningún -NMSJ, Ts.Us , o RSJ-. por sí solo tiene cap�cid<ld de generar una transformación social 

a nivel global, y por ' supuesto, tampoco la tiene una mera suma de dichas ideas o expresiones sociales. Podemos ñfir­

mm taml>ié11 que nlgunns de estns nucvns fonnns de soclnlldnd pnrecen tener un mayor gTndo de "trans-­

versnllc.Jnd'', una 11 myor c¿1¡.xKldaJ de p1 <.X.lucir <;\Socit.1ci01 1c•s rspü11l.:\11rils, d<111Jo luum íl conexiones 1mtre los -NMSJ, 

Ts.Us. y RSJ.- g<'ncrndos ¡x)r li\S 1 1 1is1 1 1é's. En cuC'\lquicr caso, cé1di'1 u110 e le ellos 1 1 1i'lntic11e sic11 1pre un grado de "auto­

nom(n", al mm gen <le su capacidad de conexión transversal. 

N o  e s  justo afirmar que los -NMSJ ., Ts.Us o RSJ.- fracasan porque no cumplen con determinados 

objetivos que por lo genetal no se han asignado a si 1 1 1 is11 1os, lo que sucede es que en muchas ocasiones nos 

resultan opacos, existen en sus múltiples formas y no llegan a plasmarse; quizás sea bueno que sea as(, pues si se 

µIC1s11 1arnn definitivalllente en la realidad, no podrían posteriorme11le se¡ recuperados por otros -NMSJ . ,  Ts.Us o 

RS,J-, en íunci6n de otros objetivos, o frente a otros antagonismos. 

' 
No buscnn acceder al poder el dc•brtlc sobre las víi's evolulivé\s o rf'volur.ion"ri,, hacia el poder es una íalsa 

oposición ya que ambas eré.rn y siempre l ian sido ese1 wial11 1e11te rnfonnislíls, porque élmuas consideraban que la 

transición es un fe11órne110 controlable, ya que una hri1 1sici611 01yri11irnda o dirigida, suµom� nuevas fonnas de 

opresión. 

Sí, romper et cascaron para una sociedad nueva; qu izás las revoluciones sean únicamente revolucionarias 

en la medida en que impulsen tal desmoionamiento. las organiz<1cio1ws quizá sean esenc iales para romper el cas­

caron al comienzo, pero es dudoso que sean capaces de construir la nueva sociedad, la actividad de los 

NMS,J. no debería enmarcarse en un Proyecto prcdetenni11acJo de cambio socinl, entre otras razones porque no se 

inscribe dentro del modelo leninista de vanguardia ni e 11 cualquier otro Proyecto reforlllista o revolucionario de 

cambio. 

"Esconden la profunda necesidad de la reeualuació11 de Ja democracia como noción central, la esencia de estas ex­

pre.siones e.std en su capacidad de generar embriones de uua nueva lnclluldualfclad social, nueva tanto en con­

tenido COl)JO e11 autoco11cie11cio '' .'''. 

11 los MS., de lo esperomo o/ de-sco11cielfo Cotlos Verdoguer, Artlculo publicado on lo revisto 'Docurnentoci6n social. Revisto de estudios 
sociales y sociologlo aplicado', editado poi C61itos Españolo. 'Los MS. hoy', n. 90, eno10.morzo 1 998 
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iQué actitud tomar frente a ellos? . . .  

. . .  si llegL1mos a enlenc.ledos sin 1 1 1ás estat íamos más cerca d e  lo que estas rxpresi<.111Ps juveniles. puedan necesitar 

o demandar, y nos habilitaría a una acción de acompañamiento, que no es pasiva sino activa pero que supone 

i11tercambio ele experiencias, e ideas y pennite además, acercarse en una actitud e.Je colllprender que no elude el 

comp10111iso sino que lo sujeln a lo que reali 1 1ente es y no a lo que nos gustaría que fuera . 

Y como diría Mmgmel MC:'ad . . .  "/os jóvenes son los que e11cnber.w1 el cw 1 1bio cultural, el cambio de época que 

se estó reoliz(l/tdo y c¡ue involucra el paso de una sociedad a otra, por lo ta11to, ser.fon los niós indicados para guiar 

a otros. El desafío es aprender de ellos y con ellos dar los pasos en este 1 1ueuo escenario, los j6uenes no saben 

bien qué es lo que se debe hacer, pero intuyen que debe lwber un sistema mejor''.  

ll\O "estaría bueno" ncaso datle una opo1 tunidad estos jóvenes? .. 
1 

. . .  que no respo11di;11 a fines concretos preestablecidos, que fijan los mismos en el transcurso de su formación y 

f un<:ionamiento y responden a una concepción frngmentnria, complejo y posrnoderna de la sociedad y los vfncu· 
los del l1omL're en ella . 

. . .  que buscan transformarse a sf mismos desde lo micro y las relaciones cotidianas, si11 mucho conocimiento del 

futuro u horizonte a alcanzar, o de la formo predeterminada de llegar a ese suei'io posible, que de hecho no se 

tiene, no porque no sean idealistos sino porque está fuera de la concepción del hombre que busca ser, 

. . .  que buscan en sus relociones cotidianos vivir un "orden" qtw en el fondo PS un cierto "caos" y ''diversidad " 

que parece desde "otra lógica " imposible ele Imponer a toda la socledud -pues "ésta"  o/uida que no estó dentro de 

sus intereses que asf sea-, 

. 

. . .  que reclaman con sus conductas la posibilidad de vivir en /(1 diversiclncl y a su ve7. en la tolerancia. 

* * :f: 

)J Ob. cit. A1S. vrbonos en Montrvideo. Jovinr Morsiglia, Enrique Piedra Cuovos, Patricio Rodf•.5 
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Notas a l  final 

"FI ITillrlCTC' nl0holi1odn, yo '" lo VC')' (1 t>Xp/in11 P (  C'OfllO llHl<C'OI l/fl d1id<> trn/ó< ;1111tn< <Ín pnrnr, 
moslicc111do el r1 1is1110 c/iida e111p<'rc1111os u soplur y so 1011110 llll  globo enorr11r.! u11n nlobo "<f>'lcluc1Jlw. 
Y C'lf'Cf' c-1 fJlnbo diidl>SCl y <"IC'c<' c1 1d11  V()l 1 1 1{1<, y ¡¡lol,ulÍIO lu ('<C11f'lu, l'l •'< f < t • lio )' ftl r 1 1 < 1 1 1 1<'1, 

!Jlcbcilito tus juguC'lf'<, tu CUOth,, )' I<• qui•  <Oriu<, tJlobolitu tllS SOlllÍ<OS <>I <OI, lo l1111cr y f'I l l tOI,  
globoli10 lo q11e quiete con tnl de pl<>holizor. 
Y <enuimcs r110$lico11do, 110 por o111os de soplm. pero el d1ic/1• tiene un qu<lo, sólo 1 1 1 10 y noc/o 111<Ís, 
un s;bor globalizado que tu r¡t1isier as cw11biar, y que c<tf.11 loúos los gv5tos, PI gu<lo dP. coda r 1 1n/  
Por eso yo le propongo, vamos o globo/izor, pero en globos más pequerios po10 que puedan volor, 
vorno< o f'nglnbor tu ri<o, tus sucrios y tu miror, globo/icemos tus gonos dP. j119cir y de contar, 
/1ogo111os mil globos chicos así sP pueden mP1clar" 

RuWn rada canción "un globo e�(ledacnlar" del Compacto " S11ví1011 ele Nhio" 
;; El hisloriodor José luis Romero (1Je el primi>ro en murnir /o 111mincoció11 de los riurlodes loli11oam,.riccmas en su esp0cificidnd onlropológico, 

esto es. como modificación eslrucluro/ do los formas de sociolidod, c<.>1110 dcsor ticvladón cfr• las forrnos tradicionales d., porlicipocrón y repre­
senlorión: "I lubo una e<pecie de explosión ele gcnlP., en /o qt1e 110 se podio medir cL:ínlo ero mayor el 11úme10 y cu6nlo ero lo mayor decisión 
paro conse9rJÍr r¡ue se contara co11 el/os y se lo< oyPra. Fron /os ri1Jdmie< r¡11F1 ernpf'rnhon a mmilicm�e. Fn 1i9or Pin n1oso no tenía un sistema 
coherente de ucliludes 11i un conjunlo urn1onioso Je 11orr11us. C<Jdu yrupo lt1nla lus suyo�. Lu so<.iedud no posP.ía yo un estilo de vida sino mu­
chos modos de .,.jefa sin eslrlo. 

L a  nrcr<n. 111orui1111f d11ronl1• n11rd1c• li1•111p<'. imrn/111  ,,¡ < <'11lro ti<' fu 1 111dwl y In 1<>�iy11i/1r11l111 i111ptmÍ•'rnlo lo n1plt110 o�l,.nsrble dt? los formn dn 
"url.J<JnidadH. Con st• so/o presencio lo maso implicubo u11  Jemflo rodirn/ o/ 01Jf'll Je /os P�c/11sio11e� y los pr ivilegios, pues su deseo más secre­
to eta acceder o los bienes qur rrprescnlobo la ciudad. Y o/ mismo fir>rnpo masn <ignifiwba tambil>n la apmición del "folklorP. aluvial", fa 
mode1:1a culturo urbona, lo del la11gu ) ,.¡ futbol, fipc/10 dn meslizn1"s o i111purt?rn�. cln pul,.lr�r110 populo1 y n11 1bi�rno h111¡¡11l>1. Sn/rdo dol s11h•11-
bio /o maso le da formo ol csfol/idn d<> la ciuclcrd. Romrro m iwr6 crrlrrn111rtnfo /o í/11" In 11111�ificoci611 utll<lno conli,.nn d" frogmonloción cultu-
101,  y socio/. Conl1?xlo 1?11 el qui? '"'"!!"" las agru1ntclo111?" j11venllr11 lrómo 1111rgvn? Mrclladonvs urbanas y n11e vo11 ucenarlot de 
comunicación. J. Martln 'D:ubc!ro Unlvc>n1ld1ul del v.,11�. Call , Colombl11. 

"' Ello SP1iolo que los adultos no compre11df't1 el cambio que esló viviendo lo actual soci,.dml, r.-fu1éndo�" p1incipolme11le a lo emergencia de 

la re,-ofvción electrónica que involucro el paso ele v110 cultura lectora o uno cvltu1a de los medros: «nuestro pensomienfCJ nos ola todavía al 
pasado, ol mundo tal como exislío en lo época de nuestro infancia y nuestro juvenlud. Nacidos y criados onles de le revolución electrónica, la 
mayoría de norntros no entiende lo qt1e eslo sig11ifico». 

rora Meod los jóvenes, que ello l'm110 jovenPs de v110 nuevo gm1eroción «se oser11ejo11 mci< o oc¡U1'1/os jóve11es d<J lo primera generación na­
cidos en un pals 11ue•o». DP11fro e.Je PSfP p/wtlf'amienlo, lu outo1a �Prio/o quE' los jó' 011es fl"rcil)en que el discvr IO que se ha imlo/odo en lo 
socierlarl, c¡11e dicP r¡ur los j0venes rnr1 rl f11l1 1r 0, yo 110 f>'"'CÍP '"' <o<lrnirlo. f'wn rl/m -lo< jóvPnP<;- rl f11l1110 P< ohorn, por lo fonio, lo hay 
que liacer es reubicar el futuro y de¡or dP lodo los ca11cepcio11,.1 Jn f11turo c¡11n <P comlwyPn en los rnllurus occicle11lales modernos y osumir 
cie1tos concepciones de ciertos cu//ura< no occidentoles: 111\ iuicio dr los occicle11tolrs ,.¡ lul1110 eslú d<:?fante d<? nosol1os, quizós o sólo unos 
pocos drslancras, pero siempre delante, aun 110 aquí fuera de nuestro olca11ce. /\ 1ure10 de r11uchos pueblos de Uceonlo el futuro reside oirás no 
dela11te». Esto mismo idea se encuentro por ejemplo en lo cufluro aymor6. 

Por lo fa11lo se1io/o la aurora, «debemos ubicar el futuro -como s1 fuero e/ 11irio 11onalo <>ncr.rrodo en el vi1!flfre de lo madre- dentro de uno 
comunidad de hombres, mujeres y 11i1ios, ent1e 11osolros, como oigo que esló uq11í, q11e ya P<IÚ listo pma que lo olirnenlemos y lo cyvdemos y lo 
p1otejamos, que yo 11ecesita elemcmtos qut' clrbpmos f. 111paror 011fPs quo nonn, rorqvo Úf' lo contrario S"ró Ú"mflliotlo tordo,.. Contexto en 
el QUI' surgen las agn1paclone11 juvrnllr" irómo 11ur9Pn? MC'cllarlonr11 urU:\llM y 1111c>vo11 ucc>11Mlo11 de comunicación. J.  Martín 

Bar�ro Un lvershla cl del Valle>, Call. Coloml>la. 

" Cn1or lP1l<lirn1 gr11Prn/p1 

'10rl" ri1<'1110 í<'r1 1¡1 11>r1Cl1• /¡,,,. .. , dn '"ll'"''11t111i1•c/111/ ""�,¡,, lo< <11•" M '"l1crlili1 1 1 . /n, f•'r rrlnrrrrli111rl" or11•11111<1<lri, \i1111ifr«1rlo, ¡>Pro lwnl1i611 11 
nea< cl1• dP<frrr rloriul1rnrión pnr lo� q111' ,, . "'' n¡m �in l'<''>Ct r . LI 1 11or1 10 I'< 111op11 y 11n c ol1 o pnrr¡t•r> ••<lr'r 1•11l•'rC1111c11IP dirigido /mcíu uno exper i­
me11tocró11 derivada de la rcoliJod el mop\l c•s ubicrlo, conccloo/e en loe/o sus dimcnsiorrM, desmontable. reve1siblc, susceptible de recibir 
co11slanle111enle modificaciow•1.' 

Deleuzp plor1leo quP ·El r i 7"1110 e� v11 <Í<l<>ma OCP11lrocio, no jcrórr¡uico y no 5i¡p1ific:ont", 1111 g"ner o/, sm 111T?mori<J or gonizadora o oulómalo 
central, definido (1nirarnentc por una cirniluci6n de estado<. 1 as srclas, los copillas, lo< ig/r>sios. los vnnguo1dbs y los retagvordio: san aun 
árboles qve 101110 c11 su elevación co1110 r11 w< caldas ridlculas aploslon todo lo qvo sucedr> Jp rmporloncro" .. .  

P1incipios de co11cxi611 y /1cl1• ''fl"llC'idncl: c11ulqvi"r p1111lo df'l 1i101110 rurdC' s1•r co11rctnr/o con cuolr¡uirr olio, y c/<>br stJrlo.(. . .  ) poniendo en 
juego, no sólo reglmPmH de .1ig11ns rlr<linlo<, �ino lorr rlirrn P<lolulos dr> f'<lnc/01 do co<111( .. )y no se pvPrl" "lloblec"r un corte rorlrc:al entre lo� 
regír11e11cs de signos y SllS objclos. (  . . .  )Un 11101110 no crmrlo de conectar eslnbo11es .�Pmióliro<, organizaciones de poder, circunsla11cios re/acio-
11ados con los orlrs, l<Js cirncios, lo< luclios socialcs.( . . .  Jun método (lúclrco) del tipn 1i10111a sólo puede ona/izor (el le11guaje) descenlróndolo 
sobre otras dirr1Pmio11es y otros rPg1sl10<. 

l'rirK;pio ele> lu 11111llip/icidml ( . . .  )1 11111 1111 1/rr¡1lic rcl11d •W lr"ll" 11í <111nl<J ni nl11r> 111, 1i110 ,;,.,, ''""'"'" dnlPr 111ir 111ri,.,nn1, lnr1 1<11io1, dim,msio11es que 
110 purc.1«11 crvmenlor <in <¡llP ••llu ccrnrhir • ti" rrulurol,.10 ( . . .  ) 1111<1 111u/l1pl11 ¡,1,,c1 r¡uP urr11bio ,¡,.. 11•1t111n/,.1u o 11 1N/rdn c¡tH' "'"''""'º 1us correxiones. 
(1 1  IH I  1 1/fHl lf l  llt1 l1ny / l lH 1 fn'. n p• •'.Í1 1 1 1 1 1 1 1 ', f 1 1111 1 • 01 ' ' ' ' º t i / )  l l f l t l  ''" '" "  t1110, 1,, 1  ud11 1f, I J l l l J  , , ,, .. l 1 1  fJlt 1 1/ t  " " '  t.11110 l t l l )  ll1 11•r1< (. ) lo 110<1bn "" 
trr1rc l 1 1 r /  <"1n "I'"'"' '' < 11ur11lo1 <•' 1 • r"tl1•• •' "" 1 1 1 1 11 11111/t1pfr1 1d11cl 11no t1111111 c/11 pnrl••r />'" , .f 'r1111tl11 "'''"· " 1111 111111 "Vl , , ,,, , . .  ,,,,, ,¡/,,.,,,,, di! rnliilltrvo-
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ciófi (...) un rizoma 0 nn/lliplicidtttl nrrriro 5,. dejo codificar, nunca diqiori" it" dimante'in sirplr'nn'tertea til ihiiiii'Io ti" su< temos (...) Ins rntillipli- 
c’ldades se defin.in por rl afuera: por In lineo abslrocttr, lineo da lugu o de desli'rnlniirrtizririón sefpin lo rual combino tie nateiatezo al canee- 
laise con olios.

Principio tle ru¡ itera asigriilicanle. Un rizoma puede ser rolo, inlnnumpitlo en cualquier paite, poto sternpm mconrtenza seyini éste o aque||a 

de sus líneas, y según otras, es decii, aunque se destruya an su mayor parte, no caso rle leconslilunse. todo urania compiende |ineas dn seg- 
mentalidad según las cuales estó estratificado, leriitorializodo, organizado, significado, atribuido. etc ; pero tutnhmn líneas de desterteoriobzo- 
ción según IaS cUaIes se escapa sin cesar. (... ¡No hoy imitación ni semejanza, sino surgimiento, a partir de serias liotemgéaea^ de una línea de 
fuga compuesta de un rizoma común que ya no puede ser atribuido ni sometido a significante alguno.).. .)[! rizoma es una anligeneal°gía.(...)La 

ernbriaguez como irrupción ltiunfal de la planta en nosotros. Continuar siempre el rizoma por ruptura, alargar, prolongar, alternar |a tinea de 
fugu, variarla liusta producir la líneu más abslracta y iiiós toduosu (...), de dilecciones quebrudus.

Principios ile cailoi|rofia y de i alcnrriorila: un rizoma rio responde a ningún modelo e-.trvclurul o fjeJlf'rritivo, f< ajena o toda ¡dea de eje ge­
nético, como también de estructura profunda.(...) Muy distinlo es el rizoma, riiopa y iio coleo. l lucer el niopa y no el calco. Si el mapa se opone 
al calco es porque estó orientado hacía una experimentación que ocíúa sobre lo real. El mapa no reproduce un inconsciente cerrado sobre si 
mismo, lo construye. Contiibuye o la conexión de los campos, al desbloqueo de los cuerpos sin órganos (...) Forma parte de rizoma. El mapa es 
abierto, conectabte en todas sus dimensiones, desmontable, alterable, susceptible de recibir constantemente modificaciones. Puede ser rolo, 
alterado, adaptarse a distintos montajes, iniciado por un individuo, un grupo, uno formación social. Puede dibujarse en una pared, concebirse 
como una obro de arle, construirse como una acción política o como una meditación.

Una de las características mós importantes del rizoma quizó sea la de lener múltiples entrados (...) Un mopo es siempre asunto de perfor­
mance (...) el osijirizoimiilisis ierbozn cizalquitir idon do fatalidad atenida (. .. ) el ilustro siempre n* produce y rn mueve rizomrilicumenle (...) Es 
importante la otra opeiación, inversa pero no simétrica: volver o conectar los calcas con mapo, lelucionar las mices o los órbofes (eslrucfuras 
convencionales de interpretación de la realidad) con un rizoma. (.. .) Siempre liobrío que resituar los puntos muertos sobre el mapa. y abrirlos 
asi a posibles lineas de fuga. Y lo mismo liabi/a que hacer con un mapa de grupo: mosliar en qué punto del rizoma so forman fenómenos de 
masificación, de burocracia, de leadership, de fascistización, etc., r¡ué líneas subsislen a pesor de toda, aunque sea subterráneamente, y conti­
núan haciendo rizoma. (...)

Un rasgo intensivo se pone a acluar por su cuenta, una percepción alucinatoria, una sinestesia, uno mutación perversa, un juego de imáge­
nes se liberan, y la hegemonía del significante queda puesta en entredicho. Semióticas gestuales, mímrcas, lúdicas. etc., recuperan su libertad 
(... ) y se liberan del "calco", es decir, de la compelencio dorriirmnte de la lengua del iiiaeslto -un acontecimiento microscópico altera comple­
tamente el equilibrio de poder local-. (...) lo fundamental rio es ieducir el inconsciente, ni interpretarlo o hacerlo significar un órbol. lo funda- 
mcnlal es producir inconsciente, y, con él, nuevos enunciados, otros deseos: el rizoma os precisamente esa producción de inconsciente.

..."No plateéis jamás, rio sembréis, picoJ rio ¡toáis ni uiio ni múltiple, sed multiplicidades haced la linea y jamás 'll punto, la velocidad trans­
forma el punto en l/iiea, sed iópidos incluso sin cambiar de lugar, rio Suscitéis un general C'l vosotros/ |Kerouac) Característica» del a
rnmplrjlJxiI J. Vírenle llnblo. RedCoiti ( Red tle Pensamiento Complejo) y Cararleríritlra* principios del Rizoma. Deleuze y 
Guatlari. RedCom ( Red (le Pensamiento Complejo)

• Algunas definiciones sobre MS.

Sentido clásico.

• Dcfr: los r\tS. son una corriente de acción colectivo social o lo sociedad en su conjunta que se aiierita según valores e intereses comparti­
dos por sus integrantes, segun (¡nidos diferentes de percepción y adhesión, que sostiene imágenes y creencias sobre la sociedad y sv transfor­
mación; y que puede iritegioi construcciones ideológicas más o monos complejos. Javier Marslglla, Enrique Piedra Cuevas, Patricio 
Rodé. MS. urbanos en Montevideo. Cuadernos di’I Claeh N° 33. Ponrncla Pimentada en seminarlo de CLACSO Febrero de 
1985

Sentido clásico y da class.

Defj; Alain Touraine, seiíala que es uria canducla colectivo organizada do un actor dr. clase "luchando contra" su adversario de clase por la 
dirección social de la historicidad, en uno colectividad cwicido.f...) se présenla a pmlii de la combinación J,. tres principios: -la identidad, que 
apat¡;,ce en la conciencia colecliva y eii el discurso ideológico del actar, es la definición que hoce de'si mismo el actor implicado y que se expre­
sa en sus confortamientos; -la oposición, que es la definición par el aclor de su adversario de clase, o sea la capacidad para identificarse y de 
nombrar a su radver-sorra y de liacodo aparecer en lo conciencia y eri el discurso, so realiza a través d11I conflicto d11 la lucha pOr la hisforicidad; 
-y la totalidad, qiw defina el sentido tlei conflicto, es rferh, lo qrrn se di-.puta, que nn e»te rn"> comprende te ronjiznto d'll sistema d0 acción 
tedon'em ilavler Mmnlqlla, Enrique Piedra Cuevas, Patrklo Rodé. MS. urbana» en Montevideo. Cuadernos del C|aeh N° 33.
Ponencla Presentada en seminario tIP. Cl.ACSO Febrero dP. 1985

Sentido amplio y complejo

l lef.t: Si' pueden corniileriir ins i\l5. desde una doble per spm tu n mriin irri fenómeno Sor iol mntiiuiii linio y lietei opinen que se rvtnrirfrrssla de 
muy diversas formas, y como un término o concepto utilizada por la izquierda poro tratar de desciiliii dicho fenómeno sin renunciar a las cate­
gorías esenciales propias del pensamiento 'emancipador' occidental. Javier Marslglla, Enrique Piedra Cuevas, Patricio Rodé. MS. 
urbanos en Montevideo. Cuadernos del Claeh N° 33. Pone iicla Presentada en seminarlo de CLACSO Tebn>ro clr 1985

• Def,¡Anrplia¡:
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Toclm oqul.'llos •P.xrirsiouf'< co/crlivus", 110 podidwios que: a) sP. 0111m1irn1CJ11 of1,,c/Pr/m clr c/"tr1 111i11otlm i11t
.
rrr1ns o vol�r

.
cs socio

.
lm�ntP. 

dl'trrrninocl<.'<; b)<><lohlrcr11 cinrto< ú11•m dn<iguofdoc/1'1 n11trl' s111 111in111h1os uf1,.c/l'dn1 dr 111� n1ofl'� rn don wl1do11dc1dP.s esp1xifrcos; c) mcid"n 
o buscan i11cidi1 de ofg11110 111one10 c·11 olou11 11ivel del p1oceso de tomo de decisiones pol1ticns. 

Algunos consecuoncias evidente;: lfe,ado o incluir indiscriminodamPnte en esta amplia cotegorlo de la participación política extra
.
partidaria 

0 /os oigcmi;acionos connmoles o bo11 iolC'� 01ic:11loclos a fo sol1sfocción c/P. sus llPC<'<iclod•'< b6s1co<, por riP.mp/o. MS. pwo lo orgon11ac16n en 

salud, de co11clicio11es ambicnlales y habitucionules, ollas populares; Üho tipo de MS. nf111P.s u formas co1porutivos o nrernioles, peque1ios o 

medio11os p•oducto1es rwoles, si11dicotos de ob1eros de orienlacio11es cfosislos, MS. feminislos identificados co11 diferentes propuesto de cambio 

socio/, organizaciones desarrollados ol1ededor de lo defensa de los de1echos humanos. 

• Oef,(htl r>clrn): 

Solo Jm ·rxp1r<ior11'< colrclivn<· dr cmóctcr exlr arstatol, en l'ste cmo Jos r\1). ro11r>�po11dr>rlo11 <0fo1111'nlr> o los que se p1opo11en fines om· 
plios o limitados de refo11110 de lo sociedad como uno empresa colectivo para cstobf,.c,., u11 01dr11 social alternoti,o. 

Algunos Comecuencios evidentes: Quedarían excluidos todos los reslonles MS. que lll'11r11 un re(e1e11le eslpt(JI positivo po10 su occión, solido­
ridodes poldicos que se forman en lo lucho de los i11te1esa p1ivados, como los g1upos de i11IP1és, los g1upn< cn1p•llolivos, osociociones vofunto· 
rios o subculturas. Carlos fllguelra. MS. en la restauración 1IPI onlrn 1lrmo<"ri.lko: lJmnu;-,y 1 985 CIESlJ 

S_enl LuQ....:'idnus . f  uor 1 o "._y_c;,_011 fliclos 

• Oef.: Es un co11;u11to de fenómenos sociales heterogéneos, que se ievelon o través d'! lns 'ideas fue1zo' y de los 'conflictos' o 'vacíos' que 
los /1011 generado . 

. Más que /10blm del MS. "ecologisto, (P111i11ista o pocil1sto", por 110111li101 los lt<'S r¡11r> s11dr11 u¡pupnr S" como rie1 tenf'cie11tes o uno mismo 
.'fomilio', se debe /ioblor de los "idPfl' f11e1zo" que '1011 guiCJdo i;>f coniunlo vo1iopi11fo d<> 111011ileslocio11es (formocrones políticos. obras ltferorios 
y orlisticos, 111ovilizocio11f'S puntuales. i11slilucio11es, actitud11s individua/,.�. ele) q11n v• "11qlohon "" radn coso bojo lo etiqueto de 'mo1imienlo': 
la "ig11olJmJ e11lre el hor11l.J1e y ICJ 111uje1', lo "iauoldod e11l 1e los rozos', ICI 'wmonlu tfol l10111b1,., con /o 11ofu1ulua', el 'recliozo de la violencia' . 

• /lay altos Hideas- (ue1za", como Ja ·n,..cC'sidod rle p"rtcnencio del individuo o un enlr colectivo', o r/ '011/ielo de l1osce11dencia' cuyos moni· 
feslocioncs se so/opon o 1111.'nudo y, en gr11ewl, son mucho más lrell.'1ogl-nom. I a11to los nacio110/ismos como los MS. religiosos pueden in ter· 
p1eto1se desde csla perspectivo. 

Fn rl eme> rlr los gt011dr< tvlS. gf1�hol1•<,, su rn1órfrr icl1'ol6oiro pr>11111tr tw11/ii1\11 i11 f1•1 1 1. dcrr fc>'- e/,.�,¡,. f'I p1111lo cfo visto dP. /01 "idP.01 fu'lrrns" 
q11t� /cH co11fo1 111011: 'p1opirrlnd nilndrvo drt lo( 1iq11e1m'. 'opo(irió11 o todo fo1111n el" podl'I rnmf1l111do', 'rf w11cJ1 como (u'l1za transformadora'; 
y to111bi(•n 'lo ouloridod co1110 principio 1116xi1110', "fo 1uperio1idoJ ruriol', ottf.tl'IO. lodcr idc-o fu,.,za genero su co11lraria y, en determinados 
momt'nlo� /11sló1 icos, son éstos lo< 'l"" /1011 producido c•p1 esicnc-s sociof,,, cfo 111oro1 erivr1 nmfu1 o. 

/ lay otro coni1111to do fc111í111l.'11m q11r suPfrn r11globc1110 lo111bié11 l.mio Ju elir¡111'10 dr r\1<; y r¡11c 110 rMpo11rlr11 o "ideos fuer zas•, sino o con· 
llicfos y voclos en ci1eos cspeclficus d!' /11 reolidod, yo seo la del csporio físico (111ovi111ir•1 1fo ciudadcmo, movi111i,.11to 'okupo') o lo de Jo actividad 
productivo (movimir>nto 'obre10, estudim1til, cm11pesi110 .. .), e11 cuyo exp1Psión socio/ pur>rlr>11 ir1tervr11ir o 110 wolqu1Pra de los ideos-fuerzo. De· 
nlro de este co11iu11to de fenómenos Sf' podrlw1 indvir lon1bi¡,n lodos aquellos que se p10ducon dC"11fro del área difuso de lo 'espectacular' en 
1elaci611 con el C'11lo1110 u1bo110 (t11bus u1ba11os, 'lrooliga11s', fans, ele). en los cuules co1dl11yP.11 lonlo lo '11eces1dad de p'!rtP.nenc10 o un ente 
colecti,o' como el vacío de cullurn pol /icipotiva 011 los grandes metrópolis. Cufos VPrrlaHt1Pr Los MS . . de la esperanza al desconcierto, 

(i\rtículo publicado en la N!vh1la 'Documentación social . Revista de e11tudloe eoclale11 y 11ocfologi11 11pllcada", editada por Cirttu 
Esp01ñola. 'L"e MS. hoy', n. 90, enero·mnn:o 1993). 

Sontido sistómico: 

fl<'f1: un MS. es lol po1c¡ue l'< 11n si,lc-1110 de co1111111icoción en occión, rs c/ .. c,., po11¡11r> r>1lul,/l'co 1mo llu1cl<>i cl-J 111ensoie1 o través de uno es. 
lructuru do 1cd, donde dist111los g11 1pos " fo1111ule<" P.n co11so11011cio l10cr>11 " lo vr>1 de nudos de co11cKi611, de solido y de enlroda de i11(ormoción 
que se de1iva11 en actitudes y se 1esuelvr11 en momentos ugitodos de moviliwcicin ?lo c11 p1occso� de dl.'smrolfo comunitario. 

Asi, un MS. se proyecta e11 11n "co11;1111lo de m:ció11' en del<'1 111i11odos 1110111r>nlo< y cir fo\ r.:n11l,,xtuoll's "" ol qve lo r0111u11icación (dar formo o'. 
el 'i11f,,1111m-í11fo1111arse de', ro11fusi611 r11t1P el r c>cr>pto1 y el r111i<o1) (/uyn 1101 i1011ft 1l111,.11t" y verlirol111P11ln "" 111111 r1lrucfuro do niveles de con. 
cirnrin. Conc-h01 l>!'nd1r y ,Juflo i\l!J11:1dl Otro,. 1115. r11rn olro 11101lrl11 pnr1ld1rnl lvo y otra 1lrmor.mcln El Uolflin de 111 Blblloh:· 
ca. Nt'imt>ro 3. No\lll'mbre 1lv 1 997 .  

·• NMS no Juv. 

I o •'x¡111'1ió11 qcin f1Jr11w11 m11bo< ll>r111i1111< mot ioclo� "MS. • )' ·soóolcs" 110< rr•111ilr•11 o 111111 e 111><ti611 p1 1 1 1 r ipul a i11ur¡otoliln do lo p11gno Es to· 
do Sncirdud; los NA1S. ·ol 111e11os c11 lco1ía- l.'11 lér111i110� de Riccl1ma1111 busco11 lo 011lodof1·mo sociul frcnlr. o fo �recicnfc burocrolizoción, 
1e1,111d1co11 la mvenfi,o 011011imo cor1lro fas roc10110/es. p�ro rcpelrl1,os bu1oc1oc1m y of11•c011 lo posih1/1r1od rfr rlud1r lo i11te11ned1oción harto 
co/cu/odoro y basfa11le oligmqllil<.Jda dr fo� rwf1Jos rofff1cos y fas co11fp¡/p1ucio111'< <indico/l'S, 

Lo "sir11paflo" por los Ni\15. respo11c/1' dP olgu11 modo o u11 "distancio111ie11to• d,./ [stoclo a u11 011l1Psluti11110 democról;co y menos ulililotio que 
el preconizado octuolmenlc por lo< 11eolibf"rolt:'S, confro el mercado i11tucohle y rf lucro, c011tro lo rifo11i(icuci611 centralista e impersonal, contra 
los pol fidos instilucio11alizados, co11l10 los 1 a11guordias y los dictaduras p10g1esistus. 

l11tn11fw1 l'lt ftoorlu '"'' olor lo "pmlin1l111ic/<lll" e/o 1'11t11• ,.¡ c1111011/01111111iNilo clr oh\l1or 1 111110< q11,. f•11ln1p1•rc rl 1folwfn y lo acción polllica, su 
mC1do dt> r<lohll'Cl'r In< ¡110hlr11H1� <01 1<1<ff' "" ob1c1vw lci< rffo11orio< clr crlcom n 111rcl11, o rrr/11círin, to/r>s ccmn lo 1 f'r¡i611 o el borrio o uno 
co11cr•''ª cof1>go1ia de trnha1nrlorrs Cll•'lllo11 po10 Pilo con obir>tlVOS y P1l1nll'LJios cJ,. nrc 1<Í11 11111y dilP1r11cmd•1< .  



Se afanan por descubrir solidaridades surgidos onlre quienes 110 osle11lon uno c�11ciencio exc�pcionolme
.
nle desor��lodo Y ti�nd�n o deses· 

timar lo iemisión de uno carencia o ir•in pordido social o evoluciones o enlrenlornrenlos demosrudo genéncos (la.crrsrs del cap1tol1smo, el en­
devdamienlo externo) el método o talante permilirío corno conlraporlida hollar posibilidades opliludes saberos .efe� livos de los núcle�s afecta­
dos por el problema, que los abslrocciones pierden de visto; quizós por ello los MS. conf/011 en sus convocatorios, '.n11ovodoros Y derrv�

.
dos 

.
de 

senlimientos perceplibles, como arranque de oclividod enlvsioslo y persislente de seclo1es populares. En lo medido en que la mov1l1zac16n 
reviste finalidades mvy di(u11didas. no de111a11do el so111elin11e11lo de los pallicipontes o liclP.101gos solemnes; limito la diferenciación de base Y 
¡efatuio y exhibe un actor poi/rico a In \'OZ 011óni1110 y eficaz . Lo eocl"I y lo político en la dln,mle11 de la. MS. Urb.noe: Cuaderno 
del Claeh Nº 42. Romeo Péru. Ponencia re.alJzada en julio • 87. 

kómo surgen los NMS no Juv.? 

El co11toxlo en al cual surgen se ca1acletiza por: 

ln ouc .. ncio d11 un ... pocio p1íhlico ohiorlo, 4/obi'do o los roglmcnes aulorita1ios, quo regularon dasda (a esfera odmi11isirolivoeslalal el espacio 
púbíico, excluyendo o los adores po!lficos porlidarios más relevonles y delem1inondo por olio lado que lo esfera social lengo que aumentar su 
relevancia simbólica por ausencia de uno csfora poíllica ovlónoma y ple11amenle desarrollada 

Un Eslado crecienlemenle alojado de la ciudodonla, debido también o los reglmenes aulorila1ios, lo cual hace que los NMS . . aparezcan pú­
blicamente en uno función de confronlación y presión fre11le o él, consliluyendo la vfa casi exclusiva de canalización de demandas, cuestión que 
tiende a imprimir un cierto potr611 de acción ce11 t1odo e11 e/ aspecto de p1esi611 Lo 11oclal y lo político en la dinámica de loa MS. Urb.­
no11. Romeo Pvrn: Cund•mo dPI Cl111>h Nº 42 Pone ncl" re.alizad11 en Julio • 87 . 

. El resu1gimienlo en los años 80-90 del asociacionismo, es uno exigencia de mayor parlicipación social, como consecuencia de uno creciente 
"desconfianza• de( Estado por lo que hoce en cuanto aparato al servicio de lo público, desde esto perspectivo, el resurgimiento en los años 80-
90 del osociocio11ismo se /10 de i11fe1¡>relor como u110 exigencia de mayor pol ficipoció11 social, que hasta entonces se veía e11 monos exdusivo· 
menta de los poUticos. funcio11ori::Js y bu16c1atos. l rofa, ode111ós, de sob1epo11erse o carencias de los qu,e el Estado dal Bienestar do muestras: y 
valoro, codo vez 1116s, espacios do lo realidad cotidiano como ve1Joderos ómbitos de sentido sociopolltico a tener en cuento . Javier Muwl· 
glta, Enrique Pledn1 Cue.vu, Pal.ricio Rodé. Cuadernos de.I Clae.h N°33. Ponencia Pttae.ntada e.n aemlnarlo de CLACSO Febrero 
de 1985 

Una crisis cultural, producto de uno profundo crisis de valores, consecuencia de los procesos de globalización, del lo/ante posmodemo; de la 
culluro parlicipolivo en la acción social y ciudadano, al mismo tiempo que de los modelos de participación político a lo manera tradicional, 
como lo son los partidos µ,olíticos, (os sindicatos o e( parlamentarismo. De oh/ lo nece.�idod de actuar en los ámbitos de lo cotidioneidod ont<?s 
aludidos ccmo un nuevo concepto de la 'micropolltico' (Riecl1rnm1n, 1 995); y de 'lo po/ltico', que 110 trasladado el debate del escenario de lo 
lucho de clases al terreno .de la colidio11eidod (pm, feminismo, solidoridud, ecolaolo) qvo afecto o lodo el mundo. Este concepto de lo 'política 
poro el mundo de lo vida' se percibe como en 6111bilos sociales 01go11izodos o por tir de est1otegios de cooperación, basados en sentimientos de 
solidolidod, responsabilidad, outoafirmoci611 y ayudo mutuo. 

¿cómo se trcmsforman? 

Como comenta Carlos Fi/gueiro de Pizzorno con referencia a los NMS . ., este ti(>O de expresiones colectivas no son formas estables de parlici­
poclón polltlco, o blon olconrnn sus fines o so flo11slo1111011, "las sltuoc/0111)� quo 101 /roc'l11 su1gl1 purdrm 11l1umf110 en los 1lruaclont1 d11 movlll· 
zoción �ociol que gPne1ol111ento co111/cvo11 111utocio11os 011  lo 01frudutu do /u sociodotl civil". S11 podr/o ugr egor que la lrumformación de /os 
NMS .. en ollas modalidades de pmticipoción polltica, l1ene11 lugo1 cuando; o) los MS. se lro11sfom1011 en partido polftico, b) o son cooptados 
total o parcialmente por un partido pollf1co. c) cuando olconzon st1s fin!!s y $11 disue(vrm, el) o bien cuando se produce uno mutación en los 
refe1entes de su occ:ión co11 respecto ol Eslodo. Carlo11 fllgu4'1ra.MS. en 111 rnlaun1clón d•I orden democr6tlco: Uruguay 1985. CIESU 
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